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PRÓLOGO

Aquella noche la magia más absoluta de todas inundó Sirión. Ebeth sostenía el medallón mientras el resto esperaba inquieto la respuesta a su pregunta. ¿Qué secretos guardaba aquel colgante? El abuelo de Seth, junto a Orfeo, había sido capaz de introducir un hermoso hechizo para que ambos pudieran reunirse. ¿Qué más ocultaría en su interior aquel medallón que se alzaba majestuoso ante ellos?
—Debes ser más precisa, joven guardiana —dijo una voz profunda que emergía del dragón—. ¿Qué secretos deseas que te revelemos?
Miré primero a mi hermano y me vino a la cabeza mamá. Luego a Ádrian, y entonces pensé si habría alguna forma de poder estar juntos. Después observé a Lenay, y sentí curiosidad por Selvanest. Pero al fin mis ojos se posaron en Orfeo, necesitábamos aquel libro más que cualquier otra cosa en estos momentos.
—Cuéntame todo lo que creas que debamos saber del Hobleidón y dinos dónde podemos encontrarlo.
El dragón empezó a dar vueltas sobre sí mismo y se paró de golpe.
—Lo que desees, guardiana. Pero solo unos pocos podrán acceder a dichos recuerdos. La magia de sangre protege estos secretos y la fuerza de la magia antigua me impide revelar los detalles a quien no debe conocerlos.
Los asistentes asintieron. El dragón empezó a volar por la sala y se detuvo frente a los que no podrían ver lo que el medallón estaba dispuesto a mostrarnos. Tras hacerlo, Ádrian se acercó hasta mí, me besó y desapareció de la habitación junto a los que habían sido señalados.
Bétrel, Clara, la abuela, tío Rubén, conocido como Connor en Sirión, Orfeo, Seth, Lenay, mi hermano y yo, nos quedamos esperando las instrucciones.
—Falta la pieza más importante, sin ella jamás sabréis dónde encontrar el Hobleidón. —Todos nos miramos sin saber a quién se refería—. Estefanía, hija de Bea y madre de la nueva guardiana y de los dragones de Sirión, debe regresar.
Lenay abrió los ojos e instintivamente se fijó en cómo la abuela empezó a negar con la cabeza.
—No puede volver, Orfeo. ¡No debe recordar! Borré su memoria para que dejara de sufrir, no es justo para ella.
—Bea, debe regresar, las reglas son claras. Estefanía debe volver.




EL REGRESO DE ESTEFANÍA
«En la actualidad»
En ese instante el dragón volvió a formar parte del medallón y la sala estalló en un gran debate. La abuela se negaba rotundamente, mientras Orfeo intentaba hacerla entrar en razón. Iván y yo estábamos confusos, ¿qué tenía que ver mamá con todo aquello?, ¿por qué ahora?, ¿qué quería decir con «madre de los dragones de Sirión»? Al final, todas nuestras preguntas acerca de su rechazo a la magia se zanjarían, siempre y cuando la abuela diera su brazo a torcer, cosa que parecía imposible.
—Escuchadme —pedí al grupo. Pero nadie me hizo caso. Tras intentarlo otra vez me armé de valor y alcé la voz lo suficiente como para que todos se quedaran en silencio—. ¡Escuchadme! —La abuela fue a hablar, pero no la dejé—. ¡Basta, abuela! Sabes que te respeto más que a nadie y confío en ti sobre todas las cosas, pero mamá tiene que regresar.
—Lara…
—Abuela, sé que no hace mucho la guardiana de Sirión eras tú, pero ahora ese cargo recae sobre mí. Mi decisión es la que cuenta. Lo siento, pero no hay tiempo para esto. Sé que no quieres que mamá sufra, pero es imperativo que vuelva.
—Esto no funciona así…
—Sí, así es exactamente como funciona. Soy la guardiana y yo decido. —Justo en ese instante la abuela me miró, frunció el ceño y se evaporó—. Se le pasará —continué—: Tío Rubén, debes volver a Feliu, no hay tiempo que perder.
Connor fue hacia el establo en busca de un caballo. No tenía claro cómo lo haría, pero sabía que únicamente él podría hacer volver a su hermana. Mientras tanto, todos nos marchamos a hacer nuestros quehaceres. Era absurdo esperar allí. Mi hermano y yo vimos cómo el reflejo de nuestro tío se camuflaba con los árboles hasta perderlo de vista.
—Menudo percal…
—La abuela tardará en dirigirme la palabra otra vez.
—Tata, ¿realmente te preocupa la abuela? Hablamos de mamá…
—Tete, hay algo que ha dicho el medallón…
—Ya, lo de los dragones —intervino—. No he podido evitar escucharte toda la tarde. —Abrí mucho los ojos y le miré molesta—. Ya sé, ya. Te veía preocupada y quería saber qué te pasaba.
—No puedes meterte en mi mente siempre que te plazca. Respeta un poco, tío.
—Estuvimos meses practicando. Si me meto en tu mente es porque tú quieres. Bloquéala y no lo haré. —Me sacaba de quicio, pero empecé a reír. No podía enfadarme con él—. Tata, yo soy el eslabón perdido, el colgante dijo que era la madre de la guardiana y también me mencionó a mí, no hay más.
—¿Pero por qué en plural?
—Porque yo controlo a los dragones.
—No a todos.
—Bueno, tú tampoco eres santo de la devoción de medio Sirión y eso no te quita el título de guardiana…
Ambos empezamos a reír y decidimos ir a las cocinas a por algo para merendar. Se estaba haciendo tarde.
✽✽✽
 
Ádrian sabía que aquello les llevaría semanas y no podía esperar a que Tínez siguiera sin supervisión, así que pidió una audiencia con sus soldados de confianza. Roslo juntó a varios de ellos y fueron al encuentro de su rey. Desde la batalla de Alquia, el general se había reunido muchas veces con el príncipe para hablar de todas las cosas que escuchó mientras estuvieron encerrados. La realidad era que sus captores no eran demasiado discretos.
—Majestad —saludaron todos mientras se inclinaban ante él.
—Necesito que os infiltréis en Tínez. Quiero saber qué está pasando en mis tierras. Recopilad toda la información que podáis. He de saber cómo está mi pueblo y las condiciones en las que se encuentran los lugareños.
—Como ya os dije, majestad, los hombres de Amstrom quieren hacerse con el control de las tierras de los humanos. No les harán daño, aunque es muy posible que estén viviendo rodeados de soldados. Estarán imponiendo sus propias leyes y les harán trabajar más de lo normal, pero según escuchamos cuando estábamos en Alquia, la idea es conquistar, no aniquilar.
—Por eso tenemos que hallar la forma de recuperar el castillo desde dentro. No quiero gobernar sobre cenizas. Lo primero es la seguridad del reino. Si realmente es cierto lo que dices, podremos idear una estrategia con calma.
Ádrian les ordenó que se quitaran sus armaduras de Tínez, fácilmente reconocibles por la insignia del roble. Les hizo vestirse con ropajes sencillos y que se hicieran pasar por hombres del valle. Era hora de avanzar, él me apoyaría en la búsqueda del Hobleidón, pero no dejaría que Tínez cayese en el olvido. Debía ser cauto, no quería dar un paso en falso.
✽✽✽
 
En los jardines del castillo, Lenay caminaba inquieto de arriba abajo sin prestar demasiada atención a su alrededor. Sus pensamientos, agitados, se trastocaron. Después de tantos siglos, volvería a verla.
—No puedo imaginar siquiera lo que debe estar pasando por tu mente en estos momentos, amigo mío.
—Orfeo —nombró al mago, mirándole fijamente a los ojos y sin articular más palabra que su nombre.
—¿Necesitas hablar? —preguntó. Lenay negó levemente con la cabeza. Orfeo sabía que no decía la verdad—. Muchas lunas han pasado desde el día en que te conocí, demasiadas, incluso para ti. Hacía siglos que no veía esa expresión que ahora se refleja en tu rostro, pensé que jamás volvería a verte así. —Lenay agachó la cabeza y suspiró—. Sabes que tú y Seth siempre habéis sido especiales para mí, me atrevería a decir que la vida me obsequió con dos hijos que no merecía, pero igualmente llegaron a mi vida para colmarme de amor. Lenay… —El elfo miró al mago con los ojos encharcados en lágrimas—, vosotros lo sois todo para mí. De joven fuiste capaz de hablar conmigo, sé que ha pasado mucho tiempo, pero confía en este anciano que nunca te ha alejado de su mente, ni de su corazón. Si necesitas cualquier cosa, avísame. Ya no eres aquel muchacho, ahora estás con Renna y sabes tan bien como yo que su amor hacia ella es puro e indestructible. No os hagáis daño por algo que pasó hace siglos. Si prefieres estar solo, hazlo, pero cuenta conmigo para lo que sea.
—¿Por qué duele tanto? —preguntó—. No tiene sentido.
—¿Cuándo ha tenido sentido el dolor? No es más que otra prueba incuestionable de que estás vivo y sientes con intensidad. El dolor no siempre es malo, la mayoría de las veces va unido al mayor de los sentimientos, y ese, sin duda, es el amor. Abraza tu pena, siéntela y deja que fluya hasta que pase a formar parte de un gran recuerdo. Pero no dejes que te arrastre al vacío, porque entonces nunca volverás a ser el mismo.
Lenay empezó a llorar y se abrazó al mago. Pasarían horas hasta que pudiera volver junto a su prometida. Ella no podía sospechar nada, las reglas eran claras.
✽✽✽
 
Seth se sentó en su lecho mientras miraba por la ventana en dirección a Xérrum. De pronto un recuerdo inundó su mente y se trasladó al estanque de Branwen. Por un instante sonrió, pero antes de darse cuenta sus ojos se llenaron de lágrimas y no pudo parar hasta quedarse dormido.
✽✽✽
 
Tras cabalgar durante un día entero, tío Rubén llegó al roble. Sabía que debía ser rápido, no podía perder tiempo en el mundo real o los días se convertirían en meses y, al igual que con la flor de Sakura, debía ser astuto e idear un plan. Al fin alzó los brazos y susurró las palabras mágicas. En un visto y no visto, volvía a estar en casa. Sin pensárselo dos veces, corrió hasta el interior de la masía, cuando de repente se tropezó con papá.
—Rubén, ¿qué ocurre?
—David, debes confiar en mí. He de llevarme a tu mujer y si le digo a dónde, no me creerá. Tienes que saber que estará bien y nada le ocurrirá, pero no tengo tiempo y la única forma es…
—Rubén, ¿qué haces aquí?
—Estefanía, son los niños. ¡Tienes que venir conmigo!
—Pero Rubén, ¿qué ha pasado?
—No hay tiempo que perder, ¡corre!
Papá no entendía nada y mamá salió corriendo tras su hermano sin pestañear. El miedo que sentía porque a sus hijos les hubiera pasado algo le hacía olvidar el flato que cada vez se agudizaba más en su abdomen. Papá corrió tras ellos a pesar de lo que le había dicho su cuñado. No podía quedarse allí sin hacer nada. Los tres se adentraron en el bosque hasta llegar al roble.
—Rubén —habló mamá con la voz entrecortada—. ¿Dónde están los niños?
—Casi hemos llegado. —Rubén miró a papá y le dijo—: Volveremos, estate tranquilo. Confía en mí. Habla con los ancianos, ellos te lo explicarán todo. ¿Qué hora es? Han pasado quince minutos, ¡es demasiado!
Tío Rubén cogió la mano de mamá y gritó:
—¡Porta ad Sirión invoco mundi, dilatamini!
Y tras aquellas palabras, desaparecieron ante la mirada perpleja de papá.
✽✽✽
 
—¿Dónde estamos? —preguntó mamá—. ¿Dónde está mi marido?
—Estefanía, los niños te necesitan. —Tío Rubén cogió la brida del caballo y se la entregó a mamá—. Sube y sígueme.
—Solo hay un caballo.
—Así iremos más rápido.
Sonrió y se convirtió en lobo, mamá dio un grito ahogado y se agarró fuertemente a la brida del caballo, el cual ya galopaba veloz tras Connor. No puedo imaginar qué estaría pasando por la cabeza de mamá, probablemente creería que era un sueño y que en cualquier momento despertaría, pero por algún extraño motivo, la caricia del viento en su cara le produjo bienestar y decidió seguir a su hermano sin preguntarse nada más.
✽✽✽
 
Habían pasado ocho días y la angustia de Lenay crecía sin medida. Seth fue hacia la cocina, la madrugada había llegado y sabía dónde encontrar a su amigo.
—¿Cómo estás? – Lenay lo miró y sin poder evitarlo empezó a llorar desconsolado.
—No puedo ni mirar a Renna, ella sabe que ocurre algo, pero no puedo decírselo. Por no hablar de Bea, su mirada de odio crece día a día y no puedo soportarlo.
—Me he dado cuenta, la verdad es que es algo incómodo.
—Ella cree que su nieto murió por mi culpa, no puedo juzgar su odio hacia mí. Pero sé que algo salió mal. Seth, yo la amaba. Algo tuvo que salir mal.
—Lo sé amigo, lo sé. —Seth abrazó a Lenay y le compadeció.
—En cualquier momento llegará y no sé qué pensar. No sé cómo me sentiré. No sé siquiera si me recordará. Y luego está Renna, ¿cómo se sentirá ella?
—Por suerte son mujeres adultas, puede que no vaya tan mal.
—¿Tú estarías tranquilo? —preguntó Lenay y Seth empezó a reír sin compasión
—Yo estaría muerto de miedo. Tú estás aquí aguantando como un campeón, yo hace días que habría vuelto a Yaín y me habría metido bajo las mantas. —Ambos empezaron a reír
—Qué gran ayuda la tuya —dijo tras golpearle el brazo.
—Estás hablando con el eterno soltero de Sirión. Ya estás tú para liarla por el resto de los elfos.
—Quién nos ha visto y quién nos ve. Si te hubiera dicho de jóvenes que algún día me dirías estas palabras, jamás me hubieras creído. ¿En qué momento te volviste tan responsable, eh? ¡Dime!
La hora del desayuno había llegado y tras repartir los oficios, todos empezaron a desayunar. Jack intentaba averiguar cuanto podía, pero nadie decía nada. Zárras había pasado la noche junto a Starke y Frost. Hicieron compañía al joven dragón que andaba de capa caída, mientras Ádrian y yo dábamos largos paseos en silencio. Las mañanas se habían vuelto productivas. Los alquimistas se habían agrupado junto a Valentine y estudiaban la manera de hacer el fuego de Orestes, Clarita seguía controlando los pasos para la pócima de recuerdos, los soldados entrenaban junto a las amazonas y cada vez había menos heridos que atender. Ahora debíamos organizar a la gente, quizá era momento de empezar a trasladarlos al campamento de Las Llanuras. Mientras Iván y yo practicábamos contra Básil y Ádrian, Frost y Zárras lo hacían junto a Renna, Seth y Lenay. Todos estábamos concentrados en nuestro adiestramiento, hasta que un grito silenció el sonido del acero;
—¡Niños!
—¿Mamá?
Ambos corrimos hacia ella. Paró el caballo, bajó ágilmente del animal y los tres nos abrazamos mientras mamá lloraba sin comprender nada de lo que estaba ocurriendo. En ese instante, la abuela se les apareció junto a nosotros
—¡No puede ser!
—Hola, hija mía. Bienvenida a Sirión, otra vez.
Mamá empezó a gritar como una loca mientras no podía quitarle los ojos de encima al espíritu de su madre. ¿Dónde estaba y qué estaba pasando? Tras un buen rato, pudimos calmarla. Algo más tranquila, observó a su alrededor y su atención recayó sobre Lenay, que la miraba embelesado. Los años se habían portado bien con su joven amada, su pelo ya no era rojo como el fuego, sino que una larga melena rubia caía sobre sus hombros. Mamá contemplaba al elfo con adoración, aquel ser le pareció hermoso, pero tras salir de su ensimismamiento reparó nuevamente en la abuela, la cual no había perdido detalle a su reacción.
—¿Yo ya he estado aquí? Mamá, ¿qué está pasando? —Tras aquellas palabras, comprendieron que Estefanía no recordaba nada de su vida anterior.
Bétrel se acercó a ella y la abrazó con cariño.
—Sé que no me recuerdas, pero cuando era una niña cuidaste de mí y me trataste con mucho cariño. Permíteme que te devuelva el favor, has de estar exhausta, necesitas descansar. Acompáñame, por favor.
Iván y yo sonreímos y la animamos a que fuera a dormir un rato. Ya había entendido que ambos estábamos a salvo y pensó que quizá, tras acostarse, volvería a despertar en Feliu.
—¿Era eso lo que te ocurría? —preguntó Renna. Lenay asintió cabizbajo—. ¿Cómo estás? —Lenay alzó los hombros sin saber qué responder—. Entiendo que ha de ser duro, te ruego que no sufras por mí.
—¿Cómo no hacerlo? —preguntó tras mirarla fijamente a los ojos.
—Mi amor, ve junto a tu amigo. Habla con él, llora, ríe, grita o haz lo que el corazón te pida. Yo te estaré esperando, siempre lo haré.
—Te amo, Renna, y no puedo dejarte sola en estos momentos. También debe ser duro para ti.
—Lenay, eres mi mejor amigo y el único tema del que jamás pudimos hablar fue de ella.
—Y, ¿no es normal que no lo hiciéramos?
—Siempre he respetado que evitaras el tema. Por ti, no por mí. Ella forma parte de tu pasado y de tu vida, al igual que yo. Nuestras vidas no han sido fáciles. Solo el destino sabe por qué actúa como lo hace. No podemos juzgar nuestras vidas mientras estuvimos separados, ambos creímos que habíamos muerto.
—Lo sé, pero no puedo hablarte de otra mujer. A pesar de que te ame con todo mi corazón, no puedo hablarte de ella. Tú eres mi vida, Renna, solo espero que lo sepas y lo recuerdes siempre.
—Sé que es así, al igual que sé que ahora necesitas a Seth. Ve y aléjate de Bea todo lo que puedas. —Ambos sonrieron y se besaron.
Lenay se retiró pensativo, adoraba a Renna, nadie había confiado en él tanto como ella lo hacía. Su amor era puro y sabía que debía ir con cuidado de no dañarla. Tenía que poner sus ideas en orden. Muchos siglos habían pasado desde lo ocurrido con mamá, pero al verla todos aquellos recuerdos volvieron a su mente. ¿Por qué no funcionó el hechizo? Llevaba media vida cargando con la culpa de la muerte de su hijo, pero estaba seguro de que su amor por mamá fue real. ¿Qué pasó entonces?
En otro lugar del castillo, mientras Iván y yo hablábamos de mamá y Lenay, los abuelos aparecieron para darnos instrucciones.
—Vuestra madre despertará en breve y necesitará que estéis allí para que se calme.
—Abuela, ¿puedo pedirte un favor? —La abuela asintió confundida—. Sé que es complicado, pero relájate un poco con Lenay. El pobre lo está pasando fatal.
—Lara, por su culpa… —empezó a hablar, pero la interrumpí.
—Abuela, fue decisión de mamá. Quizá no salió bien, pero…
—¿Qué quizá no salió bien? Lara, tu hermano murió.
—Abuela, por favor, eso no es culpa de nadie. Esas cosas ocurren a diario, en este mundo y en el nuestro. Mamá decidió amar a Lenay y se la jugó por él. Él podría no haber venido a ayudarnos, pero aquí está. Yo, mejor que nadie, sé que el amor no tiene barreras y que no podemos elegir de quién enamorarnos. El pasado es pasado y tienes que dejar que tomemos nuestras decisiones. Mi relación con Ádrian no es tan distinta a la de ellos. Enamorarse nunca es un error, no si lo hacemos de buenas personas y ellos lo son.
—Abuela, tiene razón. No lo compliques más —añadió Iván
La abuela nos miró y el abuelo sonrió tras pasarle un brazo por la cintura a su esposa.
—Haz caso a tus nietos, querida.
La abuela decidió aflojar, pero su pensamiento no cambiaría. A decir verdad, estaba tan en contra de la relación de Lenay con mamá, como de la mía con Ádrian. En cuanto mamá despertó se encontró con nosotros, se levantó nuevamente desubicada y tuvimos que tranquilizarla. Al fin aparecieron los abuelos y mamá lloró durante un rato junto a nosotros y sus padres. Intentamos explicarle dónde estaba, pero a pesar de estar en Sirión, se negaba a creer lo que estaba viviendo. Había que descongelar su corazón y escuchar la misiva del medallón.
—La hora ha llegado y el misterio del Hobleidón será revelado y tú, Estefanía, recuperarás tus recuerdos más ocultos.
El dragón volvió a girar sobre sí mismo y una nube nos envolvió con imágenes del pasado. Teníamos que averiguar dónde estaba el Hobleidón.




EL NACIMIENTO
«Siglos atrás, en Sirión»
Las nanas corrían de un lugar a otro como locas llevando agua caliente, sábanas, toallas y demás enseres para el parto. La reina no paraba de gritar y lloraba desconsolada.
—¡Mi bebé! ¡Qué no le pase nada a mi bebé! Por todos los dioses, ¡prométanlo! Primero es el bebé —suplicaba entre sollozos.
Llevaba varias horas de parto y la criatura no nacía. Era un parto difícil, muy difícil. El rey Evernost, desesperado, agarró a la partera del brazo y le imploró:
—Mi esposa, cuida de ella. ¡Que no le pase nada a mi esposa!
—Haré todo lo que pueda, su majestad, pero lleva muchas horas de parto. Temo que su corazón no lo resista, está al límite de sus fuerzas
—Ella lo es todo para mí, si tienes que elegir, ella va primero. ¿Entendido? ¡No quiero perderla por culpa de un maldito bastardo!
La realidad era que, si fuera por el rey, ese niño que yacía en el vientre de la reina jamás hubiera existido. Pero ella no quería perderlo, deseaba tener a su hijo. El niño no tenía la culpa de lo que había pasado y, en cierto modo, ella había convencido al rey Evernost de criarlo como a un hijo y a él no le quedó más remedio que ceder, pues la amaba demasiado. Pero en estos momentos odiaba a ese niño no nato que la hacía sufrir tanto. Pasaron varias horas y por fin se oyó el llanto del pequeño. El rey subió corriendo las escaleras hasta la habitación de la reina. Se la encontró exhausta. Unas gotas de sudor perlaban su preciosa cara, su cabello dorado estaba empapado y sus ojos no tenían la expresión de felicidad que solían tener, pero estaba viva y eso era lo más importante. La besó y se sentó a su lado.
—Bien. Por fin ha nacido, ya tienes a tu bebé. ¿Eres feliz?
—¿Sabes, querido esposo? A pesar de que no es de sangre elfa pura, lo criaremos y lo amaremos como a nuestro hijo. Recuerda que es una criatura inocente y solo aprenderá de la sabiduría de nuestro pueblo. No tendrá nunca la maldad de los humanos porque no lo permitiremos. ¿No estás de acuerdo?
—Melanesty, sabes bien que no puedo negarte nada, pero ese niño solo será un medio elfo y aunque nosotros le demos todo nuestro amor, cuando se aleje de nuestro lado, siempre sufrirá las críticas y el repudio de nuestro pueblo. Él es el fruto de tu secuestro y violación. Nunca debiste convencerme para que te dejara tenerlo. Esos malditos humanos, ¡los odio! ¿Y tú me pides que te ayude a criar a un medio humano?
—¡Es medio elfo también! Eso es bastante para mí, además lo he llevado en mis entrañas. ¡Es mío! ¡Lleva mi sangre y nadie lo dañará! ¿Me oyes? ¡Nadie lo dañará! —Al decir esto cayó desmayada sobre la empapada almohada.
—Su majestad, por favor, abandone la habitación. Todavía tengo que acabar y la reina está muy débil. Debe descansar. —Una de las asistentas le acercó el bebé al rey.


[image: ]
—Vuestro hijo es muy hermoso su majestad, es igual a la reina.
Y ciertamente, era un bebé muy hermoso y no parecía que hubiera parecido con los humanos. Hasta sus orejas eran idénticas a las de su madre. Quizá habían tenido suerte, el niño no parecía tener rastro de rasgos humanos. También cabía la posibilidad de que fuera su hijo y eso era una buena señal, lo miró y lo cogió, entonces lo alzó hacia el firmamento y le llamó Lenay: «Luz y sabiduría espiritual»
✽✽✽
 
La madre Mirtel acababa de ser nombrada la nueva portadora del báculo y Paula era la actual guardiana de Sirión. Ambas se dirigieron hacia Selvanest con un presente, al igual que muchos otros. Al llegar a la gran sala, observaron como la reina llevaba en sus brazos con orgullo al joven príncipe. Nadie se atrevería a decir que aquel bebé no era deseado. Su cara irradiaba felicidad y no podía quitarle los ojos de encima a su primogénito. Evernost, desde atrás, observaba con alegría la felicidad de su mujer. Y es que aquel era su momento. Suyo y de Lenay.
—Mi señora, os entrego la estrella blanca de Sirión. En ella vuestro hijo encontrará la luz cuando más perdido esté. Debe entregárselo llegado el momento. Confíe en el destino del príncipe, el oráculo prevé grandes cosas para él.
Ambas sonrieron y miraron al semielfo con una amplia sonrisa. Tras los festejos, Mirtel y Paula volvieron a La Gran Torre Blanca.
—¿Crees sensato entregar la estrella de Sirión? —preguntó la joven portadora.
—El destino de todos está en manos de tres semielfos. Así lo dictaminó el oráculo. —Paula miró con cariño a Mirtel—. Algún día mi tiempo en Sirión llegará a su fin. Mi hija tarde o temprano tendrá que escuchar las palabras de su amiga. Fani la está guiando, pero se resiste y yo no soy capaz de hacerla entrar en razón. Aún es pronto, pero un día necesitaré que recuerdes mis lecciones, Mirtel. Algún día deberás entregar el resto del medallón. Es imperativo que la vida siga su curso.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
El medallón paró en seco y volvió a mi mano tras anunciar que hasta el día siguiente no nos daría más detalles. Había mucho que asimilar y no era prudente mostrarnos todo el pasado de golpe. Todos mirábamos a Lenay, que lloraba junto a Seth. Volver a ver a sus padres y recordar que fue producto de una violación le tocó fuertemente el corazón. Quizá pensaba que lo había superado, hacía tanto de aquello… pero entonces comprendió que hay heridas que jamás sanan del todo.
Callamos durante un tiempo prudente para permitir que Lenay se recompusiera y cuando consiguió hacerlo, fue Orfeo quien preguntó primero:
—Bea, ¿dónde…? —Pero la abuela no le dejó acabar la frase.
—Ha llegado el momento de deciros qué hemos estado haciendo los fantasmas. Al principio pensé que mi madre se había aislado a nuestro retiro espiritual para encontrarse con nuestros ancestros, pero no hace mucho nos pusimos en contacto con las antiguas guardianas y nadie sabe nada de ella. Llevamos mucho tiempo intentando localizarla, pero no hay manera de dar con ella.
—¿Desde cuándo no la ves? —La abuela miró a mamá y a Lenay—. Comprendo —continuó el mago—: Bétrel, ¿Paula se ha comunicado contigo en algún momento? —Esta negó con la cabeza y fue entonces cuando Orfeo observó como Clarita miraba a Seth—. ¿Qué ocurre? ¿En qué estás pensando?
—Hace días me vino un recuerdo de Paula a la mente. —El elfo de la luz se adelantó a Clara, la cual tenía cara de no saber qué decir o qué callar—. Le pedí a Clarita que elaborara una pócima de los recuerdos y le di instrucciones precisas de no decir nada hasta que llegase el momento. Y parece que al fin ha llegado. Paula me arrebató unos recuerdos que deben ser revelados, la pócima está avanzada, pero aún no está lista.
—Orfeo —interrumpió mi hermano—, ¿quién es el tercer semielfo? —Todos callaron y le miraron—. Tenemos claro que Lenay y Seth son dos de ellos, pero ¿quién es el tercero?
Las preguntas se apiñaban sin respuesta. Necesitábamos más información: ¿dónde estaba Paula y quién era el tercer semielfo del que nadie había oído hablar?
Mamá me miró fijamente a los ojos a la hora de cenar y me pidió que me retirase con ella a sus aposentos. Puso como excusa que estaba cansada y quería dormir conmigo, pero nada más lejos de la realidad. En cuanto llegamos a la cámara se sentó en el colchón y me pidió que me acomodara a su lado.
—¿Y bien? —preguntó arqueando una ceja—. ¿Qué te traes con ese chico? Ádrian se llama, ¿no?
Sonreí y arrugué la nariz, no se le escapaba una. Ádrian y yo habíamos pactado mantener las distancias hasta saber qué hacía mamá en Sirión y averiguar cuánto tiempo se quedaría con nosotros.
—Nos amamos —contesté. ¿Para qué andarme con rodeos?
—No pertenecéis al mismo mundo. ¿Sabes las complicaciones que eso puede acarrearte? No has sido capaz de fijarte en un chico en Valencia y en dos días que llevas aquí, ¿me hablas de amor?
Volví a sonreír y le recordé cómo funcionaba el tiempo aquí. No quise hablar de su relación con Lenay, tomé la decisión de callar. Ese secreto le sería revelado, pero no por ahora. En ese instante golpearon la puerta y tras ella apareció mi hermano.
—¿Qué hacéis?
Ambas nos callamos y al instante Iván empezó a reírse.
—Hablábamos de tonterías —contestó mamá. No quería que Iván se enterase de mi romance con Ádrian.
—Tranquila, mamá, sabe perfectamente de lo que hablábamos. No solo conoce la historia, sino que puede leerme los pensamientos. No hace falta mentir…
—¿Que puede qué?
Ambos sonreímos y Starke se sentó al otro lado de mamá y le hicimos un breve resumen de todo lo que habíamos vivido desde que habíamos llegado a Sirión. Se llevó las manos a la cabeza y se levantó de golpe.
—¡Sabía que este mundo no podía ser bueno! ¿Cómo se atreve vuestra abuela a poneros en peligro tantas veces por un sitio que ni siquiera pertenece al mundo real? —gritó desesperada.
—Mamá, que esté en otro plano ajeno al nuestro no lo hace menos real. Este es nuestro mundo, nuestro lugar y nuestra vida. Es nuestro legado y el de nuestras antepasadas. Sigue escuchando la historia que tiene que contarnos el medallón. Llegado el momento, comprenderás que este es nuestro sino.
—Iván, no digas tonterías, suficiente tengo con tu abuela y tu hermana…
—Mamá, por favor, deja de ser tan, tan… ¡tú! —grité—. Ahora estamos a salvo, nada malo puede ocurrirnos mientras estemos aquí, necesitamos que te calmes y por una vez confíes en nosotros y permitas que te hagamos partícipe de nuestra vida. Deja de alejarnos de ti.
Mamá me miró con lágrimas en los ojos, su preocupación crecía por momentos, pero comprendió que, si quería protegernos, debía escuchar y dejarse llevar.
—Mamá, mírame. —Iván le acarició la cara y sonrió—. Se aman. Su amor es puro y real. Ádrian es un gran chico. Me conoces, sabes que yo no creía en nada de esto y ahora estoy fascinado con este mundo. No puedo imaginarme una vida mejor que esta. Escúchanos, por favor. 
✽✽✽
 
Mientras tanto en las tierras libres…
Black contemplaba al horizonte, los caballos iban llegando a cuentagotas, pero aún quedaban varios druidas heridos. Su mayor preocupación era Panda, su vida corría peligro y a pesar de que el anciano le cambiaba las hojas de salvia cada varias horas, no mejoraba tan rápido como tenían previsto. ¿Sería capaz de aguantar el viaje? Sus preguntas y miedos le atormentaban.
—¡Ahí llegan más!
—Tu amigo no está preparado para volver, no aguantará.
—Dijiste que se pondría bien.
—La fiebre le ha subido. Esos malditos vaciaron la despensa. Necesita un caldo y descansar. Los ungüentos frenan la infección, pero hay que darle puntos y no tenemos provisiones. Si monta ahora, perderá la consciencia.
Black miró a su amigo, ¿qué podía hacer? Los árboles empezaron a agitarse fuertemente y una bandada de pájaros salió volando en todas direcciones. ¿Qué ocurría? Su rostro palideció al venírsele una imagen a la cabeza…
—Por favor, no… un dragón no… —susurró.
✽✽✽
 
La noche se esfumó rápidamente mientras Starke y yo le contábamos historias increíbles a mamá, la cual no dejaba de sorprenderse. Para ella había pasado poco más de un día desde que supo que los niños se habían ido y ahora los observaba asombrada. Su hija se veía más adulta, su comportamiento, la forma en la que le explicaba todos los problemas que había tenido y cómo los había vivido y superado se le hacía un mundo. Había pasado por situaciones realmente dolorosas y había conseguido salir de ellas, y su hijo, su niño ya no tan pequeño, había crecido en todos los aspectos. Su rostro había cambiado, su corpulencia había aumentado. Hace tan solo unas horas era su bebé y ahora era todo un hombrecito.
—Estáis cambiados… —susurró
—Tienes que ver esto. —Starke se quitó la camiseta y se puso a hacer fuerza con los músculos de los brazos y abdomen—. Estoy to fuerte, ¿eh? —Mamá y yo empezamos a reír—. ¿De qué os reís? ¡Mirad, mirad! ¡Pura fibra, nen! Estoy pa mojar pan —aseguró mientras levantaba las cejas a modo de guasa.
—Sí que es verdad, ya verás cuando te vea tu padre…
—Pensará que eres el mismo zoquete, pero algo más alto…
—¡Eh, eh! —protestó mi hermano—. Al menos yo evoluciono para bien. ¡Tú sigues siendo la misma histérica!
—¿Perdona?
—Hijos, no quiero cortaros el rollo, pero según tengo entendido vuestro padre no puede venir, ¿es así? – Ambos asentimos con la cabeza –. Pues siento deciros que cuando volváis, seguiréis siendo los mismos críos que cuando llegasteis aquí.
—¿Qué dices, mamá? Eso no es así, imagínate, cada vez que vuelva a tener que ponerme fuerte de nuevo…
—Iván, creo que mamá tiene razón. Nos llevaremos la práctica y poco más. Para poder mantener tu físico en ambos mundos, creo que deberás ejercitarte en casa. Conclusión, seguirás siendo exactamente el mismo zoquete que cuando te fuiste. Ni más, ni menos.
Se lanzó sobre mí y empezamos a pelearnos a modo de juego mientras mamá intentaba separarnos sin éxito. Al fin acabamos estirados sobre la cama riendo.
—Te hemos echado de menos —susurramos.
—Bueno, señoras, mi decepción y yo nos vamos a dormir. Pasad buena noche.
Iván se marchó y mamá y yo nos quedamos allí estiradas calladas durante un buen rato, hasta que sus dudas interrumpieron el silencio:
—Sé que estás convencida y seguramente tengas razón en que Ádrian es un buen muchacho, pero…
—Mamá, como te he explicado ya, lo he pensado más de lo que me gustaría admitir. Cuando llegue ese puente, ya se verá cómo lo cruzamos.
—Entiendes que es una muerte anunciada, ¿verdad?
En ese instante deseé poder explicarle su historia con Lenay, pero sabía que no era el momento.
—¿Alguna vez has sentido que te falta el aliento solo con el hecho de tener a alguien lejos de ti?
—Eres joven, el amor es lo que te mueve ahora mismo, pero esto también pasará. Te queda tanta vida por delante, tu corazón aún es puro. Todavía recuerdo mi primer amor.
Sonreí y suspiré. No, no lo recordaba. No al primero, en cualquier caso.
—¿Crees que es menos importante por mi juventud? ¿Consideras que un amor a mi edad es absurdo?
—No, querida. Creo que a tu edad el amor será más real que nunca. Lo que considero irracional es una relación. A tu edad nunca funcionan, no en esta época al menos.
—Y por ello, ¿no debo sentirlo o vivirlo? Quizá no recuerdes lo bonito que es tener ilusión. Todo el mundo me pregunta que qué pasará después, pero nadie entiende que la vida pasa y no quiero verla desde el banquillo. Quiero exprimir hasta el último sentimiento que me sea posible. Quizá llegue un momento en el que me rompa, en el que deje de creer, pero ¿qué quieres que haga? No cerraré mi corazón para que no lo dañen, con eso solo conseguiré herirme a mí misma. Créeme, lo he vivido.
—No es eso, vida mía, pero ya sabes que esta relación no lleva a ningún lado. No quiero que sufras, simplemente.
—Nadie se ha muerto por amor, mami. Sé que puedo vivir sin él, pero he decidido que, por ahora, no quiero hacerlo.
Suspiró, me abrazó y tocó mi pelo. Mi mente empezó a dar vueltas y es que esa afirmación, al menos en su caso, no era real. Mis pensamientos volaban libres, hasta que, al fin, ambas nos quedamos dormidas.




AMOR PROHIBIDO
«Siglos atrás, en Sirión»
Un gran revuelo se formó en los jardines de Ajkura, pues los elfos asunaris esperaban con dicha la visita de los hechiceros. Apenas habían pasado unos meses desde que el príncipe de Selvanest había nacido y Reysja, al fin, haría el comunicado oficial de que Rhiara, su esposa, estaba encinta. El otoño había llegado a Sirión y los bosques se vestían de ocre y rojo. Mara, una elfa asunari, hija de Kalo, general de la guardia real de Reysja, observaba por la ventana, inquieta. 
—Mi señora, es hora de cambiaros, pronto llegarán los hechiceros. Salga de al lado de la ventana, ¡la tomarán por una fisgona! Haga el favor de cuidar sus modales —le reprendía su cuidadora más cercana.
—Helery, ¿cómo dejar de mirar por la ventana? Hace un día hermoso. —La elfa sonrió a la adolescente.
—Dese prisa mi señora, se lo ruego.
Mara se acercó a Helery y la besó fuertemente en la mejilla. Esta había sido como una madre para ella desde el día de su nacimiento. Y es que un gran pesar inundaba el corazón de la cuidadora, pues su querida amiga y madre de la criatura, había fallecido al alumbrar. Tras vestir a Mara, peinó su larga cabellera rubia. Helery la miraba con cariño y admiración.
—Sois idéntica a vuestra madre. Vuestra belleza no tiene parangón.
—Ojalá la hubiera conocido.
Mara, como de costumbre, le pidió que le contase algo sobre su madre Thiara. Su padre era un elfo serio y reservado que había entregado su vida al servicio del rey y apenas pasaba tiempo con ella. Eran de alta cuna, jamás le faltó nada en su cuidada crianza, excepto el amor de una familia. El cuerno sonó y Mara sonrió victoriosa. Al fin, tras tanto tiempo, podría conocer a algunos de los hechiceros más importantes de Sirión. Su visita sería motivo de festejo y durante días podría disfrutar de bailes y cenas junto a gente interesante. Mara se puso en fila junto al resto de damas de la corte y recibió a los visitantes. Estaba inquieta, su mirada iba de uno a otro, pero su objetivo era averiguar quién era aquel mago del que tanto había oído hablar. Deseaba poder preguntarle a Orfeo sobre las tierras de Sirión. Quería saberlo todo acerca de las razas y tierras que no había podido ver, pero sobre las que llevaba estudiando desde que era una niña. Y ¿Quién mejor para explicárselo que aquel nómada que había recorrido su mundo como nadie anteriormente?
—Orfeo, mi señora —se presentó el mago. Mara abrió los ojos e hizo una reverencia. Por fin acababa de ser presentada al hombre que ella deseaba conocer.
—Édeld, mi señora —e presentó un hechicero de túnica morada. También había oído hablar de él.
—Ezeleo, mi señora.
Y en ese instante, el tiempo se paralizó. Un joven hechicero de capa azul marina acababa de cogerle la mano. Este la atravesó con sus imponentes ojos castaños y Mara perdió el sentido. ¿Quién era aquel muchacho? Sus mejillas se arrebolaron y esbozó una tímida sonrisa. Ezeleo dio un paso al lado para saludar a la siguiente elfa, pero tras hacerlo, volvió a mirar a Mara. Y es que él experimentó la misma emoción que ella.
Los días pasaban tranquilos, hasta que llegó la noche esperada por Mara. Peinó su larga cabellera y trenzó parte de ella tras ponerse un hermoso vestido amarillo. Helery se le acercó con una tiara en la mano, con forma de hoja de laurel. Mara sonrió abiertamente. Aquella joya era extraordinariamente bella y su corazón se llenó de júbilo.
—Era de vuestra madre. Me dijo que sabría cuándo debería dárosla. Sin duda, hoy es el día propicio para hacerlo. Estáis realmente hermosa, mi señora.
Mara esperó a que su padre la recogiera. En cuanto Kalo golpeó la puerta, esta se levantó y miró en dirección a él. Kalo observó a su hija sin poder articular palabra. Deseaba decirle lo hermosa que estaba y lo mucho que se parecía a su querida esposa, pero el dolor en su pecho era demasiado grande y no podía mencionar siquiera su nombre.
—Es la hora, nos esperan. —Tras aquellas palabras, abrió la puerta para que Mara le acompañase al vestíbulo.
Ambos caminaron en silencio. El rostro de Mara se tornó triste, gesto que a Kalo no le pasó inadvertido. Deseaba poder comunicarse con su hija, pero no tenía fuerzas para ello y tampoco sabía cómo hacerlo. En cuanto llegaron al vestíbulo, este saludó a sus compañeros y ambos se dirigieron hacia el comedor. Mara sonrió al comprobar que Ezeleo se sentaba justo enfrente de ella. Las miradas furtivas y las sonrisas indiscretas iban y venían. Ninguno podía, ni quería, ocultar su agrado por el otro. En cuanto la comida acabó, la música empezó a sonar en el salón de baile y, como era de esperar, Kalo se levantó y extendió su mano hacia su hija. Mara se levantó y le acompañó al centro de la sala de conciertos, donde todos los invitados bailaban con sus hijas. Ambos seguían los pasos en silencio y tras acabar, ambos se inclinaron uno frente al otro.
—Puedes ir con tus amigas —dijo—.  Espero que estés disfrutando de la noche.
—Gracias, padre. – Contestó con una dulce sonrisa.
—Estás muy hermosa.
Tras aquellas palabras, Kalo desapareció entre la multitud, dejando a Mara pasmada. ¿Realmente aquellas palabras habían salido de la boca de su padre?
—No sé a qué viene esa cara. Estoy completamente de acuerdo con él. —Mara se sorprendió al ver a Ezeleo tras ella—. ¿Bailas? —preguntó con una radiante sonrisa
Ella asintió y, así, pasaron las horas. Ambos bailaban y reían juntos y antes de poder darse cuenta, ya se habían enamorado.
[image: ]
Los días fueron pasando y ambos se encontraban todos los días para dar largos paseos. A Ezeleo le fascinaban la inocencia y alegría de la joven elfa. Llegó el día en que varios de los hechiceros tuvieron que marchar, pero para sorpresa de Mara, Édeld y Nómerus se quedarían, pues debían seguir estudiando unas antiguas runas.
—Entonces, ¿tu padre se queda? —Él asintió feliz—. ¿Por qué estás tan contento?
—Porque yo me quedaré con ellos.
En aquel instante la felicidad de Mara fue infinita y por primera vez y sin pensarlo dos veces, la elfa y el hechicero se besaron. Varios meses pasaron desde aquella noche de otoño y tras un seto, en los jardines, mientras ambos se besaban con pasión, una voz cortó el viento:
—¿Se puede saber qué está ocurriendo aquí? —preguntó Kalo fuera de sí.
—Padre —susurró ella
—Mi señor —dijo él—. Por favor, permítame explicarle.
—¡No hay nada que explicar! —gritó—. Mara, ves ahora mismo a tus aposentos y tú, joven hechicero, ya estás recogiendo tus enseres y volviendo hacia tu reino.
—Pero padre… —intervino ella—. ¡Yo le amo!
—Mi señor, deseo desposarme con su hija.
En ese instante Édeld apareció tras ellos.
—¿Quién te has creído que eres? —le gritó al muchacho.
—Kalo, ¿qué ocurre?
—¡Tu hijo ha mancillado a mi hija!
—Padre, por favor. —Mara no podía parar de llorar.
—Hijo mío, ¿qué tienes que decir?
—La amo y ella me ama. Deseo casarme con ella, si me acepta.
—Te acepto —dijo ella rápidamente.
—Hijo, quizá deberíamos hablar.
—No hay nada que hablar —zanjó el tema Kalo—. Si realmente quieres tomar a un humano como esposo, no me quedaré para verlo. Puedes irte con ellos. Si esa es tu elección, vete y no vuelvas. Pero que en tu conciencia recaiga el peso de haber deshonrado a tu casa.
Kalo se dio la vuelta y desapareció sin mirar atrás. Édeld miró a los muchachos con calma.
—Hijos míos, debéis entender que vuestras razas…
—Padre, no sigas, te lo ruego. Mara está encinta.
Édeld miró a la joven elfa y suspiró.
—Si vuestro deseo es seguir con este embarazo y unir vuestras vidas, que así sea. Podéis vivir en nuestro antiguo hogar.
Los meses pasaron. Mara escribía cartas a su padre, cartas que jamás fueron respondidas. El amor entre ambos crecía día a día a pesar del sufrimiento de ella por haber perdido a su padre. Édeld les visitaba siempre que podía y después de toda una vida, Mara sintió que, por fin, que tenía una familia de verdad. Su hogar rebosaba de amor y aunque en aquel país extranjero no disponía de los mismos privilegios que tenía en Ajkura, era feliz. Orfeo y Reysja se habían reunido infinidad de veces para intentar que Kalo hablara con su hija, pero este no les hizo caso.
—El día que se canse de él, podrá volver. Pero mientras siga con ese humano, no tengo nada que hablar con ella. —Aquellas palabras las repitió innumerables veces, tantas que decidieron desistir de sus reuniones.
Aquel verano fue caluroso y el trabajo en el campo era agotador. La noche había llegado y ambos cenaban tranquilos cuando Mara se puso de parto. Habían llevado su embarazo en secreto, puesto que si los arcanos se hubieran enterado de lo que ocurría, ambos habrían sido desterrados. Faltaban semanas para que saliera de cuentas y por ello Édeld aquella noche no estaba con ellos. Pero la criatura se adelantó y para infortunio de Ezeleo, Mara murió tras alumbrar a su hijo.
Aquella mañana, cuando el padre del joven hechicero apareció en el comedor, pudo contemplar una escena desgarradora. Mara ocupaba una cama llena de sangre, mientras su hijo abrazaba a su nieto. Ni él ni la criatura dejaban de llorar.
—No pude hacer nada —decía entre sollozos.
—Mi pobre hijo. – Lloraba Édeld.
—Alumbró a nuestro hijo y estábamos hablando tan tranquilos. Me dijo que agradecía la vida que nos habías obsequiado. Me dijo que me amaba y que nuestro bebé debía llamarse Seth, pues él había sido la luz que alumbró sus días. Y tras aquellas palabras, cerró los ojos y no volvió a abrirlos. La he perdido, padre. La he perdido…
Édeld abrazó a su hijo y aquella noche enterraron a la joven elfa. La vida de ambos cambió, nuevamente, pues ahora debían ocultar a aquel pequeño niño de pelo rubio y puntiagudas orejas que tanto se parecía a su madre.
Una mañana Ezeleo fue convocado por los arcanos, debía ir a Ajkura. Había sido llamado por el rey y sería acompañado por Nómerus y Orfeo. Por suerte, Édeld no fue citado y podría quedarse junto a Seth.
—¿Cómo se encuentra mi hija? —Empezó la conversación Kalo. En ese instante lágrimas aparecieron en el rostro del hechicero.
Tras varios años de largas conversaciones con el rey, Kalo comprendió que el amor que se tenían los muchachos era real y no podía pasar más tiempo alejado de su hija. La echaba de menos y no soportaba más aquella situación. El elfo miró a Ezeleo sin comprender.
—Mi señor, vuestra hija falleció hace años. Le escribí…
Ezeleo quería contarle todo lo ocurrido. Debía explicarle cómo pasó y a su vez deseaba decirle que era abuelo, pero jamás pudo hacerlo. La espada de Kalo le atravesó el corazón antes de que nadie pudiera siquiera darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. Ezeleo cayó muerto en la sala. Reysja se levantó de su trono y Orfeo agarró a Nómerus, que alzaba los brazos mientras empezaba a recitar un hechizo. Reysja frenó a sus soldados mientras miraba a Orfeo horrorizado por lo que acababan de presenciar. Aquel día, Kalo marchó apresado junto a los hechiceros, aquella muerte debía ser castigada si quería evitar la guerra, pero desde entonces la relación entre elfos y hechiceros llegó a su fin.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
Esta vez era Seth quien era consolado por Lenay. Ambos sabían lo que el otro había sufrido, pero poder verlo con sus propios ojos era doloroso. Orfeo miraba a ambos e intentaba mantener la compostura, aquellos recuerdos tampoco eran fáciles para él.
—Es hora de ir a descansar, mañana será otro día.
Bétrel salió de la sala y mamá vino hacia nosotros.
—¿Cómo lo llevas? —preguntó Starke—. Yo tampoco quería creer, pero una vez estás aquí todo cambia.
—Sigo sin comprender muchas cosas. Vuestra abuela me dijo que ya había estado aquí, pero no logro recordar nada.
—Mamá. —La interrumpí—. Todos estos recuerdos son anteriores a tu llegada a Sirión, es cuestión de tiempo que recuerdes.
—Eso espero, llevo toda la vida enfadada con vuestra abuela y ni siquiera recuerdo el motivo. Lo único que tengo claro es que jamás he querido saber nada de este mundo y ahora parece que estoy atrapada en él.
✽✽✽
 
Bajo la atenta y aterradora mirada de Black, un enorme halcón apareció. El joven lobo optó por poner una pose defensiva mientras Big Falcon volvía a su forma original.
—Tranquilo, muchacho. Soy yo, Big Falcon.
—¿Eso debería tranquilizarme? —Todos miraron al jefe, el cual miraba sin querer comprender lo que tan obvio era—. Dudo que haya buenas palabras para transmitiros tan malas noticias, así que no me andaré con rodeos, vuestro hijo es un traidor.
El jefe se llevó la mano al corazón y tomó asiento en una piedra cercana. Su rostro palideció, a pesar de haber rogado y esperado que todo hubiera sido un malentendido, en su corazón siempre lo supo. ¿En qué se había equivocado?
—Big, amigo mío. —Se acercó uno de los ancianos—. No hay tiempo para esto. Panda necesita volver a Las Llanuras cuanto antes, necesita medicinas. Estamos esperando los últimos caballos, llegarán a lo largo de la tarde. En cuestión de un par de días estaremos junto a vosotros, pero ahora necesitamos que te lo lleves y que lo pongas a salvo. ¿El resto ha llegado?
—Deberían haberlo hecho. Vi varios grupos a lomos de los caballos libres mientras me dirigía hacia aquí.
—Encárgate del joven. Cuando lleguemos, reuniremos al consejo.
—Gran Tepehua, no sé qué decir.
—Los hijos, solo ellos son capaces de llenarnos de orgullo y alegría y, por el contrario, colmarnos de deshonra y helarnos el alma, como nadie más lo haría. Sus crímenes no son los tuyos, amigo mío. A pesar de que creamos que son víctimas de nuestros errores, ellos son capaces de tomar sus propias elecciones. Todos llevamos luz y oscuridad, él siempre estuvo más cautivado por las sombras. Sin embargo, tú podrías alumbrar Sirión entero y aún tendrías luz para regalar. Vuelve ahora, ya habrá tiempo de charlar.
Black ayudó a acomodar a Panda encima del halcón y se quedó callado mientras miraba cómo se alejaba.
—Gran Tepehua…
—Le confiaría la vida de mi pueblo entero, joven lobo.
Black sonrió, no hizo falta preguntar más.




EL SEMIELFO
«Siglos atrás, en Selvanest»
El paso de los años no corría igual para Lenay que para el resto de los infantes elfos y mientras los demás niños aparentaban tener diez, Lenay aparentaba quince. También afectaba a su entrenamiento: mientras los demás no tenían fuerza para tensar su arco, Lenay lo tensaba al máximo y aprendía rápidamente las técnicas de defensa y ataque, por lo que a veces tenía que sufrir los recelos de sus compañeros, a pesar de que Renna siempre lo alejaba de los malintencionados muchachos.
—Lenay, no hagas caso, solo te tienen envidia. No hagas aprecio por algo que ni siquiera vale la pena, solo buscan provocarte y hacerte sentir mal para satisfacer sus egos.
Lenay apreciaba a Renna, ella era su mejor amiga. Siempre que estaba a su lado, su corazón se inflamaba. Era realmente su compañera más preciada.
Así fue pasando el tiempo y aunque Lenay disfrutaba de la compañía de sus padres, que lo adoraban, siempre se sintió fuera de lugar en Selvanest. Él presentía que algo no encajaba en su forma de crecer. Se veía a sí mismo como un adolescente, casi tan alto como su padre. Mientras Renna y los demás niños que tenían su misma edad, todavía se veían como niños. Hasta que un día la verdad le cayó encima como un jarro de agua fría.
—Harn, ¿sabes de qué me he enterado? Lo escuché ayer por casualidad. Ya sabes que mi padre es el ministro del rey y escuché cómo le estaba contando a mi madre que Lenay es un semielfo. No es un elfo auténtico. Pero debido a que es hijo de la reina todos callan por respeto a ella y temor al rey.
—Por fin tenemos algo con lo que amedrentar a Lenay, estoy harto de ir siempre detrás de su estela en los ejercicios de entrenamiento. Su condición humana le hace crecer más rápido que a nosotros. Por eso es más fuerte y veloz en las competiciones, haré que se arrepienta de su arrogancia.
—Pero, Harn, recuerda que no está en nuestras manos juzgar al príncipe Lenay, nuestros padres se molestarán con nosotros por ponerlos en tan difícil situación
—Algest, tan cobarde como siempre. Hoy te demostraré el valor que tiene ser un elfo de sangre pura.
Acto seguido Harn se encaminó al campamento donde entrenaban todos los días. En cuanto localizó a Lenay, echó una fuerte carcajada para llamar la atención de todos,
—Es curioso. —Sonrió—. Cómo se entera uno de las cosas. Hoy sin ir más lejos escuché algo muy gracioso. Pero vaya, siempre sospeché que algo no me cuadraba. En fin, hoy se cae un mito. ¿Sabéis por qué Lenay es más alto y fuerte que nosotros y siempre nos gana?
Expectantes, todos miraron a Lenay. El muchacho estaba tan sorprendido como el resto, esperando que Harn contestara a su malintencionada pregunta.
—Pues veréis, el secreto de Lenay ya tiene su explicación.
—¿Y cuál es la respuesta? —preguntó alguien del grupo.
—La respuesta es simple, Lenay es un semielfo. Lenay es el bastardo de la reina Melanesty.
Un silencio sepulcral se hizo en el campamento. Uno de los profesores se dirigió a Harn y lo golpeó. Este cayó al suelo sorprendido por la reacción del maestro. No obstante, le dijo:
—Haré que te arrepientas de esto, mi padre es el general del reino y no te perdonará que me hayas golpeado.
A lo que el profesor le contestó:
—Y tú, maldito niño, acabas de faltarle al respeto a la familia real y por mucho que tu padre sea un general del reino, no creo que esté muy feliz cuando sepa lo que acabas de decir. La honestidad de nuestra reina jamás debe ser cuestionada, ¿entiendes? ¡Nunca debes olvidarlo! Y ahora visitarás la celda de castigo, te ayudará a recapacitar
Acto seguido, lo cogió del brazo y se lo llevó de allí, pero el mal ya estaba hecho. Lenay estaba petrificado. La realidad lo golpeó tan fuerte como si un caballo lo hubiera coceado. Renna se acercó a Lenay lo más rápido que pudo.
—Lenay, ¿estás bien? No le hagas caso, no sabe lo que dice. Ya sabes que Harn te tiene celos, no es más que envidia.
Pero Lenay no escuchaba, soltó el arco y salió corriendo del campamento. No sabía a dónde iba. Las lágrimas empañaban sus ojos y lo único en lo que pensaba era en que algo se había roto dentro de su pecho y la comprensión de su naturaleza se abría camino en su mente como un vendaval. ¿Él era un semielfo? Miles de preguntas se agolpaban en su cabeza. ¿Cómo iba a enfrentarse a sus padres? Y, lo peor de todo, ¿cómo iba a preguntárselo? Tras horas de búsqueda, los guardias reales se presentaron ante los reyes Evernost y Melanesty.
—Sus Majestades nos disculparán, pero no hemos podido encontrar al príncipe. Ya saben lo hábil que es y será difícil localizarlo, sobre todo si él no quiere ser encontrado.
El rey asintió con la cabeza y los despidió con un gesto. Posó su mano cariñosamente sobre el hombro de la reina para consolarla.
—Tranquila, mi amor, ya sabes que él no suele alejarse de Selvanest. Cuando esté preparado regresará. De todos modos, ya está en edad de saber la verdad, ya hablamos de la conveniencia de no ocultárselo. Él debe conocer del porqué de su origen, sabíamos que tarde o temprano esto ocurriría.
—Lo sé, querido esposo, pero es que el tiempo ha pasado tan rápido… —suspiró—. Parece que fue ayer cuando aún lo sostenía entre mis brazos y ya es un adolescente. A pesar de mi magia no he podido ralentizar su crecimiento, quizá sea por su condición medio humana. Imagino que eso ha sido definitivo. —Se levantó de su asiento y miró directamente a Evernost—. Creo que él sospechaba algo. Sé que lo notaba. A veces me hacía preguntas sobre su crecimiento. Todo este tiempo me he engañado pensando que nuestro pueblo era sabio y comprensivo, pero en realidad no se diferencia mucho del de los humanos. Aquí también hay maldad, Evernost. —Las lágrimas de la reina empezaron a brotar.
—El consejo estuvo de acuerdo, Melanesty. Nadie se opuso a nuestra voluntad de hacer a Lenay nuestro príncipe. —El rey intentaba consolar a su esposa, a pesar de saber que tenía razón.
—Sí, pero también dijeron que Lenay nunca podría ser rey y todos estos años nos animaron a traer al mundo a un niño de sangre pura para sucederte. —En ese momento se tocó la barriga con cariño—. Me temo que el destino de Lenay es incierto, además mi embarazo está cada vez más avanzado y ya no puedo salir a cabalgar con él. Creo que Lenay se siente solo y ahora que sabe parte de la verdad de su existencia se sentirá mucho más retraído que antes. —En ese instante sollozó—. Mi pobre hijo, cuánta tristeza debe sentir.
✽✽✽
 
El ruido de la cascada era ensordecedor, pero Renna sabía perfectamente dónde estaba Lenay. Ella siempre lo encontraba, no importaba dónde se escondiese. Este era su lugar favorito y el último que le quedaba por inspeccionar.
—¿Estás aquí? —preguntó mientras se asomaba tras un árbol—. Todo el mundo está preocupado. Vi a los guardias del rey no hace mucho y tus padres están buscándote. ¿Por qué te escondes?
—Lo sabes bien, Renna. Nunca entendí por qué me odiaban tanto, pero ahora lo comprendo todo. No soy como ellos y por eso no me aceptan ¿Tú crees que soy adoptado? Porque si no es así, no lo entiendo. Mi madre ama con todas sus fuerzas al rey. Nunca lo engañaría. Entonces, ¿quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Quiénes son realmente mis padres? —Las dudas de Lenay crecían y se apiñaban en su mente una tras otra.
—No soy la más indicada para contestar a tus preguntas. ¿Por qué no lo hablas con tus padres? Ellos te han criado y te aman profundamente. Te lo explicarán y resolverán tus dudas. Yo, por mi parte, sabes que siempre seré tu amiga. Te apoyaré y siempre estaré contigo sean cuales sean sus respuestas.
Lenay sabía que era cierto, Renna era incondicionalmente su mejor y más querida amiga y, como de costumbre, ella tenía razón. Debía preguntar a sus padres el porqué de tantas cosas.
Se levantó y se dirigió a la salida de la cueva, oculta por la catarata, y se encaminó hacia el palacio. Este era el día propicio para conocer su origen y estaba dispuesto a averiguarlo.
La reina bordaba en los jardines de palacio como cada tarde y no oyó a Lenay llegar. Al fin este se puso tras ella, sorprendiéndola.
—¿Lenay? Hijo mío, por fin has regresado. ¿Por qué te escondes de tus padres que tanto te aman? – Le preguntó mientras soltaba las telas y le abrazaba.
—Madre, supongo que te habrás enterado. —Melanesty asintió con la cabeza y cogió a su hijo de las manos–. Uno de los niños del campamento me dijo que no soy vuestro hijo. —Hizo una pausa y continuó—: En realidad, me llamó bastardo. Algo que sin duda es peor. Pero yo no le creí madre, solo que al llamarme semielfo comprendí que algo así explicaría por qué soy tan diferente al resto. Dime madre, ¿quién soy? Cuéntame la verdad, te lo ruego.
—Lenay, cariño, en realidad sí eres mi hijo, aunque no del rey. Pero sabes muy bien que él te ha amado como tal desde el momento en que te tomó en sus brazos. Déjame contarte una historia, Lenay. Espero que cuando la oigas se disipen tus dudas, hijo mío.
Ambos se dirigieron a los aposentos de la reina ya que no querían ser interrumpidos. Lenay se sentó en el sillón más próximo a su madre y se acomodó para escuchar la historia que esta tenía que contarle.
—Acababa de desposarme con Evernost, estábamos muy enamorados y solíamos ir a cabalgar todos los días, me gustaba dar rienda suelta a Hela, mi yegua. Ella se desfogaba galopando a toda velocidad. Tu padre siempre me regañaba porque alejarme tanto significaba salir del abrigo de los árboles del bosque y era peligroso acercarse al páramo. Allí casi siempre había humanos acampando y, como bien sabes, nuestras relaciones eran y siguen siendo ásperas. Yo era joven e intrépida y no me daban miedo. Una tarde, tu padre estaba ocupado con el consejo y no podía salir a cabalgar y a pesar de sus advertencias me aventuré yo sola. Hela estaba excitada y tenía ganas de correr, como de costumbre. Así que, desoyendo las advertencias de tu padre, la dejé a su libre albedrío. Estaba feliz de sentir el aire fresco.
»El sentimiento de libertad era maravilloso, Pero, cuando me di cuenta, me había adentrado en los páramos y casi había perdido la orientación. No veía el bosque por ningún lado, había desaparecido. Entonces intenté usar mi magia cuando, de pronto, algo me golpeó fuertemente y caí de Hela. Esta se encabritó y salió a galope tendido, quizá buscando la manera de regresar a casa. Así fue como el rey se enteró de mi desaparición.  Cuando me encontraron, estaba herida y mancillada.  El rey me trajo en su caballo de vuelta a Selvanest.
»Durante días no hablamos de lo sucedido hasta que, un día con lágrimas en los ojos me abrazó y me dijo que no importaba lo que hubiera sucedido, él seguía siendo mi esposo y seguía amándome intensamente. No fue hasta meses más tarde que me di cuenta de mi nuevo estado, estaba esperando un hijo. A pesar de lo que me sucedió yo deseaba tenerte con todas mis fuerzas. Ambos abrigábamos la esperanza de que fueras hijo del rey, pero con el paso del tiempo, al verte crecer, supimos con certeza que no era así. Por eso eres diferente. Pero sabes muy bien que tanto el rey como yo te hemos amado con todo nuestro corazón, desde el primer día que viniste al mundo.
Lenay escuchaba a su madre en silencio. Sus ojos azules se llenaron de lágrimas y estaba desconsolado. Él era el fruto de la violación de su madre. Qué mal augurio el de su nacimiento. Cada vez se sentía más perturbado, hasta que al fin se arrodilló y posó su cabeza sobre el regazo de su madre y explotó en llanto. Esta le acarició el cabello que caía alborotado sobre su rostro.
—Madre, has sufrido tanto por mi culpa… Lo siento.
—Nada de eso, Lenay. Tú has sido una bendición para mí. Tú me diste fuerzas para seguir viviendo y nada en este mundo… —dijo mientras cogía la cara de su hijo para que la mirase –. Óyeme bien, ¡nada!, se puede comparar con la felicidad que has traído a nuestras vidas. Así que no te tortures inútilmente, tus padres te quieren. Has sido y sigues siendo la alegría de nuestro mundo.
En ese instante Evernost, que había entrado hacía tan solo unos segundos en la habitación, se dirigió a su hijo.
—Así es, hijo mío. Yo he de confesar que al principio fui renuente a que tu madre te diera a luz. Pero ella me convenció. Existía una posibilidad de que fueras realmente mi hijo, pero al ver su felicidad cuando te sostuvo en sus brazos, al comprender que le habías devuelto las ganas de vivir, no pude negarme y te di el nombre de mis antepasados y desde ese momento te convertiste en mi hijo. De esta manera te hemos criado, con todo nuestro amor. Es cierto que el consejo te aceptó como parte de nuestro linaje, pero me hicieron jurar solemnemente que jamás serías mi sucesor y por tu bien tuve que aceptar. De este modo, Lenay, has de saber que, aunque nunca puedas dirigir a nuestro pueblo, serás parte importante de él. Y de corazón espero que ayudes a tu hermano nonato a dirigirlo con justicia y sabiduría. Porque confiamos en ti y sabemos qué harás todo lo posible para que prospere y crezca. Esa es toda la verdad, se acabaron los secretos. —El rey hizo una breve pausa y se acercó a él—. Las pruebas para convertirte en guerrero serán pronto y confío en que las superarás sin problemas, ¿no es así, Lenay?
Lenay asintió y sonrió.
—Sí, padre. Seré el mejor guerrero del reino y te prometo que jamás permitiré que nada le suceda a nuestro pueblo. Aconsejaré a mi hermano en lo que pueda y sepa. Seré digno, lo prometo.
Melanesty fue directa a su hijo y le abrazó con todo el amor que pudo ofrecerle. Le miró, sonrió y siguió hablando:
—¿Has estado con Renna? —Lenay asintió—. ¿Qué te ha dicho? Imagino que habréis hablado del tema.
—Sí, madre. Fue ella quien me animó a volver y me dijo que lo más prudente era hablar con vosotros.
—Adoro a esa chica —confirmó la reina.
—Es una buena amiga.
—¿Solo una amiga? —añadió Evernost.
—Padre… —Las mejillas de Lenay se enrojecieron.
—Hijo mío, vuestro amor es el secreto peor guardado del reino… —ambos reyes rieron—. ¿Ya te has declarado?
Lenay se ruborizó 
—La amas, ¿verdad? —preguntó la reina.
—Con todo mi corazón —confesó al fin.
—¿Y a qué esperas?
—Algún día seré digno de su amor. Cuando llegue el momento, la convertiré en mi esposa si ella me acepta.
Ambos reyes sonrieron y Lenay volvió a sus aposentos. Sus majestades aprobaban aquella relación y estaban deseando que se hiciera oficial. Solo debían esperar a que su hijo confiase en él tanto como lo hacían ellos.
✽✽✽
 
Los años no pasaban en balde para Édeld. Seth crecía y su apariencia era cada vez más sospechosa. Hacía todo lo posible por ocultar a su nieto, pero sabía que aquella no era vida para un adolescente. Tras meditar largo y tendido sobre ello y sabiendo que sus días de vida llegaban a su fin, Édeld llamó a Orfeo para reunirse con él.
Aquella noche Orfeo dejaba la torre de hechicería para ir a ver a su amigo. Hacía años que Édeld había renunciado a su posición y había decidido volver a su antiguo hogar en el campo. Los hechiceros intentaron convencerle de que no lo hiciera, pues era uno de los preferidos para convertirse en arcano. Nadie comprendió el retiro de este y lo achacaron a la muerte de su hijo.
—Mi querido amigo, ¿qué manjares nos esperan? He traído el mejor vino de… —Orfeo se quedó en silencio mirando al muchacho—. Mara —susurró.
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El parecido de Seth a su madre era más que obvio y Orfeo lo miró esperando respuesta. El anciano le pidió a su nieto que se retirase y lo envió a sus aposentos. Seth, como siempre, obedeció sin protestar.
—Sabes tan bien como yo que si hubiera hecho pública la existencia de mi nieto… —Édeld miró al mago—. Solo puedo confiar en ti, necesito que le des una buena vida.
—¿Qué quieres que haga?
—No puede quedarse aquí y tampoco puede ir a Ajkura. Necesito saber que tendrá una vida llena de amor. Por favor, amigo mío, debes ayudarme.
Ambos trazaron un plan aquella noche. Seth sería criado en La Gran Torre Blanca junto a Mirtel como un elfo huérfano.
—Hay algo más. —Édeld abrió un cajón y de él extrajo un libro.
—No puede ser —Susurró.
—Mi familia lo ha guardado por generaciones, soy su protector. He de reunirme con Mirtel y Paula, es crucial que lo haga. Necesito que prepares una reunión con ellas y que le hagan creer a los arcanos que son ellas quienes me reclaman. Debes llevarte a mi nieto hoy mismo, mis días se agotan Orfeo, no me queda tiempo.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
Todos callaron y no articularon palabra, aquellos recuerdos habían sido dolorosos para ambos. Orfeo miraba a la nada pensativo.
—Paula lleva siglos planeando lo de los colgantes, ¿por qué?
Bétrel alzo los hombros y suspiró.
—Ni ella ni Mirtel me dijeron nunca nada.
—A mí tampoco. Como podéis ver, me mantuvo al margen de muchas cosas —continuó la abuela—: Orfeo, conoces el poder de mi madre, si llevaba tanto tiempo ocultando sus movimientos, será por algo. Pero ¿dónde está?
Cada vez había más preguntas y nuestras ansias por saber crecían por momentos. Al fin pude ver el Hobleidón por primera vez, aquel libro de cuero era precioso. En él estaba tallada la estrella de Sirión y tenía un hermoso broche de oro que lo cerraba herméticamente. Lenay al final decidió apoyarse en Renna. Por ahora todo lo que estaban viendo era parte de su historia y necesitaba desahogarse con ella. Aquellos días no estaban siendo fáciles para nadie, en especial para Seth, que solía encerrarse en su alcoba sin darle conversación a nadie. El elfo de la luz era conocido por ser serio y distante, responsable y a la vez amable, un ser en el que se podía confiar. Era el más justo de todos los elfos conocidos, pero Lenay conocía mucho más de él. Antes de convertirse en aquel elfo de honor que solo vivía por y para la orden, Seth había sido un muchacho lleno de vida. ¿Qué pasó con él? Lenay sentía que su amigo le evitaba la mayor parte del tiempo. Si le necesitaba ahí estaba, pero sentía que no aprovechaban todas las horas del día como lo habrían hecho antaño. ¿Dónde estaba su amigo? ¿Qué le ocurría?




EL PRINCIPE GUERRERO Y EL ELFO DE LA LUZ
«Siglos atrás, en Selvanest»
Las pruebas finales se acercaban. Lenay y Renna entrenaban diariamente. Se complementaban y aunque Renna no era tan fuerte como Lenay, lo compensaba con su agudeza y agilidad. A pesar de ello Lenay siempre la vencía, pero era comprensible, sus cuerpos y estaturas estaban descompensadas. Pero Renna ya apuntaba maneras de que sería una de las mejores guerreras del reino. Llegado el día de las pruebas, todos los estudiantes se encontraban en el campamento. Todos comentaban sus exámenes sobre astrología, matemáticas, magia e historia, entre otras cosas.
—¿Cómo te han ido los exámenes, Lenay? —Harn se acercaba acompañado de sus incondicionales, que siempre le seguían a donde quiera que fuese.
—¿Por qué? ¿De verdad te interesa? —Sonrió con sarcasmo.
—Verás, a pesar de tu corpulencia, entiendo que tu cerebro medio humano no es capaz de retener muchas de las materias que estudiamos. Ya sabes lo inteligentes que somos los elfos auténticos
—Puedes estar tranquilo, Harn. La verdad es que tener la inteligencia humana y la agilidad de un elfo, me hace estar a un nivel que tú jamás podrás alcanzar. Así que no te lamentes tanto por mi condición de semielfo. Donde tú ves un problema, yo veo una virtud.
Y dicho esto, se dio media vuelta y siguió su camino hacia donde debía medirse en combate. Harn se quedó mordiéndose los puños de rabia. Cada día que pasaba, odiaba más al príncipe. Aquello no podía acabar de esa manera, así que añadió:
—Te espera una buena sorpresa, Lenay. —gritó—. He convencido a mi padre de que tú debes medirte con guerreros de tu estatura. No puedo esperar, me muero de impaciencia por verte morder el polvo.
El día avanzaba y los combates se iban sucediendo, pero a Lenay no lo llamaban para entrar en la arena. Mortificado por la indiferencia de los profesores, se dirigió hasta su tutor para preguntarle:
—Maestro, ¿por qué no me han llamado, no me voy a examinar con mis compañeros?
—Verás, Lenay… —El elfo se llevó la mano a la cabeza y empezó a mesarse el cabello, inquieto—. El general Adonai ha presentado una queja en el consejo. Debido a que eres más alto y corpulento que tus compañeros, tú te enfrentarás a un guardia imperial, cedido por el propio general.
—Ahora entiendo la jocosidad de Harn, él lo sabe y ya está dando por hecho que perderé el combate. ¿Mi padre ha aceptado, sin objeciones? —Dilor, el tutor de Lenay, afirmó con la cabeza—. Entiendo. Jamás podré ganar a un guardia imperial.
—Tienes toda su confianza y la mía. Creemos ciegamente en ti y tú también deberías hacerlo.
—¿Por eso he entrenado tanto con su guardia personal? —Dilor sonrió—. Me ha estado preparando.
—Así es, joven príncipe. No dudes de ti, jamás lo hagas. No tengo duda alguna de que eres capaz de aprobar. Haz que se arrepientan de haberte puesto a prueba, conviértete en el mejor alumno de tu promoción.
En ese momento, una trompeta sonó, era la llamada para los dos últimos contendientes, que no serían otros que Harn y Renna.
Harn entró en la arena muy seguro de sí mismo, sonriendo alegremente a los espectadores y haciendo gestos condescendientes hacia Renna. Ella lo miraba con indiferencia y antes de comenzar dirigió su mirada a Lenay y le sonrió. Él le guiñó un ojo y alzó el puño y se lo llevó al corazón. Esa era su señal secreta y solo la compartían ellos dos.
—¡Hazle besar el suelo, Renna! ¡Sé que puedes hacerlo! ¡Tú puedes, Renna! —la animó.
El combate comenzó. Harn se contorsionaba y saltaba de un lugar a otro haciendo aspavientos como si estuviera jugando con Renna, pero ella era una guerrera y sabía que, si esperaba el momento justo, la arrogancia de Harn le ofrecería la ocasión para derrotarle. En un acalorado envite de Harn, Renna vio su oportunidad, se giró sobre si misma dejándole paso al vacío y a su vez le dio una patada tremenda en la rodilla. Cuando debido a la inercia, Harn se agachó, Renna aprovechó el lance y le asestó un buen golpe en la mandíbula que lo dejó fuera de combate. El juez paró la pugna, miró a Harn y vio que estaba inconsciente, con lo que anunció a Renna como ganadora, alzando su brazo. Todo el mundo comenzó a aplaudir animando a Renna, como vencedora del combate. Renna había superado su prueba con creces y un humillado Harn fue retirado a rastras de la arena con el beneplácito del público, al que no le había gustado el comportamiento de Harn. El más contento de todos era Lenay, que sonriendo se acercó a su amiga para felicitarla.
—Enhorabuena, sabía que le ganarías. Eres tan ágil como una pantera y tan veloz como un halcón. No has defraudado, querida amiga. Has estado fantástica.
Renna, abrumada por los elogios de su amigo se puso colorada de satisfacción. Entonces recordó que no habían llamado a su amigo a luchar y le preguntó:
—¿Qué pasa contigo? ¿No te van a llamar?
—Me temo, querida amiga, que yo soy el plato fuerte de esta contienda, me reservan algo especial.
—¿Algo especial, a qué te refieres?
—El general está influenciado por el inteligente y purísimo de su hijo. Me reserva para luchar con uno de sus lugartenientes.
—¿Qué quieres decir, vas a luchar con un guerrero experimentado? Eso es injusto, Lenay
—Bueno, a él le parece más injusto que luche contra mis compañeros de clase. Al parecer tengo una gran ventaja, recuerda que soy más alto, fuerte, veloz y más guapo que mis compañeros —dijo socarronamente.
A pesar de la broma, Renna se puso seria.
—No es justo para ti, un guerrero experimentado puede hacerte mucho daño y, al igual que su hijo, el general no te aprecia precisamente. Seguro que lucharás contra el mejor hombre de su regimiento. Me temo que te va a poner las cosas difíciles, ten mucho cuidado.
Renna abrazó a Lenay impulsivamente y este se quedó petrificado con la reacción de su amiga, pero sonrió y le acarició el largo cabello rubio.
—No te preocupes, Renna. Llevo mucho tiempo esperando este encuentro y no pienso decepcionar a mi padre. Él hizo que entrenara los últimos meses con su guardia personal, creo que esperaba que esto sucediera, conoce muy bien al general, sabe que no me acepta por mi condición de semielfo y me ha estado entrenando duramente. Estoy preparado.
En ese momento volvió a sonar la trompeta y uno de los profesores llamó a Lenay a la arena. Todo el mundo se preguntaba con quién iba a luchar, pero no tardaron en comprender lo que le esperaba. Cuando el profesor llamó a su contrincante, un gran estupor dejó muda a la audiencia, era un guerrero muy conocido entre los selvanesty por su agresividad en el combate y ninguno pudo evitar sentir lástima por Lenay.
El rey y la reina contemplaban desde la tribuna las pruebas de los infantes y Melanesty no pudo impedir sobrecogerse cuando vio quién iba a luchar contra su querido hijo. El rey no hizo gesto alguno, sabía que el general lo observaba y no quería que adivinase su preocupación. A pesar de llevar meses preparando a Lenay, no esperaba que el general fuese tan miserable: estaba claro que quería hacer daño al muchacho y seguro que había instruido a su lugarteniente para que no tuviera compasión con él. Pero en el fondo de su corazón también conocía la perseverancia y la valentía de su hijo y confiaba en que sabría cómo defenderse de semejante energúmeno. Por su parte, Renna instintivamente les rezó a los dioses, pidiéndoles que tuvieran compasión de su amigo mientras lloraba desconsoladamente. El tiempo quedó suspendido en el momento en el que el combate comenzó. A pesar de su gran corpulencia, Almunt, que así se llamaba el imponente guerrero, no era tan ágil como Lenay, quien supo enseguida que podía sacar ventaja de esa debilidad. Su maestro, Grest, le había enseñado tácticas secretas aprendidas en el mundo humano en la lucha cuerpo a cuerpo y sabía perfectamente que siempre se debía mantener alejado de sus garras y, de vez en cuando, saltaba haciendo cabriolas y aprovechaba para golpearle las costillas con sus piernas, que, debido a su titánico entrenamiento, se habían endurecido como rocas. Tan deprisa se movía, que Almunt se desesperaba mientras intentaba alcanzarlo. Casi lo acorraló en un par de ocasiones, pero era escurridizo como una serpiente. En un momento dado, se dirigió hacia una de las esquinas de la lona y saltó para no ser alcanzado, pero Almunt lo agarró de una pierna y lo voleó hasta la valla del cuadrilátero. Fue tan fuerte el impacto, que se sintió mareado y aturdido, hecho que Almunt aprovechó para asestarle un fuerte golpe que le dejó sin aliento en el suelo, haciendo que de su cabeza comenzara a brotar sangre. La sintió caliente caer por su rostro, se levantó despacio y recordó a Grest: «No dejes que tu oponente te atrape. Muévete rápido hasta que encuentres la mejor manera de coger ventaja». Este vio como Lenay se tambaleaba y creyó que esa era su oportunidad para atraparle, pero su impaciencia le hizo confiarse y Lenay comprendió que había llegado el momento oportuno. Le echó valor y corrió hacia él. Almunt sonrió triunfante creyendo que por fin podría darle el golpe definitivo y acabar con ese insecto lo antes posible, pero su golpe solo sacudió el aire debido a que Lenay se deslizó raudo entre sus piernas, no sin aprovechar el momento y machacar con fuerza sus ingles. El guerrero expulsó todo el aire de sus pulmones al sentir el intenso dolor que aquel porrazo le había provocado. Lenay aprovechó la ocasión que aquello le brindaba y saltó sobre su espalda y, haciendo una fuerte mordaza con sus brazos, terminó por dejarle sin una gota de aire que inhalar. Rodeó su cuerpo con las piernas fuertemente para sujetar sus brazos y oprimió su grueso cuello con toda su alma. Pasados unos minutos y debido a la falta de oxígeno, perdió el conocimiento y se desmayó. Todo el mundo estaba estupefacto, todavía no se creían lo que acababan de ver. Renna gritó orgullosa, entró en la arena y alzó el brazo de su compañero de juegos. En ese momento todos empezaron a vitorear a Lenay, aún jadeante por el gran esfuerzo. Se giró hacia la tribuna y haciendo una reverencia dedicó el triunfo a sus padres, que no podían parar de sonreír, llenos de orgullo.
Al fin se había ganado un puesto importante entre los guerreros selvanesty, y lo que era más importante, se había ganado el respeto del pueblo de Selvanest, convirtiéndose en el mejor de toda su promoción. Había pasado la peor prueba de su vida hasta ese momento, pero eso le llevó a convertirse en un elfo de renombre entre los suyos.
✽✽✽
 
Al fin se encontraban en La Gran Torre Blanca. Mirtel se reunió con Orfeo, mientras Édeld esperaba junto al espíritu de Paula, Seth y una joven Bétrel.
—¿Y la guardiana? —preguntó Orfeo.
—No se encuentra en Sirión. Paula no quiere que Bea sepa nada de lo ocurrido hoy aquí, ya la conocéis. Cree que la joven guardiana y la próxima portadora deberán enterarse llegado el momento, pero no antes.
—¿Crees realmente que algún día le cederá la guardia a su hija? —Rio el mago.
—Paula es la única guardiana con premoniciones. Es la única hasta la fecha que no se ha saltado una generación porque su don era demasiado necesario para Sirión. Si la guardiana tiene un plan, debemos seguirlo. Confío plenamente en ella.
Édeld fue llamado a la sala de debate, junto a Paula.
—¿La has traído? —preguntó la guardiana. Édeld asintió y le pidió a Orfeo que se retirase.
Édeld sacó el medallón de la estrella oscura de Sirión y Paula sonrió.
—Tu nieto será el elfo de la luz y por ello le entregaremos el dragón. – Mirtel abrió los ojos sin dar crédito a lo que la guardiana estaba diciendo –. Asimismo, debes entregarnos la estrella. Llegado el momento, será entregada a su nuevo portador.
—Paula… —susurró Mitrel.
—El elfo de la luz no puede ir con la estrella de los hechiceros, nadie conoce el medallón del dragón. Es su destino ser el portador de una de las llaves de Sirión, pero no podemos poner su vida en peligro.
—Espero que sepas lo que haces.
—Confía en mí. Orfeo no debe estar al tanto de esto.
En ese instante hizo llamar al mago y este volvió a la reunión.
—Orfeo, te entrego el Hobleidón. —El resto de los integrantes de la sala se quedó en silencio—. Eres el hechicero más poderoso de Sirión y necesito que sigas estudiando los secretos de nuestro mundo, solo tú eres capaz de hacerlo sin malograrte.
—Mi señora, seré digno.
—Sé que lo serás. —Sonrió—. Está bien Édeld, tu nieto se puede quedar, pero deberá olvidar quién es. No estará a salvo si cree que debe vengar la vida de sus padres y la de su abuelo. Se criará aquí, como el elfo de la luz. Orfeo, será tu responsabilidad y deberás ser su tutor.
—Mi señora —interrumpió Édeld, tal y como habían practicado—. Quiero entregarle a mi nieto un colgante familiar, pero me gustaría poder dejarle un mensaje dentro de él, para que, llegado el momento, sepa quién es y por qué decidimos borrarle sus recuerdos.
—Orfeo, ayuda a tu amigo. Con vuestra magia será más que suficiente.
Tras varios días, al fin consiguieron hechizar el colgante y Édeld se despediría de su nieto. Era hora de volver al país de los hechiceros.
—Abuelo, no quiero que te vayas.
—Has de ser fuerte Seth. Eres el elfo más poderoso de Sirión, la magia élfica y el poder de los hechiceros corren por tus venas. Eres luz, Seth, nunca lo olvides. Algún día volveremos a vernos, hasta entonces, toma. —Seth vio cómo su abuelo le colocaba un medallón en el cuello—. Esto canalizará tu energía y podrás vivir una vida tranquila y próspera. Busca tu propio camino y olvida este mundo cruel. Te quiero, hijo.
En ese momento empezó a susurrar unas palabras y una luz cegadora borró todas las imágenes y recuerdos. Seth se quedó dormido. Su memoria comenzaría con su camino junto a Orfeo hacia La Gran Torre Blanca. Aquello sería lo primero que resonaría en su cabeza cuando pensase en su pasado. Desde ese instante, pasó de ser Seth, nieto de Édeld, para ser Seth, el elfo de la luz.
✽✽✽
 
En Ajkura no podían ser más felices, pues el rey anunciaba que su esposa volvía a estar encinta. Su casa crecía y Célebor pronto tendría una hermana o hermano para hacerle compañía.
✽✽✽
 
Unos meses más tarde, Melanesty dio a luz a su segundo hijo, al que llamaron Adamar. Todo Selvanest se unió a la alegría de los reyes con el advenimiento del nuevo príncipe y heredero. Lenay fue uno de los que más celebró el nacimiento de su hermano, pero pronto lo llamarían a cumplir con sus obligaciones militares.
Llegó el día en que debía marchar junto a su destacamento. Aquella mañana no se había separado de Adamar, le encantaba pasar todo su tiempo libre con él. Tras despedirse, se dirigió a sus padres.
—Lenay, hijo mío —habló la reina—. Esta es la estrella de Sirión y quiero que te acompañe allá donde vayas. No debes quitártela nunca, este medallón te identifica como príncipe selvanesty y será tu luz en los momentos más oscuros. Recuerda mis palabras, hijo mío. Nunca te desprendas de ella.
Dicho esto, posó un beso en su mejilla. El rey le miró con cariño y habló:
—Hijo mío, para ti tengo este presente. —El ayuda de cámara del rey se acercó con un arco tan magnifico que Lenay no pudo por menos que arrodillarse ante su padre—. Está hecho con la madera del árbol sagrado. Su poder es increíble, nadie escapará de tu mira. No existe elfo mejor que tú para manejarlo. Haznos sentir orgullosos, hijo mío. —Lenay, con manos temblorosas sostuvo el arco con profundo respeto.
—Padre, juro por mi vida que defenderé con honor la confianza que hoy has depositado en mí.
Y tras aquellas palabras, formó filas junto a sus compañeros. Una nueva aventura estaba por llegar y no podía pensar en otra cosa que en disfrutar de ella.
✽✽✽
 
En aquellos días la alegría inundaba Ajkura, y es que el rey Reysja anunciaba el nacimiento de su hija, la princesa Elora.
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✽✽✽
 
«En la actualidad»
—¿Reysja tuvo un hijo?
—Sí —me respondió Orfeo.
—Pero es Adamar quien cuida de su reino junto a Elora.
—¿Qué ha sido de él?
—Desapareció hace siglos y lo dieron por muerto. En la guerra contra Halder hubo muchas desapariciones. Su crueldad no tenía límites. No sé hasta dónde llegará Amstrom, pero hoy por hoy Halder se lleva el título del gran villano de Sirión.
Lenay estaba junto a mamá y ella le sonrió compasiva. En ese instante él agachó la mirada y ella se extrañó. La cena había acabado y Renna observaba a su prometido, sabía que algo le rondaba la mente. Seth se levantó en aquel instante, hizo una pequeña reverencia y se dirigió a sus aposentos. Lenay se disculpó, dio un salto de la silla y tras desear buenas noches a todos, corrió en busca de su amigo. La puerta estaba cerrada, pero entonces recordó aquella señal secreta que utilizaban cuando eran jóvenes.
«Pum, pu pum, pum»
—¿Lenay? —preguntó—. Pasa, por favor. —En cuanto entró, ambos sonrieron—. Ya no recordaba eso.
—Hoy ha sido un día complicado para ti y quería estar a tu lado.
—Debes estar junto a Renna. A diferencia de mí, tus recuerdos han sido increíbles. Recuerdo haber escuchado esa pelea tantas veces… pero verte luchar contra Almunt ha sido increíble. —Lenay sonrió.
—Te dije que fue épico, no exageraba. —Ambos empezaron a reír—. Seth, te echo de menos. ¿Qué te ocurre? Te siento más lejos que nunca.
—Son todos estos recuerdos. No entiendo en qué nos ayudará recordar.
—Seth, te lo arrebataron todo. Es normal que estés confundido. ¿Pero de verdad no quieres saber qué pasó?
—No es eso…
—¿De qué tienes miedo? ¿Dónde estás? ¿Qué pasó contigo? Siento que hay algo que no me cuentas. Eras el elfo más alegre que he conocido en mi larga vida. Tus bromas, tu pasión, tu forma de vivir la vida… ¿queda algo de mi hermano? Siento que te fallé y te dejé solo. Me odio por ello.
En ese instante Seth comprendió que su amigo sabía que algo en él no estaba bien, y es que Lenay tenía toda la razón del mundo. El corazón de Seth se había roto hacía siglos y cuando pasó no tuvo a nadie para poder sanar sus heridas. A pesar de su amistad, no estaba preparado para hablar de ello, así que sonrió y entrecerró los ojos.
—Te he echado de menos, hermano.
Ambos pasaron la noche recordando aventuras pasadas y Seth decidió poner de su parte para que Lenay no añadiese un pesar más a sus días. Era hora de sonreír nuevamente y junto a él sería posible.
✽✽✽
 
Tras la cena todos volvimos a nuestros aposentos, pero mamá vino directamente a los míos.
—Lara, cariño, ¿podemos hablar? —Se acercó a mi lecho y le hice un hueco para que se estirara a mi lado—. Quizá esté equivocada, pero ¿Lenay y yo nos conocemos de antes? —Abrí los ojos y suspiré.
—¿Por qué lo preguntas?
—He notado que me evita y noto una tensión rara entre él y la abuela. Su prometida es amable conmigo, pero parece que esté esperando algo.
—Mamá, no creo que sea la más apropiada para explicarte nada.
—Hija mía, por favor. —Cerré los ojos y llamé a la abuela, la cual se presentó al instante.
—¡Joder, mamá! —gritó al ver a la abuela ahí plantada.
—Tu hija me ha llamado —se excusó la abuela—. Tu fuerza crece, pequeña. Estoy orgullosa de ti. —Sonrió feliz.
—Lo dudo, estoy convencida de que antes pasabas de mí. —Ambas reímos y al fin mamá se levantó.
—¿Podéis explicarme qué diantres pasa con Lenay?
—Entiendo… —la abuela suspiró y miró a mamá—. Hoy no te lo contaré todo, creo que aún no es el momento. Hay muchas cosas que asimilar, pero sí puedo decirte que no solo conoces a Bétrel y a Orfeo. Lenay y Seth fueron tus grandes amigos aquí en Sirión.
—¿En serio?
—Sí. Fueron tus compañeros de viaje, no os separabais nunca. Viviste junto a ellos grandes aventuras y la mayor de todas fue enamorarte de Lenay.
—¿Perdón? —Mamá se puso roja como un tomate—. ¿Por eso le miras tan mal?
—Según se dice, ambos os amabais. Pero mi teoría es otra.
—Bueno, por hoy ya es suficiente. El medallón le devolverá los recuerdos y ella será capaz de decidir si su amor fue real o no. Dejémoslo aquí.
—Lara, quiero saber…
—Mamá, llevo tiempo suficiente en este mundo como para saber que hay un momento para todo. La información hay que darla poco a poco y creo que por eso el medallón no nos revela todo de golpe. Las emociones, sean dolorosas o no, hay que racionarlas para poder asimilarlas. Así que hazme caso. No estamos en casa. Esto es Sirión y yo decido. Abuela, se acabó por hoy.
La abuela asintió y desapareció. Mamá me miró con fastidio y se acostó. La noche quedó en silencio, solo se escuchaba nuestra respiración.
—¿Debería hablar con él o hago como que no sé nada?
—Mamá, pareces una quinceañera.
—Es guapo, ¿verdad?
—¡Mamá! ¡Está prometido!
—¡Y yo casada con tu padre! Pero tengo ojos…
Ambas reímos y tras aconsejarle que por el momento no dijera nada, caímos en un profundo sueño.




LA CAÍDA DE SELVANEST
«Siglos atrás, en Selvanest»
La vida de Lenay cambió desde el momento que fue llamado a marchar con su destacamento. Varios meses habían pasado desde que salía con su escuadrón para patrullar las lindes del bosque de Selvanest. A algunos de los soldados les resultaba tedioso pasar noches enteras lejos de sus hogares, pero a él le encantaba dormir bajo el cielo estrellado, vigilando las fronteras del reino de sus padres. Él era uno más entre ellos y no quería que lo trataran de diferente manera solo por pertenecer a la familia real. Hacía sus guardias y no le importaba intercambiar con sus compañeros las tareas más duras, con lo que se granjeó el aprecio de todos. Era rápido con el cuchillo y la lanza, sus años de intenso entrenamiento no habían sido en vano, había crecido y ya era un guerrero de renombre. Renna por su parte, también había crecido, convirtiéndose en una hermosa doncella elfa, aunque era más conocida por ser una combatiente feroz e intrépida que también se había ganado un puesto en el ejército real. Ambos eran valiosos soldados que formaban parte del mismo destacamento.
—¿Renna? Renna, despierta, no me lo puedo creer —dijo Lenay en voz baja—. ¿Te has vuelto a dormir en tu guardia?
—¿Lenay? —contestó aún con los ojos cerrados—. ¿Eh? ¡No! —dijo tras erguirse—. Estoy despierta. Estaba escuchando los trinos de los pájaros.
—¡Venga, va! —Rio—. Anda, espabila antes de que nuestro superior se dé cuenta. ¡Levántate! Tenemos que prepararnos para ir a vigilar la frontera sur, uno de los vigías ha visto movimiento por aquella zona.
Renna no era una holgazana, pero llevaban varios días sin apenas descansar debido a que varios centinelas habían dado la voz de alarma. Al parecer algo o alguien estaba rondando por las fronteras de Selvanest y todavía no sabían a qué se enfrentaban, con lo que todos los escuadrones estaban en alerta. Estaban inspeccionando la zona, cuando el silbido de una flecha pasó rozando su oreja derecha. Sus ojos se agudizaron intentando escudriñar de dónde venían, pero en ese momento oyó como alguien había caído de su caballo, se giró y vio a Renna con una flecha clavada en su hombro. Descabalgó inmediatamente para apartarla tras un grueso tronco.
—Renna, ¿estás bien?
—Lenay, lo siento. No me lo esperaba, me ha cogido por sorpresa.
—Tranquila, no hables ahora, intentaré arrancarte la flecha y hacerte un vendaje rápido para cortar la hemorragia. ¿De acuerdo?
Renna asintió con la cabeza, aunque por los gestos de su cara se veía el dolor que soportaba.
—Toma, muerde este trozo de rama bien fuerte. Voy a la de tres. Uno… —empezó a contar. En ese momento arrancó la flecha con todas sus fuerzas, Renna no pudo evitar gritar de dolor. Lo miró y le chilló enfadada:
—¿Pero qué pasa contigo? ¡Te has dejado el dos y el tres, maldito idiota! —Lenay sonrió.
—Parece que no te duele mucho cuando aún tienes ganas de gritar. —Renna le miró con cara asesina en ese momento, pero le ordenó:
—No me esperes, vete y caza a esos malditos.
—Quédate aquí, no te muevas, enseguida estoy contigo.
Y salió como alma que lleva el diablo. En unos minutos su figura había desaparecido integrándose entre el follaje del bosque. Allí, agazapado en unas matas, vio a lo lejos a un personaje con túnica negra dirigiendo a unos… «¿Qué eran aquellos repelentes seres?». Lenay recordó que su maestro le había hablado de ellos o al menos se parecían a lo que su tutor les había descrito como groks: eran espeluznantes y enormes. Sin embargo, había algo más que debía recordar. No sabía el qué, pero una vocecilla interior le decía que tenía que hacer memoria. Que se concentrara, que era de vital importancia. Intentó bucear en su subconsciente, pero las palabras de su maestro se atropellaban, si no borrosas, al menos sí ciertamente vagas. Por más que rebuscaba, nada lúcido le venía a la mente. Iba a darse ya por vencido, cuando de pronto… zas: ¡¡¡Eran caníbales!!! Entonces se dio la vuelta al comprender que había dejado sola a Renna. Volvió sobre sus pasos y lo que vio le dejó aterrorizado. Uno se estaba acercando a la posición donde Renna estaba escondida. Sacó el arco que llevaba a la espalda y apuntó a su cabeza. Cuando estuvo casi encima de ella, Lenay soltó su flecha y el grok se desplomó allí mismo. Renna se asustó e intentó levantarse, Lenay sabía que no había tiempo que perder así que silbó llamando a Azor, su caballo, y montó como pudo a Renna en él, pero ella empezó a protestar.
—¿Qué estás haciendo? Tengo que quedarme a ayudaros. ¡No puedes alejarme de la batalla!
—Estás herida, Renna. No puedes manejar ni el arco ni la lanza, además necesitamos que alguien dé la voz de alarma. Avisa de que un túnica negra y una horda de groks nos están atacando. Tenemos que pararlos antes de que entren en el poblado. ¡Corre como el viento y no mires atrás!
Lenay le dio una palmada al caballo en los cuartos traseros y este salió de aquel infierno, a galope tendido, llevándose a Renna con él. Lenay regresó a su puesto de avanzadilla donde la batalla ya era un caos, empezó a disparar su arco a toda la velocidad que sus brazos podían darle, matando a aquellos monstruos que solo paraban para morder y descuartizar a sus víctimas. Solo un mago oscuro era capaz de controlarlos y aún así, algunos se descontrolaban por la sed de sangre que los motivaba. A pesar del horror de esas imágenes, Lenay no podía pensar en otra cosa que en atacar a los groks e intentar acabar con ellos, pero eran demasiados. El mago oscuro se fijó en que el causante de tantas bajas era un elfo agazapado tras un saliente, entonces dirigió su bastón hacia él, soltando un rayo que se estrelló directamente en la posición de Lenay, haciendo que este quedara al descubierto. Los groks se dirigieron hacia él abocándolo a un precipicio que estaba en el saliente de la montaña, un grok enfurecido se abalanzó sobre él y aun habiendo encajado una flecha mortal, lo empujó. El grok estaba tan cerca de él, que ambos cayeron al abismo. El jefe del escuadrón vio impotente cómo Lenay caía al abismo junto a aquella monstruosidad y viendo que estaban en desventaja ordenó la retirada. Todos los que pudieron, cogieron sus caballos y salieron huyendo, para reunirse en el poblado. Quizá allí podrían reagruparse para defender Selvanest. Renna llegó gritando al galope alertando a todos y creando una gran confusión entre los lugareños.
—¡Estamos siendo atacados! Reuníos todos en el palacio del rey. ¡Corred! ¡No hay tiempo que perder!
Nadie podía creer lo que estaba pasando. Durante miles de años Selvanest había estado alejado del resto de Sirión, viviendo en comunión con el bosque. Los habitantes de Selvanest eran pacíficos y no comprendían qué ocurría. A lo lejos empezaron a oír el tumulto de la batalla y vieron cómo las casas más alejadas empezaban a arder. El resto del ejército estaba dispersado en las fronteras y también estaban siendo atacados por aquellos seres.  El miedo empezó a hacer mella entre la población, que huía despavorida hacia el palacio real. Renna descabalgó penosamente. Herida como estaba no se podía mover con libertad, pero no dudó en subir las escaleras hasta llegar a la puerta principal y entrar en el salón del trono.
—Majestad, estamos siendo atacados. Es urgente que encontremos un lugar para esconder a la población, les he dicho que se dirijan hacia aquí para reagruparlos a todos y buscar una manera de defendernos.
—¿Quién osa atacarnos? No estamos en guerra con nadie. ¿Por qué nos atacan?
—No lo sé majestad. Vuestro hijo me dijo que le informara que era un túnica negra liderando a un ejército de groks.
—¿Dónde está Lenay? —preguntó la reina asustada.
—Se quedó con su escuadrón defendiendo el puesto fronterizo del Sur. Dado que yo estaba herida y no podía luchar, me obligó a subir a su caballo y me envió a avisar a sus majestades.
—Has hecho bien, Renna. No te preocupes, Melanesty, nuestro hijo es un gran guerrero y sabrá defenderse.
—Pero mi rey, ¡son groks! Asesinos y caníbales. ¿Qué vamos a hacer? – Preguntó la reina
—Renna, conoces el pasadizo de la montaña, ¿verdad? – Ella asintió
—Lo conozco, su majestad. —Renna los conocía gracias a su amistad con Lenay.
—Reúne a todos los que puedas y llévalos allí. Espera hasta que salga el sol. Si ves que no hemos sobrevivido, condúcelos hasta Ajkura. Allí viven nuestros primos, los elfos asunari. Su rey Reysja es pariente mío, os dará cobijo en sus bosques. Mi reina irá con vosotros. —Melanesty se giró mirando fijamente al rey
—¡No! Yo me quedo, lucharé a tu lado. Eres mi esposo y no te abandonaré.
—Melanesty, sé juiciosa. Adamar todavía es un bebé y necesita a su madre, debes ir con Renna. Por favor, no me contradigas en esto.
Varios lugareños entraron despavoridos en el palacio, incluidos los miembros del consejo. Todos estaban asustados. El rey empezó a dar órdenes a diestro y siniestro. Todos los guardias reales se pusieron rápidamente en marcha para defender el palacio y el rey reunió a una guarnición poniendo a Renna al mando.
—Renna, encárgate de proteger a estas personas y, sobre todo, recuerda: si ves que los groks se dirigen hacia el hueco de la montaña, es que no hemos podido detenerlos y estamos muertos. Sella la entrada y dirígete hacia Ajkura ¡Vamos, no hay tiempo que perder!
Renna, con lágrimas de desesperación, no pudo más que aceptar la orden del rey. Reunió a todos y los guio hacia la parte trasera del palacio, que se aposentaba al pie de una montaña. Llegaron al lugar secreto que se encontraba entre dos grandes rocas. La entrada estaba bien oculta, pero ella conocía sus secretos. Su padre también era miembro del consejo y, junto a Lenay, le habían hablado de los entresijos de sus cavernas enlazadas hasta su salida por el otro extremo de la montaña. Los hizo entrar a todos y se acomodaron como pudieron dentro de la gran gruta que se encontraba al final del túnel y entonces la reina puso a Adamar en sus brazos y le dijo:
—Renna, no puedo quedarme impasible mientras destruyen mi hogar. He de luchar junto a mi esposo. Cuida de Adamar, te lo confío. Si has de sellar la galería, hazlo. Y cuéntale a mi hijo quiénes fueron sus padres y que lo amaron hasta su último aliento.
De esta manera la reina Melanesty se despidió y corrió hacia el palacio a reunirse con su esposo. Al entrar por la parte trasera oyó que Evernost estaba conversando con alguien.
—Sí, mi rey, lo vi caer por el acantilado. Un grok se abalanzó sobre él y lo siguiente que vi fue a Lenay y a ese monstruo perderse en el vacío. Es imposible que haya sobrevivido.
El rey se tambaleó, desbordado por el dolor, y el soldado le ayudó a sentarse en el trono.
—Idan, quiero que acompañes a Renna a conducir a nuestro pueblo hasta Ajkura. Necesitará a alguien experto como tú, no te quedes aquí, ve y acompáñalos. En cuanto salgas por detrás del palacio, acércate a las dos grandes rocas. Una vez allí llama a Renna, ella te ayudará a entrar.
—¡Pero mi rey me necesitáis aquí, es mi obligación protegeros a vos y al pueblo!
—No, Idan. Te necesito allí y es donde debes estar. Alguien debe dirigirlos y defenderlos si tienen algún percance en el camino. ¡Es una orden directa de tu rey, obedéceme!
—Sí su majestad, acompañaré a nuestro pueblo a Ajkura. Los protegeré y me aseguraré de que lleguen a salvo.
—Una vez allí, ríndele pleitesía a mi pariente, el rey Reysja. Es un buen rey, amable y generoso, os dará cobijo en su bosque. Y ahora, marcha sin demora.
En el momento en el que el soldado salió, Melanesty apareció tras la columna en la que se había ocultado.
—Melanesty, ¿qué haces todavía aquí?
—He venido a vivir o a morir a tu lado y no pienso irme. Ya he perdido a un hijo, me aseguraré de no perder a otro —dijo envuelta en llanto.
—Pero ¿y Adamar?
—Lo he dejado con Renna, ya le he dado instrucciones.
—¿No comprendes que si te quedas morirás?
—Sí. Lo sé y no me importa. Ya no me importa nada de lo que suceda, Evernost. Mi destino está unido al tuyo y no quiero que sea de otra manera
En ese momento fatídico la reina abrazó al rey envuelta en lágrimas.
—Qué hermosa escena entre sus majestades.
Ambos se giraron hacia quien les había hablado. Era el general Adonai que entraba en el salón del trono acompañado de su hijo, Harn, y de un encapuchado con túnica negra.
—Adonai, ¿qué significa esto? —preguntó el rey, confuso.
—Ha llegado la hora de que cedas tu cetro al verdadero rey.
—¿Qué estás diciendo? —Evernost no entendía lo que estaba ocurriendo.
—Vaya, vaya. Qué mala memoria tienes. ¿No recuerdas que tienes un hermano mayor? Él es el verdadero rey de Selvanest.
—Mi hermano se dedicó a las artes oscuras y mi padre lo castigó desterrándolo del reino. Muchos siglos han pasado desde aquello. ¿A qué viene esto? —Una risa cavernosa le interrumpió.
—Querido hermano, ¿no me das la bienvenida?
—Halder, ¿eres tú? —preguntó mirando al mago oscuro—. ¿Por qué has irrumpido en nuestro bosque y has traído a esas abominaciones?
—Venganza, Evernost. Pura y simple venganza. No he venido a quitarte el trono. He venido a destruiros y que no quede rastro de tu linaje.
En ese momento, Adonai se volvió hacia Halder.
—Un momento, ¿qué quieres decir con destru…?
Un rayo azul atravesó el pecho de Adonai, quien cayó inerte en el suelo con ojos petrificados.
—Un estorbo menos —dijo sin piedad.
Harn fue a agacharse para abrazar a su padre, pero el mago oscuro lo agarró fuertemente por el cuello.
—Tú serás mi discípulo. Te llevaré conmigo. Seguro que me serás útil, he visto maldad en tus ojos. Te manejarás bien, ya lo verás. —Tras aquellas palabras lo lanzó y cayó al suelo.
Harn limpió sus lágrimas y se acercó al mago. Su miedo crecía con cada paso que daba, pero no podía desobedecer. Miró a su padre y cerró los ojos. Su vida estaba a punto de cambiar y aquel camino que debía tomar sería peligroso, pero no hacerlo le supondría la muerte. Así que, tras dar un último paso, se inclinó ante su nuevo amo.
—Vosotros no veréis la luz de un nuevo día, querido hermano —continuó hablando—: Despídete de tus tierras, porque esta noche se convertirán en un bosque fantasma.
Y dirigiendo su bastón hacia los reyes, los fulminó con un grueso rayo azul.
—Qué dulce es la venganza. De hoy en adelante Selvanest quedará borrado de la faz de Sirión. El día que fui desterrado juré que me vengaría y por fin he podido cumplir mi promesa. Ya nada se interpone en mi búsqueda del Hobleidón. Una vez que he cumplido con la deuda de sangre, mi camino hacia la oscuridad está despejado. Fundaré una orden de magos oscuros y me haré con de todos los reinos de Sirión.
Dicho esto, salió del palacio sin mirar atrás. Su venganza había sido completada. Ahora solo le quedaba cumplir con su segunda meta: apoderarse de todos los reinos de Sirión.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
—¿Por qué el medallón no ha permitido a Renna quedarse? —Todos miraron a Clarita—. Ella también forma parte de todos estos recuerdos.
Lenay miró a mamá instintivamente y sus miradas se cruzaron. Por un momento ella pudo percibir todo el dolor que había en su corazón, pero no solo captó eso. Un sentimiento de amor le hizo olvidarse por un momento hasta de papá.
—Creo que es culpa mía. —Todos callaron y la miraron.
Su boca le había traicionado. Tras decir aquellas palabras, abrió los ojos y miró a su alrededor. Todos la observaban, ya no podía ocultar que sabía que ambos se conocían y salió corriendo del vestíbulo. Lenay dio un paso al frente, pero la abuela se apareció justo delante de él.
—Aún no, por favor. Deja que se vaya.
La abuela le suplicó con la mirada y por primera vez Lenay no se sintió castigado por ella. Asintió, miró a su amigo y ambos se dirigieron juntos hasta los jardines. Ádrian me besó en cuanto me vio y Zárras se lanzó a mis brazos.
—Os necesito. —Iván y Frost también se acercaron—. Mi madre necesita despejar la mente. ¿Le enseñamos a jugar a las Jats?
Fuimos junto a ella y abrimos una botella de vino. Aquella tarde necesitábamos distraernos todos.
✽✽✽
 
Por la noche llegaron los últimos guerreros de las tribus libres, junto a los habitantes de las tierras de Pluma Blanca. Los jefes corrieron hacia sus hijos y les abrazaron con fuerza, mientras el resto del clan era atendido por curanderos. Aquellos muchachos se habían convertido en héroes, mientras que el Borní, el hijo de Big Falcon, se convertía en traidor.
Hacía varias lunas que la gente hablaba y comentaba lo ocurrido, mientras que Big Falcon seguía encerrado en su tienda sin permitirle la entrada a nadie. ¿Qué estaría pasando por su mente? Su familia estaba preocupada y el resto de los jefes no conseguían llegar a él.
✽✽✽
 
Una pequeña águila se postró en mi mano y saqué una pequeña nota de su patita.
«Hemos sido traicionados, Borní se ha unido a las filas de Amstrom. Cualquier precaución es poca, se ha llevado a varios hombres de las tierras libres con él, extremad la alerta.
Huargo, de las tierras libres»
—Borní se ha unido a Amstrom. —susurré entre dientes.
—Ebeth. —Básil se acercó a nosotros.
—Quieres ir a Las Llanuras. —El enano se tornó serio y asintió con la cabeza—. Ve junto a tu pueblo e infórmanos de todo lo que esté sucediendo en el exterior. Dale recuerdos a Dotrocks de nuestra parte. Mantennos al día, necesitamos estar informados de todo lo que ocurra fuera de estas paredes.
El enano se llevó el hacha al corazón y me agradeció que le dejase ir. Podía entender su miedo y sus ganas de volver junto a su familia.
—¿Alguien más quiere ir? Zárras, Frost, vuestras familias están allí.
Ambos negaron con la cabeza. Sí, los echaban de menos, pero Frost no dejaría a mi hermano y Zárras no me dejaría a mí. Aquella tarde nos despedimos de Básil, no sin darle varias instrucciones. Aprovechamos su marcha para reagrupar a los soldados en Las Llanuras. Los alquimistas decidieron quedarse, su trabajo era más eficaz en La Gran Torre Blanca, se habían dispuesto aposentos cerca de la biblioteca y habían adaptado una de las salas con calderos y mesas de trabajo. No sabíamos hasta qué punto sería necesario el fuego de Orestes, pero varios de ellos trabajaban sin descanso para llenarnos de suministros. Por otro lado, varios de ellos preparaban pócimas curativas. Toda ayuda era buena, sabíamos que debíamos equiparnos. Las amazonas decidieron abandonar sus tierras y unirse a los soldados y a Básil, era necesario. Cogieron varias carretas y recolectaron provisiones, los herreros podrían seguir forjando armas y estarían mejor preparados frente a un posible ataque. Sabíamos que pronto volveríamos a verlos, la guerra se avecinaba, estaba cada vez más cerca.   
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✽✽✽
 
Starke estaba sentado junto a Frost y Zárras en los jardines, habían pasado muchas cosas en pocos días y los sentimientos de todos estaban a flor de piel. Los tres miraban a la nada sin hablar. Mi hermano se moría de ganas de poder explicarle a sus amigos lo que estaba ocurriendo, pero lamentablemente no podía hacerlo. Le estaba dando vueltas a todo. Entendía que el tema del Hobleidón era un asunto peliagudo, pero por el momento solo había conocido la vida pasada de Seth y Lenay y no sabía qué de malo tenía poder cotillear con ellos.
—Esto es una mierda… Sé que no puedo explicaros nada, ¿pero de qué hablamos si no? Estoy aburridísimo. Esto es un drama tras otro… ¿sabéis? —Frost miró curioso a su amigo, conocía esa sonrisa pícara a la perfección. Algo estaba tramando—. Hace días que no molesto a mi hermana, ¿me ayudáis a pensar algo para reírnos?
Zárras sonrió divertido mientras Frost asentía con la cabeza. ¡Era hora de jugar!




DESPEDIDAS AMARGAS
«Siglos atrás, en Selvanest»
Era noche cerrada cuando Lenay despertó. Ni siquiera sabía cuánto tiempo había estado inconsciente. Tenía el cuerpo magullado y entumecido. El grok estaba a su lado, muerto y ahogado en su propia sangre por la flecha que le atravesaba la garganta, seguramente su cuerpo había amortiguado la caída. Ambos estaban en un pequeño saliente de la montaña y gracias a aquel monstruo, Lenay había sobrevivido. A pesar de ello, el precipicio aún seguía ahí y tenía que tomar una difícil decisión si quería llegar a la población y salvar a su familia y congéneres. Así que empezó a escalar hacia la cima, por la pared de roca. El paisaje era desolador. El bosque estaba repleto de cuerpos de los dos bandos. Siguió caminando y al amanecer llegó al poblado. Aterrado veía como todas las casas de los elfos habían sido incendiadas, esperanzado corrió como pudo hacia el palacio para ver si quedaban supervivientes y averiguar qué había sido de su familia. Entró en la sala del trono y un dolor lacerante le recorrió todo el cuerpo. Allí estaban los cadáveres de sus padres y bajo las escaleras encontró a Adonai, también muerto. No había rastro alguno de vida, todo estaba destruido y devastado. Se arrodilló y lloró amargamente, no hacía mucho que había jurado proteger a su familia y había fracasado. Pasó dos días allí. Era como un fantasma recorriendo el poblado. Enterró a las víctimas de la masacre y lloró hasta que se le secaron los ojos. Buscó incesablemente el cuerpo de su hermano y el de Renna, hasta comprender que habrían sido quemados en algún lugar del castillo. Preparó una balsa y puso el cuerpo de sus padres, los llevó hasta el río y disparó una flecha ardiendo con su arco. Cuando terminó, hizo un último recorrido para despedirse de su pasado y se perdió en el bosque. Tras días caminando erráticamente se encontró vagando por el páramo. Ya no recordaba cuándo había sido su última comida, caminaba sin sentido y estaba muy débil, hasta que al fin su cuerpo no lo resistió más y cayó desmayado sobre la hojarasca. A lo lejos una pequeña carreta se acercaba a su posición. Un hombre de mediana edad lo conducía. Cuando llegó a su lado se paró y bajó de ella apoyándose en un bastón. Se agachó junto al cuerpo de Lenay y confirmó que aún respiraba, con lo que, cogió a Lenay y lo subió al carromato, no sin antes fijarse en la estrella de Sirión que colgaba de su cuello.
—Malos tiempos corren, cuando te encuentras a un elfo noble medio muerto en el camino. Te llevaré conmigo a La Gran Torre Blanca, quizá Mirtel sepa qué hacer para salvarte la vida.
Así fue como Lenay fue rescatado de su miseria, encaminándose hacia un futuro incierto y desconocido para él.
Tras largas horas tumbado, semiinconsciente aún, empezó a despertar dolorido por el traqueteo del armatoste.
—Veo que ya te has despertado, joven elfo. ¿Cómo debo llamarte? Tendrás nombre, imagino
Lenay no sabía bien dónde se encontraba y todavía estaba confuso por la falta de agua y comida. Su lengua reseca apenas podía articular palabra y a pesar de intentarlo, un acceso de tos se lo impidió.
—Tranquilo… —dijo el hombre—. Espera, toma un poco de agua para aclarar la garganta. No te pongas nervioso, te ayudaré.
Mientras sacaba un pellejo de agua para que bebiera, se presentó:
—Mi nombre es Orfeo y soy un mago de la orden. No te asustes, te encontré medio muerto a un lado de la calzada y la verdad es que no tuve corazón para dejarte morir de inanición. Vamos de camino hacia La Gran Torre Blanca, allí cuidarán de ti.
—¿Qué es la torre blanca? Desconozco las cosas del mundo humano, nunca salí de Selvanest.
—Y ¿qué te obligó a salir de tu selva, muchacho? Yo conozco a tu rey, si tienes algún problema, quizá pueda ayudarte.
—¿Puedes devolverles la vida a mis padres?
—¿Qué ha pasado? Cuéntame, ¿cómo murieron tus padres?
—Mi nombre es Lenay, soy hijo del rey Evernost y la reina Melanesty. —Orfeo abrió los ojos al escuchar la terrible noticia—. Hace unos días, no sabría decir cuántos, un ser encapuchado atacó Selvanest junto a un ejército de groks y devastaron mi reino matándolos a todos.
—¿Cómo sobreviviste?
—Caí por un acantilado luchando con una de esas bestias, por suerte un saliente y el cuerpo de ese desgraciado amortiguaron mi caída y sobreviví. Estaba herido y me costó mucho llegar de nuevo a la cima, cuando llegué al poblado todo había acabado y no quedaba ni rastro de ellos. Tan solo un reguero de cadáveres que tuve que enterrar, incluyendo a mis propios padres. Después de eso no recuerdo nada más, creo que mi cuerpo se movió de un lado a otro mientras yo seguía inconsciente ahogado en esos terribles recuerdos
Orfeo se quedó sin palabras. ¿Evernost y Melanesty muertos? ¿Selvanest devastado? ¡¡Qué terribles noticias!! Y mirando al muchacho no pudo menos que sentir compasión por él. Observaba al elfo llorar, la pena le tenía consumido. En ese instante tomó la decisión de criarlo junto a Seth. Aquellos dos debían tener edades parecidas y si el príncipe era la mitad de gentil y bueno que Seth, podrían encontrar en ellos la familia que a ambos les habían sido arrebatadas.
Cuando llegaron a La Gran Torre Blanca pudo ver como un joven elfo corría con un trozo de tarta en la mano, mientras una novicia le perseguía gritando. Al ver a Orfeo, la novicia paró en seco y fue directa hacia él.
—¡Orfeo, qué bien que ha llegado! No puedo más con tu muchacho, las cocinas no son un lugar seguro desde que llegó. —Lenay pudo ver como el elfo se asomaba tras una esquina para escuchar la conversación. A pesar de no tener fuerzas, no pudo más que sonreír.
—Tienes razón Ithil, ya hemos molestado suficiente a La Gran Torre Blanca. Ya va siendo hora de que nos vayamos, pero antes debo presentar a este joven a la portadora. ¿No estará la guardiana por aquí? Ya de paso, querría hablar con ella.
—¿No me diga que tengo que añadir otro alumno suyo a la mesa? y ¡otro elfo adolescente! Con lo traviesos que son. —La anciana se llevó las manos a la cabeza—. He de hablar con la madre suprema. No sé si podemos aguantar mucho más. Discúlpeme, maestro Orfeo, pero no podemos seguir así.
—Lo comprendo Ithil y nos iremos pronto, pero primero hay algo que debo hacer. Así que, con tu permiso, me retiro.
Orfeo dejó a la sacerdotisa hablando sola y siguió su camino junto a Lenay, que no paraba de mirar de un lado a otro con infinita curiosidad.
—Orfeo, amigo mío… —Mirtel, madre suprema de la orden y portadora del báculo, se levantó de su asiento para recibir al mago—. Veo que no traes buenas noticias. Cuéntame qué ha pasado.
—Siento ser portador de malas nuevas, mi señora. Parece que los rumores eran ciertos, los groks están haciendo estragos. Tenemos que organizarnos y estar preparados.
—Paula me advirtió, sabía que nada bueno se nos viene encima. ¿Quién es este joven elfo?
—Es el príncipe Lenay, hijo de Evernost y Melanesty. Selvanest ya no existe, este muchacho es el único superviviente.
Mirtel miró a los ojos de Lenay y vio el horror que albergaba su memoria. De sus ojos se desprendieron unas lágrimas que se deslizaron por su rostro compasivo. Mientras acariciaba la cara de Lenay, inmediatamente llamó a una de sus novicias:
—Eltray, tráeme una infusión de hiervas nodrizas, ya sabes…
Todos se quedaron en silencio hasta que Eltray trajo lo que se le había pedido. Mirtel miró al elfo y le dijo:
—Lenay, no te voy a mentir, estas hierbas te ayudarán a cicatrizar las heridas de tu mente y de tu alma. Gracias a ellas podrás olvidar los terribles momentos que has vivido.
—¿Olvidaré a mis padres y a mis amigos?
—Sí, lo olvidarás todo. Podrás tener una nueva vida, llena de amor y paz.
—Lo siento, mi señora. Agradezco su intención, pero no quiero olvidar a mis seres queridos. Lo único que tengo de ellos son mis recuerdos y el colgante que me regaló mi madre, junto al arco que me regaló mi padre. Son recuerdos hermosos, todavía tengo en mi memoria sus caras de felicidad cuando me los regalaron y esos recuerdos son muy importantes para mí. Además, no quiero olvidar la devastación de mi pueblo, deben ser vengados.
Mirtel observó el colgante, recordó las palabras de Paula y comprendió que se acercaba la hora oscura de la que le había hablado la antigua guardiana.
—He de llamar a Bea, ha de estar al corriente de lo ocurrido. Por otro lado, tú y Seth debéis conoceros, seréis grandes amigos. Nunca volverás a estar solo, puedes creerme, joven elfo.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
—Y no se equivocó al decir aquello —dijo Seth mientras abrazaba a su amigo.
—Me ha encantado volver a ver a Ithil ¡qué gran mujer! —Ambos rieron.
—Pues a mí me ha dado miedo. —Frunció el ceño Starke—. Es más, si no fuera porque las hermanas de la orden no tienen hijas, me atrevería a decir que es antepasada de Alberta.
Seth y Lenay se rieron lo más grande. La verdad es que disfrutaba viendo a aquellos dos juntos. Seth siempre me había parecido un elfo serio y responsable, pero al verle junto a Lenay, parecía otro. Eran como dos adolescentes traviesos.
—La verdad es que sí es antepasada suya —habló Bétrel mientras miraba seriamente a los semielfos. Intentaba ocultar su risa, pero no siempre lo conseguía cuando se trataba de ellos. Su complicidad y su risa conjunta eran contagiosas.
—¿Perdona? —preguntó Starke.
—Ithil tenía un hermano y de ahí proviene Alberta.
—Pues no sé cómo sería su hermano, pero vamos…
—¡Iván, ten más respeto! —gritó la abuela. Starke alzó los hombros y aquello hizo reír aún más a Seth. Lenay se contuvo por la abuela y Seth no pudo evitar reírse aún más fuerte.
Aquel día todos salimos con una sonrisa en la boca y aquello calmó a los que esperaban fuera. Nos habían visto demasiados días salir aturdidos y tristes. Aquella tarde, mientras jugábamos, Seth nos contó varias anécdotas junto a Ithil. Alberta, que se percató de lo que ocurría, se acercó a ellos y se quedó escuchando con una tierna sonrisa. Ellos tenían razón, por muy duras que parecieran aquellas mujeres, eran todo corazón. Aquella mañana nos reunimos como de costumbre, pero antes de convocar al dragón mamá lanzó una duda al aire:
—Hay algo que no entiendo, ayer Iván me explicó la historia de los cuatro elementos y en ningún momento aparecen los groks.
—¡Esa es una gran pregunta! —felicitó Iván a mamá. Todos le miraron esperando que dijera algo más y cuando se dio cuenta de ello prosiguió—: Lo siento, ese día no fui a clase.
—Tú eres tonto… – pensé para mis adentros
—¿Tú sabes la respuesta? —Apreté los labios y entrecerré los ojos y él siguió hablando—. Pues eso…
—Fueron creados por Halder y sus secuaces – nos interrumpió Orfeo –, con la ayuda de los primeros magos oscuros y sus antiguos libros de la biblioteca mágica sagrada. Cuenta la leyenda que son los cuerpos sin vida de los primeros hombres que traicionaron a Xena.
—Pero muchos han muerto, ¿cómo pueden seguir existiendo?
—Imagino que Amstrom tendrá en su poder la receta de conversión. Al fin y al cabo, solo pueden ser controlados por la magia negra. Amstrom derrotó a Halder y se hizo con el control de sus dominios, no es de extrañar que se hiciera también con sus secretos.
✽✽✽
 
En cuanto todo el mundo estuvo durmiendo, Starke fue corriendo a la cocina junto a Zárras y Frost, el tema de Alberta le había dado una idea. La realidad era que aún no se les había ocurrido ninguna broma. Hasta el momento, yo solía estar con mamá o Ádrian y no me habían conseguido coger a solas. Durante toda la noche estuvieron cambiando las cosas de sitio. Donde antes estaba el azúcar ahora había sal y viceversa. En el lugar del laurel pusieron hojas de ficus y así con varias especias. Se lo estaban pasando en grande, intentado no hacer demasiado ruido, cuando Zárras se quedó parado junto a un tarro en cuya cubierta externa unas letras bien grandes advertían: «Cuidado, Huasaca»
—Yo no quiero decir nada, pero mirad esto. —Frost empezó a negar con la cabeza mientras Starke se acercaba curioso.
—¿Qué es?
—Se utiliza cuando alguien está muy malito. Si te has hecho mucho daño te lo dan y tiene un efecto de sedante.
—No queremos que la gente se duerma, Zárras.
—No, no… la cosa está en que si te tomas eso empiezas a ver y oír cosas muy raras. En las tierras libres lo usan en algunos rituales para hablar con sus espíritus y después de la ceremonia se pegan unas fiestas épicas.
—Nos meteremos en un lío… —dijo Frost asustado—. Esto es demasiado, Zárras. No, no, no, no… —repetía una y otra vez.
—Por ahora vamos a dejarlo así, mañana por la mañana iremos al comedor a desayunar, ¡será genial!
Mi hermano decidió dejarlo ahí tras ver la cara de horror de su amigo. Frost y Starke se fueron a dormir, pero Zárras, que no podía estarse quieto y era imposible de contener, esperó a que sus amigos estuvieran lo suficientemente apartados para hacer otro cambio de última hora. En cuanto lo preparó salió tras ellos, riéndose solo. Aquello sería súper divertido, no tenía dudas.




LOS TÚNELES
«En la actualidad»
En cuanto amaneció fueron al comedor y se sentaron en silencio. Conforme íbamos llegando los mirábamos extrañados, aquellos tres jamás eran los primeros en despertarse. Los platos empezaron a llegar y la gente comenzó a desayunar, pero nada ocurrió. No comprendían qué estaba pasando.
—Creo que Alberta hace los bizcochos por la noche. Recuerdo que Seth y Lenay dijeron que iban a las cocinas por la noche.
—Tendremos que esperar, entonces —susurró Zárras apenado—. Tu hermana ya se va…
—Sí, tengo que irme, ¡nos vemos luego!
✽✽✽
 
«Siglos atrás, en Selvanest»
Estaban todos agazapados en la caverna central esperando a que sus reyes volvieran. No abrigaban muchas esperanzas ya que llevaban horas en la misma postura. Hasta que, al fin, una voz susurró entre las rocas:
—Soy Idan, el rey me envía para que os guíe hasta Ajkura. Ayúdame a entrar.
Renna, acostumbrada a hacer guardias sabía que primero debía comprobar que Idan viniera solo. Efectivamente vio la silueta de Idan, pero había algo en cuclillas a su espalda. ¿Cómo podía avisarle? Así que solo se le ocurrió contestarle con algo irracional, de esa manera se daría cuenta enseguida que algo no iba bien.
—Sí, amor mío, sabía que podía contar contigo y que siempre guardarías mis espaldas. Por eso yo siempre estaré detrás de ti, querido mío.
Idan comprendió inmediatamente lo que Renna le estaba tratando de decir, así que disimuladamente sacó su espada. Hacía rato que la luna iluminaba el bosque, con lo que buscó la sombra que lo seguía. Allí estaba, era un grok, probablemente guiado por algún mago oscuro que lo habría obligado a seguirle hasta allí, solo. Fatídico error por su parte, pues jamás contaría con la destreza de un aventajado guerrero elfo. Se agachó como si buscara algo y aquel monstruo intentó aprovechar la situación y atraparlo por sorpresa. Qué delicia para sus sentidos, ya podía saborear el banquete que le esperaba y se le hacía la boca agua mientras pensaba en poder hincar sus dientes sobre aquella deliciosa carne élfica. Pero ese era el momento que estaba esperando Idan. Cuando vio la sombra del grok abalanzándose sobre él, se movió a increíble velocidad provocándole un mortífero corte en las entrañas. Al mismo tiempo otra sombra se lanzó sobre el grok desde unas rocas cercanas, era Renna que saltó sobre sus hombros y le atravesó con un enorme cuchillo de caza, partiendo en dos su enorme cabeza. No tuvo oportunidad alguna, el ataque simultáneo de los dos guerreros elfos lo mató al instante.
—Podía con él, ya estaba mortalmente herido —dijo Idan un poco dolido en su orgullo.
—Claro que sí, mi capitán. Solo ha sido por si acaso. No he querido dejar nada al azar, ya sabe lo peligrosos que son. —Idan sonrió y continuó:
—Salgamos de aquí, me repugna el olor de la sangre grok.
—Por aquí —contestó Renna—. ¿Cómo es que no estas en el palacio? —preguntó sorprendida.
—El rey Evernost me obligó a venir. Quería quedarme, pero me lo impidió, dijo que era más importante que os acompañara hasta Ajkura y que nos pusiéramos a las órdenes de su rey Reysja. Renna, no creo que haya sobrevivido nadie.
—¿Y Lenay? ¿Dónde está Lenay? – Preguntó Renna con los ojos inundados en lágrimas.
Idan conocía los sentimientos de Renna por Lenay y pensó que era mejor no ocultarle nada.
—Lo siento…
En ese momento Renna estaba conmocionada. Como cabía esperar de una guerrera, se tragó sus sentimientos y siguió guiando a Idan hasta el pasadizo, y aunque sus lágrimas pugnaban por salir, apretó los puños y siguió caminando. Ya habría tiempo para llorar, ahora tenía una responsabilidad. Una vez en la cueva central, creó luminarias con magia, para alumbrar la inmensa bóveda. Hizo recuento de elfos y víveres. Aunque allí había agua, tenía que pensar cómo hacer acopio de todo ello para que les alcanzara a todos. No sabía cuánto camino tenía por delante, ni cuántas jornadas les llevaría llegar a Ajkura. Llevaban días caminando a través de aquel laberinto. Cuando pensaban que llegaban al final de algún pasadizo escarpado, entraban en otra gruta inmensa. Renna se ocupaba de que no les faltara nada, ayudaba a los enfermos y entretenía a ancianos y niños con historias del pasado de Selvanest. Todo ello para que su moral no decayera, bastante traumático había sido perder sus hogares y seres queridos. Quería mantener el estado de ánimo del grupo lo más alto posible, para que todos siguieran adelante sin tener que sufrir más bajas. Todos los días caían exhaustos, tras tener que lidiar con murciélagos, serpientes y escorpiones; también con infinidad de insectos, amén de ratas y otros roedores; por no hablar de las exóticas y peligrosas plantas y los hongos venenosos. Aquello era extenuante, si no fuera por su magia, posiblemente algunos habrían caído víctimas de la flora y la fauna del lugar.  Idan enviaba soldados de la guardia a inspeccionar el terreno, buscando la salida de aquel laberinto. Así que tras varias semanas bajo tierra, uno de los exploradores trajo buenas noticias: había encontrado una especie de chimenea por la que se podía ver la claridad del sol. Podrían escalar y salir, el inconveniente era cómo subir a los ancianos y a los enfermos, por lo que de nuevo tuvieron que recurrir a su ingenio y a su magia. Empezaron con el arduo trabajo y poco a poco ayudaron a todos a salir hasta caída la tarde. Nuevamente, enviaron exploradores a inspeccionar el terreno, mientras levantaban el campamento. Todos estaban cansados tras caminar varias semanas dentro de aquella maraña de cuevas interminables, pero estaban animados ya que por fin podían respirar aire libre. Renna, con la excusa de buscar algún manantial de agua, se separó del grupo. Buscó un lugar tranquilo y allí, en soledad, se dejó llevar por sus sentimientos contenidos. Algo le decía dentro de su corazón que Lenay no había muerto. No quería creer que hubiera desaparecido de su mundo. Así que se juró a sí misma que, llegado el momento, volvería a buscarlo. Oyó pasos que se acercaban a su posición, por lo que se mantuvo alerta.
—¿Renna?
—Estoy aquí Idan.
—Sabía que buscarías un lugar solitario para llorar a Lenay.
—Lloro a mi familia, pero no a Lenay. Sé que él está vivo, lo siento en lo más profundo de mi ser.
—Te conozco desde que eras una niña, conozco tu carácter fuerte, valiente y audaz. ¿Sabes? Siempre he sabido de tus sentimientos por Lenay. ¡Cómo no hacerlo! Al igual que él me confesó lo mucho que te amaba en una de nuestras guardias. – Renna alzó la vista y sus ojos se llenaron de lágrimas. ¿La había amado todo este tiempo? —. Si no lo hubiera visto caer por aquel acantilado yo tampoco lo creería, pero lo vi caer, es imposible que haya sobrevivido.
—¿Sabes cuántas veces hemos jugado en esos acantilados? Sé que hay salientes que te pueden salvar la vida, los he visto.
—Llevaba un grok agarrado a su espalda. Aunque haya salientes, ¿cómo podría haberse agarrado con el peso del grok?  ¡Es imposible!
—Solo Lenay es capaz de convertir lo imposible en posible Idan. ¿Tanto tiempo con nosotros y aún no lo sabes?
—Creo que te estas aferrando a una quimera Renna, pero, si estas convencida, harás lo que creas conveniente. No tengo dudas al respecto.
—Creo que es hora de volver al campamento, vayámonos ya. Esperemos que hayan vuelto los exploradores y nos puedan decir en qué parte de Sirión nos encontramos. Tenemos que ponernos en marcha para llegar lo antes posible a Ajkura.
Ambos caminaron en silencio, Idan le había revelado a Renna aquello que ella más ansiaba y su cabeza no podía parar de dar vueltas sobre lo mismo. ¿Realmente Idan estaría en lo cierto?
Lenay estaba vivo, tenía que estar vivo. En su mente no había cabida para otro pensamiento que no fuera la súplica constante a la que se aferraba. En cuanto llegaron al campamento, los exploradores habían regresado.
—Informen, soldados: ¿saben ya dónde nos encontramos? —Uno de los soldados dio un paso al frente y asintió.
—Sí, capitán, hemos salido al otro lado de Alquia. Hemos visto el castillo de los alquimistas desde una colina.
—Así que según el mapa nos encontramos en el lado noroeste de Sirión. Tenemos dos rutas alternativas. Si bajamos hacia el sur debemos atravesar el bosque de las amazonas, después La Gran Torre Blanca y Las Llanuras que limitan con los bosques de Reysja. La segunda opción es caminar hacia el este. Podemos vadear las montañas de Sirión y encontraremos Xérrum, que limita con el bosque de Reysja hasta llegar a Ajkura.
—Los habitantes de Xérrum son un pueblo pacífico. Teniendo en cuenta que lo que queda de nuestro pueblo está al límite de sus fuerzas y que no podría soportar ningún enfrentamiento, me parece más segura la segunda opción, capitán. Ya han hecho un esfuerzo titánico para llegar hasta aquí y, sin duda, el camino es más corto.
—Eso haremos. Seguiremos la segunda opción y que los dioses se apiaden de nosotros.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
—Me gustaría pediros una cosa —intervino Lenay en cuanto el dragón desapareció—. Esta vivencia es de Renna y me gustaría poder hablar con ella sobre lo que vivió. Juro que no revelaré nada que tenga que ver con el resto.
Nos miramos entre todos y aceptamos. Aquello no podía alterar el curso de las cosas, esas vivencias que nos mostraban tenían que ver con Renna. La mayoría teníamos en mente la misma duda que Clarita, realmente no era tan descabellado pensar que ella también merecía estar entre nosotros. Y es que la verdad es que era una de las protagonistas indiscutibles de las historias que nos estaban siendo reveladas. ¿Tendría mamá razón? ¿Era ella la causante de que el medallón se negase a dejarla participar? ¿Sería por aquel bebé no nato?
Mamá vio cómo Lenay se acercó a su prometida y desaparecía tras los árboles. Entonces y por primera vez, tuvo envidia de no ser ella quien le acompañase.
✽✽✽
 
—Oye, ¿qué pasa con la comida? ¿Por qué todo está rico? —preguntó Zárras mientras los tres amigos observaban cómo todos comían aquellos platos llenos de manjares.
—¿De verdad os pensabais que se me iba a escapar que alguien había revuelto entre mis cosas? —Se escuchó un grito tras ellos—. Solo necesitaba saber quién había sido. ¡Con todo lo que está pasando en el castillo y encima he de aguantar que vengáis a mi cocina a molestar! ¡Se os va a caer el pelo! —les amenazaba la novicia mientras sacudía un trozo de tela.
—Madre Alberta, ¿se puede saber qué ocurre? —preguntó Bétrel inquieta, ante el comportamiento de aquella.
—¡Estos tres! ¡Que me han cambiado todos los ingredientes de sitio! En cuanto he ido a probar el sofrito casi me ahogo, oye. ¿Tenéis idea de la cantidad de comida que hemos tenido que tirar? —les regañaba sin medida.
Seth los contemplaba entre divertido y orgulloso, pero de repente cambió el gesto de su cara al observar cómo Orfeo le recriminaba con la mirada. En parte, el mago, también se estaba riendo por dentro al recordar tiempos pasados. Varios de nosotros intentábamos ocultar la risa, ver a Alberta histérica constituía uno de los momentos más entretenidos que habíamos vivido en días. Aunque sí, la verdad era que la habían liado, pero bien. Bétrel fue hacia ellos, pero mamá se le adelantó:
—Con su permiso, señora. —Se posicionó frente a Iván y puso aquella cara que tan bien conocíamos mi hermano y yo. Les iba a caer una buena, no había duda –. Imagino que tenéis mucho tiempo libre, ¿verdad?
—Pues sí, señora. Usted sí que nos comprende, la verdad es que estamos aburridísimos y, claro… ¡Ay! – Gritó Zárras tras recibir un codazo de Starke. Frost no había abierto la boca desde que Alberta se había pronunciado. Aquella mujer le infundía verdadero pavor, y su amigo ya le había explicado en más de una ocasión cómo se las gastaba su madre, así que decidió seguir con la boca cerrada.
—Ya veo —dijo mamá—. Está bien, os voy a quitar la tontería de golpe. Con las cosas del comer no se juega, muchachos. Aquí somos muchas personas y la comida no crece de los árboles…
—Hombre, en cierto modo… ¡Ay! —Volvió a gruñir Zárras.
—Dado que tenéis tanto tiempo libre, cada noche, durante una semana, lavaréis todos los platos que ensuciemos durante el día.
—¡Oiga!
—¡Ni oigo, ni oiga! Estáis castigados y si cualquiera vuelve a abrir la boca, el correctivo se alargará. A ver si así aprendéis a no molestar a vuestros mayores.
Los tres se quedaron en silencio, cabizbajos. No querían tentar a la suerte. En cuanto todo se calmó, Zárras habló:
—Ni oigo, ni oiga… —resopló—. ¿Por qué todas las madres hablan igual?
El trío se echó a reír y se dirigieron a las cocinas. Su penitencia no había hecho más que empezar. Estuvieron fregando bártulos y demás cacharros de cocina sin parar de quejarse. El plan les había costado realmente caro.




NUEVAS AMISTADES
«Siglos atrás, en La Gran Torre Blanca»
Orfeo era el responsable de Seth y ahora tendría un nuevo alumno. Tras hablar con Mirtel, decidió dirigirse a los aposentos de Seth, junto a Lenay. En cuanto llegaron, el mago dio tres golpes secos en la madera y abrió la puerta.
—¿Estás despierto?
La habitación parecía vacía. De repente unas luces empezaron a aparecer en el techo, junto a ramas llenas de flores de todos los colores. Era un bello espectáculo y Lenay se quedó mirando fascinado.
—Seth, te dije que no hicieras magia dentro de la torre, tienes a Ithil al borde del colapso. ¿Por qué no me haces nunca caso?
—¡Mire, maestro, lo he conseguido! ¡No he roto nada! —dijo Seth lleno de orgullo. Y fue entonces cuando reparó en que Orfeo no estaba solo.
—¡Hola! Soy Seth y ¿tú eres…?
—Me llamo Lenay —Se presentó el príncipe.
El joven elfo todavía estaba sorprendido por la exhibición de ramas y flores de colores. Orfeo sonrió y comprendió que, dado el carácter alegre y despreocupado de Seth, no sería difícil que los dos elfos congeniaran.
—Seth, te traigo un nuevo compañero de estudios. Ithil me ha explicado que no te has portado demasiado bien en mi ausencia, así que mañana mismo volveremos a Yaín.
—Maestro, debe saber que me he portado correctamente. El problema es que cocina demasiado bien y me tienta. Sí, soy un pecador, pero la culpa es suya que me pone las tartas a mano. Así que, ¿quién es más culpable de los dos? ¿Yo por pecar o ella por tentarme una y otra vez? La adulta es ella, no sé si me explico.
—No tienes remedio —Rio abiertamente—. Lenay, como puedes ver, aburrido no estarás. Ahora debes descansar, has pasado por mucho y necesitas poner en orden tus pensamientos. Sé que nadie podrá reemplazar lo que has perdido, pero la vida te da la oportunidad de seguir adelante. No dudes en venir a mí cada vez que lo necesites. Y ahora, descansad, mañana tenemos un largo camino.
Orfeo cerró la puerta y ambos se quedaron en silencio mirándose el uno al otro.
—¿De dónde eres?
—Soy selvanesty. ¿Eres asunari? —preguntó.
—Ni idea, soy huérfano. —Ambos callaron.
—Ahora yo también. —Por los ojos de Lenay empezaron a derramarse lágrimas tras comprender lo que acababa de decir. Su corazón se llenó de tristeza, rabia y dolor. Seth se levantó y fue directo hacia él. Se sentó a su lado y pasó un brazo por su espalda.
—Lo siento mucho.
Seth era relativamente más joven que Lenay y a pesar de no conocerle de nada, su empatía le reconfortó. Secó sus mejillas y le miró fijamente.
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—Creo que deberías saber algo… —hizo una breve pausa y continuó—. Soy medio humano y medio elfo. No soy de sangre pura. —Seth esperó a que dijera algo más, pero Lenay calló.
—¿Y?
—¿Cómo que y? —preguntó extrañado sin dar crédito a su impasibilidad.
—¿Qué es lo que debo saber?
—Eso. —Ambos se miraron y Seth alzó una ceja—. ¿No tienes problema con ello?
—¿Debería? —preguntó riendo.
Lenay sonrió y miró al joven. Aquella reacción no era la esperada, tan solo había una persona en el mundo que le había tratado como a un igual tras confiarle su secreto. Y fue entonces cuando pensó en su amada Renna y las lágrimas volvieron a aparecer. Seth se extrañó y le preguntó por qué estaba allí y qué había ocurrido. Lenay, sin entender bien cómo, empezó a relatarle su historia. Jamás había tenido esa conexión con nadie, quitando a Renna. Era cierto que su círculo había crecido en los últimos años, pero tan solo era capaz de hablar de sus sentimientos con ella. Y, sin embargo, allí estaba: por primera vez desahogándose con alguien más, al igual que lo haría con su amiga.
—No puedo imaginar el dolor que debes sentir. Es horrible —Seth intentaba animar a su nuevo amigo y entonces cayó en la cuenta—. ¿Sabes qué va genial para las penas? —Lenay miró al elfo—. El pastel de chocolate de Ithil. ¡Vamos!
—Nos meteremos en un lío.
—¿Y? Somos jóvenes. Esa es la excusa para hacerlo.
Ambos rieron y fueron hacia las cocinas. Allí encontraron pastelitos de chocolate. Aún estaban calientes. Cogieron varios y corrieron nuevamente hacia sus aposentos.
Estuvieron horas hablando. Contándose mutuamente sus buenas y malas experiencias del pasado, por lo que aquella noche fue el comienzo de la amistad más bella y valorada para Lenay, aparte de su querida Renna, a la que también Seth había decidido agregar a su corta lista de amistades valiosas. A la mañana siguiente, Orfeo golpeó la puerta
—Vamos, señores. Es hora de partir. ¡Arriba!
Abrió la puerta de golpe y los encontró a los dos durmiendo despatarrados en la cama.
—¡Pero bueno! No me digáis que todavía estáis así, ¿no os dije que nos iríamos temprano? Válgame el cielo, si antes tenía un problema, ahora se me ha duplicado. ¡Arriba! – Gritó mientras los destapaba.
Los elfos se desperezaron, bostezaron y estiraron. Aun así, estaban muertos de sueño tras haber estado toda la noche hablando. Pero al fin fueron obedientes. Se levantaron, asearon y bajaron a desayunar. Era hora de ponerse en camino, su nuevo futuro les esperaba y Lenay confiaba en que sería muy prometedor.
—¿En qué piensas?
—Nunca pude decirle que la amaba —confesó.
—Yo no recuerdo a mis padres, pero me niego a creer que nadie me amó. Tal y como hablas de ella, la forma en la que me dices que os tratabais, estoy seguro de que ella lo sabía.
—Nunca podré olvidarla.
—Fue tu primera amiga y tu primer amor, si lo hicieras, no tendrías corazón. —Lenay miró a Seth y este empezó a reír.
—Sé que ahora no me entiendes, pero tras siglos preguntándome por qué estoy tan solo, he decidido ser feliz y buscarle el lado positivo a todo. Desde hace tiempo, hay un juego al que recurro cuando estoy triste. Pienso en todos los momentos divertidos que he vivido en La Gran Torre Blanca y en Yaín. Tienes dos opciones: morir de pena por tus recuerdos o sonreír y buscar la felicidad en ellos. La elección es tuya. Nadie te pide que olvides, sino que elijas aquellos momentos en los que fuiste dichoso para ayudarte a seguir adelante. Apóyate en ellos, son un regalo valioso del que no todo el mundo dispone. Tuviste una buena vida, una familia que te quería y una gran amiga a la que amaste. Hónrales con amor y no con pena, esa es la forma de hallar la felicidad.
Lenay miró a Seth y sonrió. Tenía razón. Jamás olvidaría lo que había ocurrido en su pueblo y algún día podría vengar sus muertes, pero hasta que no llegase ese momento, sus heridas debían sanar.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
Ambos semielfos miraron a Orfeo expectantes.
—No recordáis la magia de Seth, ninguno. —Los dos negaron con la cabeza.
—Fue cosa de mi madre —habló la abuela.
—Tuve que hacer un hechizo para que olvidarais. Cuando Édeld y yo borramos tus recuerdos, no pensamos en la magia que poseías. Tu fuerza se descontroló, posees el poder de los elfos y la magia de uno de los hechiceros más poderosos que ha visto Sirión. Hubo un momento que fue demasiado peligrosa para todos.
—¿Qué pasó?
—Creo que ya está bien por hoy —intervine—. Los recuerdos han de volver poco a poco para todos, no solo para mi madre. Es la norma del medallón, no nos anticipemos.
Seth me miró con fastidio, ¿dónde había quedado aquel elfo recto que no permitía que nadie leyera sus inquietudes? Probablemente revivir todo aquello le había alterado. Recordar su pasado y no lograr acordarse de partes de su vida anterior era un fastidio y, al parecer, muchas mentes habían sido borradas en esta habitación.
Mamá miró al elfo de la luz y sonrió algo tímida, ella sabía perfectamente por lo que estaba pasando. Seth se quedó inmóvil mirándola y la vio partir junto a mi hermano y el resto. No dijo nada al respecto, pero pude ver que no le quitaba ojo.




ORESTES, EL ALQUIMISTA
«Siglos atrás, en las montañas de Alquia»
Estaban levantando el campamento con los pocos suministros que les quedaban. No tenían ningún pertrecho debido a la urgencia de la huida. Estaban comentando sobre ello cuando una voz les sobresaltó:
—Disculpen mi sorpresa, no es normal ver elfos por aquí. ¿Necesitan ayuda?
Todos se giraron alterados, era un muchacho de no más de dieciséis años. Vestía una camisa blanca de cuello mao, unos pantalones anchos marrones cogidos por un trozo de tela y un huke abierto lleno de agujeros. El joven los miraba expectante mientras agarraba fuerte una bolsa llena de tubérculos. Estaba un poco desaliñado, pero tenía un rostro amable. Todos se quedaron paralizados, no sabían cómo reaccionar.
—¿Quién eres? ¿Cómo has llegado hasta aquí sin que nos diéramos cuenta?
—Disculpen la intromisión, estoy acostumbrado a vagar por los riscos y la verdad es que todos en la orden me dicen que soy muy silencioso, debo tener un don natural. – Rio –. Permítanme presentarme, me llamo Orestes. Soy un estudiante de la orden de la Alquimia. Si necesitan ayuda, por favor, acompáñenme. Los alquimistas solo somos eruditos y pacifistas y estoy convencido de que la necesitan. Nuestro prior es un hombre bondadoso y seguramente podrá asistirles.
Renna le explicó brevemente su situación, a lo que Orestes, abriendo desmesuradamente los ojos les preguntó:
—¿Cuánto tiempo hace de eso? ¡Deben estar hambrientos!
—En las cuevas es difícil calcular el tiempo, pero creo que hemos estado bajo tierra al menos varias semanas.
—Razón de más para que vengan conmigo, no gozamos de muchos lujos porque llevamos una vida modesta, pero tenemos comida y abrigo. Una vez coman caliente y descansen cómodamente, podrán seguir su viaje. Las montañas de Sirión son muy duras de atravesar y al menos necesitarán ropa y mantas para abrigarse. Por no hablar de que tienen que estar fuertes para poder enfrentarse a los peligros que puedan encontrar.
Renna miró a Idan. Al parecer Orestes no carecía de razón y valía la pena acompañarle, por modesto que fuera su favor. Idan asintió y todos se dispusieron a seguir a aquel joven que tan amablemente les ofrecía la ayuda que tan desesperadamente precisaban. Cuando llegaron a Alquia, vieron el impresionante castillo de los Alquimistas. En un momento dado empezaron a aparecer otros neófitos y veteranos alquimistas que los miraban con caras de sorpresa.
—Por favor, no se asusten. Estos elfos nos necesitan, los llevo a ver a nuestro prior Ezequiel.
En ese momento salió un anciano que se dirigió directamente a recibirlos:
—Orestes ¿qué pasa?, ¿quiénes son estas personas?
—Maestro Arnold, son elfos y necesitan atención. Han sufrido un ataque de los groks y los llevo a ver a nuestro prior.
El anciano se los quedó mirando con estupefacción, pero enseguida reaccionó:
—Sí, sí. Por supuesto. Pasen, pasen. Avisaré al prior.
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Entraron todos en el gran salón y esperaron a que salieran a recibirlos. No tardó mucho tiempo, a los pocos minutos otro anciano acompañado por Arnold apareció por una esquina de la cámara.
—Bienvenidos. Arnold me ha dicho que necesitan asistencia, pero ¡por la gran piedra! Están todos en un estado lamentable. Siento no poder tener habitaciones disponibles para todos. Arnold, dispón un lugar donde puedan acampar dentro del castillo, más tarde, les avisaremos para que vengan al comedor. Ve a las cocinas, que empiecen a preparar comida caliente, es obvio que deben estar hambrientos. ¿Quién de ustedes puede contarme cómo han llegado a estar en esta situación tan horrible, qué les ha hecho abandonar sus bosques? Por favor, vayan a refrescarse, solo necesito a uno de ustedes para que me explique su situación.
Todos siguieron al viejo Arnold para acomodarse y descansar por unas horas. Renna e Idan se quedaron a conversar con Ezequiel y al igual que habían confiado en Orestes, no pudieron menos que sincerarse con el anciano.
—¡Válgame, el cielo y la tierra! ¿Groks? Pero si llevan años sin salir de su territorio. ¿Cómo es posible? ¿Y los guiaba un mago oscuro, decís? ¿Entonces Selvanest fue atacado y devastado por groks?, Debemos estar en guardia, no sea que se desplacen hasta Alquia. Avisaré a los Alquimistas, tenemos que estar preparados. Hay que formular ácidos y componentes para defendernos. No entiendo su motivación, pero lo que es seguro es que no es nada buena. No os preocupéis. Si os dirigís a las montañas necesitaréis los suministros necesarios para atravesarlas. Deberíais quedaros unos días para descansar. Cuando estéis preparados y queráis partir hacia los bosques de Reysja, os tendremos preparadas las provisiones. Lamento no poder hacer más, como veis no vivimos lujosamente, pero os ayudarán a manteneros a salvo para el arduo viaje que os espera. De momento id a descansar, lo necesitáis.
—Se lo agradecemos enormemente, prior —contestó Renna—. Su favor en estos momentos de necesidad es como agua que cae del cielo en tiempo de sequía. Su amabilidad será recompensada, los elfos no olvidamos y ahora mismo, aunque no lo crea, le debemos poco más que nuestras vidas. Sin su magnanimidad, probablemente habríamos sucumbido en las montañas.
—No nos debéis nada, querida niña. Es nuestro deber. Mientras podamos, nuestra orden siempre estará dispuesta a atender a quien nos necesite. Así que no, no nos debéis nada —repitió el anciano.
De camino al campamento, Renna le comentó a Idan:
—No esperaba que hubiera humanos tan bondadosos, siempre nos han enseñado que eran egoístas y agresivos, sin embargo son amables y compasivos.
—No te dejes engañar, Renna. No todo es blanco o negro, entre medio hay una gran escala de grises. Esta orden está regentada por un hombre bueno, de ahí su amabilidad y sus enseñanzas a sus semejantes. La orden va en concordancia a su manera de obrar y actuar, pero también podríamos habernos encontrado con todo lo contario. Toma por ejemplo nuestro pueblo, nuestros reyes eran personas amables y honestas, pero ¿qué habría sucedido si en lugar de nuestro rey Evernost hubiéramos tenido de rey a una persona como el general? Las cosas hubieran sido muy diferentes. Lo que quiero decir es que, cuando miras los bosques, hay una gran diversidad de tonos verdes, unos muy diferentes de otros. No quiere decir que unos sean buenos o malos, solo son desiguales. No podemos permitir que la gente horrible arruine la confianza y la fe que tenemos en el mundo, ¿lo entiendes?
—Lo entiendo. —En ese momento Renna no pudo reprimir un gran bostezo y ambos se retiraron a descansar.
Estaban tan rendidos que ni siquiera se dieron cuenta que la mañana estaba cayendo. El comedor estaba compuesto por una gran mesa en forma de U. Aunque eran muchos, el prior ordenó que la acondicionaran de manera que cupiesen todos y cada uno de ellos. Todos disfrutaron de una sopa caliente y otras viandas que, aunque humildes, estaban muy bien condimentadas. Las acompañaron con un vino generoso, hecho por los propios monjes. Tras una agradable sobremesa se dispersaron, unos fueron a continuar su descanso y otros salieron a caminar por los jardines del castillo. Renna paseaba acompañada de Orestes, que no se había despegado de su lado fascinado por su belleza.
—Hace una hermosa tarde, ideal para dejar atrás los malos momentos, y sin embargo algo nubla tu mente. Siento entrometerme, pero deberías hablar con alguien que consuele tus preocupaciones. No tengo porque ser yo, obviamente, pero siento que deberías aligerar tu corazón con alguien de tu confianza.
—Alguien de mi confianza… —repitió—. Esa persona está desaparecida o puede que ni camine por este mundo. Solo me queda la ilusión de que esté vivo y nos esté buscando. Tal vez esté atrapado o herido, no lo sé. Nos fuimos precipitadamente huyendo de los groks. Si aún vive se estará preguntando dónde está el resto de su pueblo y hacia dónde se dirige. Él no sabe que escapamos, quizá crea que los groks nos devoraron a todos. Estará desesperado o tal vez esté con los dioses. No pierdo la esperanza, pero tengo miedo Orestes, mucho miedo. No me queda más que hacer tiempo y lo más apremiante es dejar a mi pueblo a salvo en Ajkura, pero temo que este viaje nos derrote. No sabemos a qué nos enfrentaremos en el camino, tal vez si él estuviera con nosotros yo estaría más confiada y sacaría fuerzas de donde fuera, pero sin Lenay no sé de dónde sacarlas. Estoy agotada. Además, no tengo a nadie que me guíe y eso me aterroriza, siempre ha habido un padre, un superior e incluso un rey que me decía que debía hacer. Ahora me encuentro sola y angustiada, solo confío en que los dioses nos protejan.
—Verás, si algo he aprendido de mi prior es que el azar te deja pistas. El destino guía tus pasos hacia ellas y tu libre albedrío elige si tomarlas o no. El camino no es fácil, solo hay que saber leerlo con sabiduría. Cuando subes a un árbol y ves que una rama está dañada, por fina que sea la fisura, tus sentidos te dicen que no te aferres a ella porque sabes a ciencia cierta que no aguantará tu peso. La estría se agrandaría de forma irremisible haciendo que el tallo que te sostiene finalmente ceda. La ley de la gravedad haría el resto, ¿entiendes? Caerías irremediablemente al vacío. Entonces sigues buscando una más fuerte a la que cogerte: simplemente porque has elegido no caerte y hacerte daño. Ahí has aceptado la pista que el azar te ha mostrado, agarraste la más confiable a la que el destino te llevó y tomaste tu decisión. Hiciste honor a tu libre albedrío y tuviste fe en ti. Eres el motor que te mantiene atenta y te lleva a caminar sobre todo ello. Por otro lado, no debes poner tu fe en los dioses, son una invención de unos, para tener controlados a otros. No creas en lo que te cuentan, si no en lo que quieras conseguir. Enfócate en ese deseo de alcanzarlo y hazlo por ti misma, te ayudará a llegar a la meta, los dioses nunca son la respuesta, Renna. Nosotros los alquimistas somos amantes del cielo, la tierra y el mar, ellos nos dan los materiales para que nosotros sobrevivamos.
—Aun así, tengo miedo —confesó.
—El miedo es el poder más fuerte y malvado del universo. Te anula cuando se apodera de ti. No permitas que te posea. Si lo dejas entrar destruirá tu fe, quebrará tus sentidos y te manipulará hasta el punto de invalidarte como ser viviente. Jamás debes sucumbir al miedo, perecerás, o simplemente te convertirás en un ser vacío sin voluntad y sin capacidad para redimirte a ti misma. Ese es mi parecer.
—¿Cómo eres tan sabio? Tan solo eres un muchacho.
Orestes sonrió. Su cara era amable y tenía una bella sonrisa. La miró a los ojos, bajó la mirada y siguió caminando.
—Renna, solo soy un novicio. Llevo con los alquimistas prácticamente desde que nací, mi madre me abandonó en la puerta de este inmenso castillo. Quizá con la esperanza de darme una vida mejor. Ezequiel me crio con la ayuda de los demás monjes. He vivido toda mi vida aquí y todo lo que he aprendido ha sido gracias a sus enseñanzas. Los alquimistas somos personas sencillas y nos debemos a nuestros estudios, amamos la naturaleza y la cuidamos. Si somos sabios o no, el tiempo lo dirá.
Dieron una vuelta por los jardines y después de una agradable conversación regresaron al campamento. Las semanas pasaron y no avistaron ningún grok. Los selvanesty habían recargado fuerzas y ya estaban recogiendo. Su camino debía continuar. Cuanto antes se pusieran en marcha, antes llegarían a su destino. Los monjes cumplieron su palabra, les dieron un par de mulas, mantas y platos y recipientes para que pudieran hacer sus comidas. Les obsequiaron con algunos tubérculos, panceta y demás cosas que, aunque sencillas, les ayudarían a llegar a su nuevo hogar sin pasar tantas penurias y llegó el momento de ponerse en marcha. Ezequiel y Orestes salieron a despedirlos.
—Espero que lleguéis a Ajkura sin problemas, os deseo buen viaje. —dijo el bondadoso anciano.
—Espero volver a veros en un futuro no muy lejano, ojalá encuentres a quien buscas y seáis felices —le deseó Orestes a Renna, mientras cogía dulcemente su mano.
—Gracias por vuestra inestimable ayuda, tal y como dije, los elfos no olvidamos. Seguro que nos volveremos a ver.  —Y mirando a Orestes, Renna se sacó uno de sus abalorios del cuello y se lo dio—. Querido amigo, si alguna vez me necesitas haznos llegar este colgante y vendré lo más rápido que pueda.
Dicho esto, cargaron sus mochilas y emprendieron el viaje a Ajkura. Aquel día los selvanesty hicieron un juramento: su deuda para con el pueblo alquimista quedaría saldada llegado el momento.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
Todos sabíamos que no debíamos hablar de lo ocurrido. O que no podíamos dar detalles, al menos. Así que en cuanto estuve a solas con Ádrian le hice saber que había podido conocer a un joven y sabio Orestes. Este sonrió al pensar en él. Siempre había formado parte de su vida y lo extrañaba con todo su ser. Esperaba y deseaba de corazón que su destino fuera diferente al de su padre. Necesitaba escuchar buenas noticias.
Aquella noche llegó un águila con un mensaje atado a la pata. Básil ya había llegado a Las Llanuras y, por el momento, estaban a salvo. Entre todos, intentarían animar a las tropas y a los seres que allí se refugiaban. Rósalin, la madre de Zárras, se apenó mucho al averiguar que su hijo no había regresado con ellos, pero por otro lado se quedó tranquila al saber que estaba a salvo conmigo, en La Gran Torre Blanca. La familia de Frost también echó en falta al pequeño xaunt. Ambos se habían convertido en nuestros más fieles compañeros y, en cierto modo, sus familias estaban orgullosas de los dos. 




BIENVENIDA A SIRIÓN
«Siglos atrás, en Alquia»
Orfeo contemplaba a su amigo Orestes. Llevaban varios años trabajando en una fórmula secreta extraída del Hobleidón.
—Si esta vez no funciona, no sé qué haremos. Ya soy adulto, Orfeo, y me reclaman en el consejo. No puedo seguir postergando la realidad. En pocas lunas me convertiré en el nuevo prior de Alquia y ya no podré seguir trabajando en esto.
—¡Tonterías! —Exclamó el mago—. Precisamente por ser quien eres te elegí. Tus habilidades son las que te llevarán a liderar a los alquimistas, pero jamás debes dejar de investigar. Eres el mejor en lo tuyo y sé que estás destinado a hacer cosas más importantes que convertirte en prior.
—Orfeo, ser el prior de Alquia es lo máximo a lo que puede aspirar cualquier alquimista.
—¡Tú no eres cualquier alquimista, Orestes! Serás una leyenda. ¡Lo sé! Y ahora, no te demores, coge la cola de rata y córtala tal y como dice el libro.
Ambos dispusieron los enseres necesarios para crear la poción y una vez creyeron que ya estaba todo preparado se miraron atentamente.
—Es tu turno. Este es el último ingrediente, remueve con cuidado y recuerda, debemos decirlo ambos al unísono —indicó Orestes. Orfeo le hizo repetir aquel conjuro varias veces hasta que los dos estuvieron preparados. Había llegado el momento y no podían equivocarse.
—Da libertatem animae meae, et saecula in dies verte, fac corpus mortale, crescat in natura rate.
En aquel instante, una runa antigua en forma de punta de saeta les apareció en la parte inferior del lóbulo izquierdo. El hechizo había funcionado y, desde ese mismo instante, los cuerpos del mago y del alquimista dejaron de envejecer al ritmo natural. Ambos consiguieron la larga vida que los dioses tan solo habían obsequiado a unas pocas razas de aquel mundo, rompiendo, así, todas las leyes de Sirión.
✽✽✽
 
«Siglos atrás, en el poblado de Yaín»
Los días se convirtieron en años y los años en siglos. Para Seth y Lenay el tiempo había pasado tranquilo en el poblado de Yaín.  Este se encontraba junto a la laguna Deyanira y eran las únicas tierras libres que se encontraban en los dominios de Farko. Allí habían hallado la paz y su amistad se había convertido en hermandad. Los elfos practicaban con la espada y el arco diariamente, mientras ocupaban sus oficios en el poblado. Ambos trabajaban de herreros y se habían especializado en forjar herramientas básicas como arados, mazos, escoplos y herraduras, aunque estaban esperando ser adiestrados para aprender a hacer espadas, hachas y yelmos. Aquel lugar estaba regentado por seres mágicos que habían sido abandonados o se habían quedado huérfanos.
Hacía ya muchos años que Orfeo lo preparó todo para que pudieran crecer allí y que todos aquellos niños pudieran disfrutar de un hogar. Durante los primeros años, Lenay esperó a que Renna apareciera por allí, pero jamás se cruzó con un elfo selvanesty. Ya no había dudas, su pueblo había desaparecido por completo. 
✽✽✽
 
A mamá, solo había un lugar que le fascinaba en exceso. Y era este bosque que llevaba visitando desde que llegó por primera vez con su buena amiga Fani. El sol bañaba los árboles con un resplandor dorado. El trinar de los pájaros revoloteando, el aire limpio y puro característico de las montañas. El musgo salpicando las piedras y la caída de las hojas anunciando la llegada del otoño. Era el momento, hoy cumplía dieciocho años y al fin iba a visitar Sirión.
—¡Mamá, voy a la peluquería!
—Por mucho que la mona se vista de seda…
—¡Calla, melón! —Reía mamá mientras le daba una colleja a su hermano.
—El tiempo corre, Estefanía.
En aquella época, mamá se teñía el pelo. Le encantaba su melena roja y tenía claro que aquello no iba a cambiar. Tras ponerse el tinte, cogió un montón de tubos con producto y se los metió en la maleta.
—Ya lo tengo todo. Mamá, te dejo uno para cuando vengas a verme. Necesito que me los vayas reponiendo.
—Eres la primera persona que piensa en su pelo para viajar a Sirión.
—Son siete años, mami, y quiero estar guapa hasta el último día.
—Déjate de tintes, seguro que Orfeo podrá hacer algún conjuro para que se mantenga de ese color. Puede que me mire mal cuando le pida esa tontería, pero, en fin. Me debe más de un favor y me gustará ver la cara que se le queda al gran mago de Sirión cuando le pida un hechizo de estilismo.
Los abuelos reían mientras la miraban con cariño. No había mejor regalo de cumpleaños que aquel. En cuanto estuvieron delante del roble, el abuelo Jose y tío Rubén la besaron con amor.
—Estefanía, cógete fuerte, ¿vale? —le decía la abuela.
—¡Sí, mamá! Tete, ¿tú también vas a venir?  
—Es tu viaje, no el mío. Iré a recogerte llegada la hora.
—Cuando vengas a buscarme, yo seré la mayor. —Reía.
—Ten cuidado, hermanita. Cuando regreses volverás a tener dieciocho. —Ambos sonrieron.
—¿Preparada? —preguntó la abuela, ilusionada.
—Tanto tiempo esperando y ahora… ¡qué nervios! —Mamá miraba el roble con los ojos iluminados—. Tete… —miró a tío Rubén—. ¿Puedes venir a verme antes? Te echaré de menos —confesó.
—Claro que sí, tonta. —Sonrió tío Rubén—. Yo estaré por allí entrenando mi forma mágica, aún me queda mucho para ser un gran lobo. Seguro que en algún momento coincidiremos, es más, pienso celebrar cada cumpleaños contigo. No vas a librarte de mí tan fácilmente. —Mamá adoraba a su hermano mayor y agradeció aquellas palabras. No quería vivir aquella aventura sin él.
—¡Vamos, mamá!
—¡Porta ad Sirión invoco mundi, dilatamini! —chilló la abuela mientras alzaba los brazos al cielo.
Al abrir los ojos, ambas se encontraban en Sirión. El atardecer caía y la abuela miró al cielo.
—Bienvenida a Sirión, mi niña. Mañana iremos hacia La Gran Torre Blanca, pero esta noche descansaremos en el castillo de Tínez. —Bea empezó a dar instrucciones, cuando una voz la interrumpió.
—Los jinetes ya están de camino. —Una orgullosa bisabuela acababa de aparecer al pie del roble, en forma de espíritu.
—¡Abuelita!
Estefanía corrió hacia su abuela Paula para abrazarla, pero obviamente no pudo hacerlo y la atravesó, cayendo al suelo. Paula y Bea sonrieron, mientras la abuela la ayudaba a levantarse. 
—Deberíamos empezar a avisar de estas cosas, siempre que alguien se adentra por primera vez en Sirión, acaba en el suelo. —Señaló la bisabuela Paula.
—No estaría mal —contestaba mamá mientras se levantaba y se quitaba el polvo de la ropa.
—Mis señoras, sean bienvenidas. – Saludó uno de los jinetes que las miraba divertido.
—Volveremos a vernos cuando lleguéis a La Gran Torre Blanca, hasta entonces, disfrutad. —Tras aquellas palabras, la bisabuela se evaporó.
Los jinetes del rey esperaban con dos caballos de más. Ambas los montaron y cabalgaron hasta el castillo de Tínez, donde un comité les daba la bienvenida. En cuanto bajaron de sus caballos, el rey Alfonso y la reina Victoria, junto a sus hijos Alejandro, Luis y Catalina, se acercaron a ellas.
—Majestades. —Se inclinó la abuela a los reyes y príncipes, a la vez que lo hacía mamá.
—¡Tanto formalismo! —Rio Victoria mientras abrazaba fuertemente a la abuela—. Y ¿quién es esta preciosidad?
Mamá sonrió abiertamente y se presentó. Todos entraron en el castillo y fueron hacia el comedor, donde disfrutaron de una cena digna de la realeza. Al acabar, los juglares entraron en la sala e inundaron de música el lugar.
—Estefanía, ven con nosotros —la invitó Luis.
Luis y Alejandro acompañaron a mamá a conocer el castillo, Catalina caminaba a su lado y los escuchaba en silencio, hasta que al fin se decidió a hablar.
—¿Qué se siente al saber que no serás nada para Sirión?
—¿Perdona? —preguntó mamá extrañada.
—Tu abuela es la guardiana, tu hermano un ser mágico y ¿tú? —Mamá miró a aquella niña mal criada y respondió sin pensarlo dos veces.
—Mi destino es dar vida a la futura guardiana. Tú, según tengo entendido, eres la tercera en la línea de sucesión. Así que sí, soy alguien importante para este mundo, mientras que tú debes esperar que tus hermanos mueran para poder ser reina. —Los muchachos abrieron los ojos de par en par. Jamás nadie se había atrevido a pararle los pies a su hermana.
—Yo soy una princesa —aclaró calmada.
—Yo en mi casa también y no necesito un título para ir pregonando a los cuatro vientos que lo soy. Serás de sangre noble, pero tu falta de clase es más que evidente. —Catalina sonrió.
—Me caes bien.
Los tres hermanos empezaron a reír y mamá los miró extrañada. Al final, tras ver sus caras, no pudo hacer otra cosa que reír con ellos.
—Estás loca, ¿lo sabías? —preguntó a la princesa.
—Sí, y me encanta. No me gustan las niñas tontas que buscan nuestra aprobación. No hay nada mejor que la gente auténtica. Por cierto, me encanta tu pelo.
Estuvieron jugando y contando historias hasta bien entrada la noche. La abuela apareció tras varias horas y les sugirió que se fueran a dormir. Tenían un largo camino hacia La Gran Torre Blanca y debían estar descansadas.
Al día siguiente, se despidieron felices.
—¡Pelirroja, ven a vernos pronto! —gritó Catalina mientras se alejaban a caballo.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
Mamá abrió los ojos y se llevó una mano a la cabeza.
—Lo recuerdo.
Todos se acercaron con cautela.
—¿Qué recuerdas, Estefanía?
—Lo que hemos visto.
—¿Nada más?
Ella negó con la cabeza, pero miró a Seth y a Lenay. Todos nos percatamos de ello, pero decidimos callar.
—Lo siento, me voy a dormir. No cenaré, necesito estar sola.
Salió de la sala y se dirigió a sus aposentos. Muchos recuerdos volvieron a su cabeza, muchos más de los que había mostrado el medallón. Sonrió al pensar en Catalina, su gran amiga. Recordó la de veces que ambas se habían escapado juntas a montar a caballo y le vinieron a la mente todas las trastadas que le hacían a Alejandro y a Luis. Precisamente aquello fue lo que le hizo querer estar sola, pues a pesar de acabar de recordarles, no podía dejar de llorar sus pérdidas. ¿Cuántos años habían pasado para ella y para ellos? Echaba de menos a su amiga y se sentía fatal al comprender que ella ya no estaba allí. Eran altas horas de la madrugada y mamá no conseguía dormir, su cabeza parecía una centrifugadora llena de nuevos recuerdos desordenados e inconexos. Se puso una toga y fue hacia las cocinas instintivamente. Se acercó a los estantes y alzó la mano. No tenía claro por qué, pero sabía que allí encontraría algo bueno.
—¿No puedes dormir?
Mamá dio un brinco y su corazón se aceleró. Seth la miraba divertido mientras se levantaba e iba a por un tenedor.
—Me he anticipado, toma.
Mamá sonrió y se acercó al elfo, justo delante de ella había una tarta de chocolate con una pinta deliciosa.
—Alberta guarda los pasteles en el mismo lugar que Ithil. Hacía siglos que no robaba comida por la noche, pero aquí estamos…
Comieron callados durante un largo tiempo, hasta que Seth rompió el silencio:
—¿Te apetece pasear? —Mamá asintió y ambos salieron a los jardines.
Lenay contempló desde la ventana de su alcoba cómo aquellos a los que tanto había amado se alejaban sin él y se sintió triste. Miró a Renna, que dormía tranquila, y se sintió fatal al pensar que ojalá pudiera ir con ellos como antaño, sabiendo que nadie resultaría herido, especialmente su prometida. La abuela parecía más relajada con él y hacía la estancia más cómoda para todos, pero, aun así, el respeto que le tenía seguía latente.
—¿Me recuerdas? —En cuanto estuvieron frente a la laguna, Seth habló. No podía seguir guardándose aquella pregunta que tanto le consumía.
—Algo me han contado, pero he de admitir que cada día me llegan más destellos de recuerdos que nadie me ha explicado. Hoy, sin ir más lejos, he rememorado tu magia y mientras lo hacía, me han venido varias imágenes tuyas. Mi hermano siempre intentaba alejarme de ti, decía que eras muy mujeriego y que me darías problemas… qué irónico, ¿no crees? —Seth la miró sin saber qué responder—. Mi hija me explicó que tuve una relación con Lenay, pero a él soy incapaz de recordarle. —Seth sonrió.
—Te convertiste en la mejor amiga que he tenido nunca, jamás le dije a Lenay lo mucho que te quería, a veces me pregunto si tú lo sabías. —Mamá sonrió con cariño mientras le miraba tiernamente a los ojos. Lo sabía, lo recordaba y no tenía dudas de ello. —En ese instante ambos se abrazaron y mamá empezó a llorar al sentir su calidez.
—He recordado tu magia en cuanto Catalina me ha llamado pelirroja. Le hiciste un conjuro a mi pelo para que siempre se viera rojo como el fuego. Sabías que me encantaba verme así, pero aquí no era posible mantener el color y quisiste probar una magia nueva.
—Espera… —Sonrió—. ¡Lo recuerdo! Pero no salió demasiado bien a la primera.
Ambos amigos empezaron a reír como lo habían hecho siglos atrás. La complicidad entre ellos era obvia y todo el cariño que un día le tuvo mamá a Seth, volvió como un huracán de sentimientos. Le recordaba con tal intensidad que podría decirle abiertamente que le quería y que era el mejor amigo que había tenido jamás, pero entonces su gesto se torció y se volvió triste.
—¿Qué te ocurre?
—Odio no poder ver a todos mis amigos. Seth, ¿qué pasó? No entiendo por qué quise borrar todos mis recuerdos.
—Lo siento, Tefi, pero no sé responder esa pregunta.
—Tefi… —repitió lentamente mientras sonreía—. Nadie ha vuelto a llamarme así. —Entonces miró al elfo pausadamente, contemplando cada milímetro de su rostro—. No has envejecido nada y mírame a mí.
—Sigues igual de hermosa… —confirmó cariñosamente—. Aunque no logro acostumbrarme a ese pelo rubio.
Ambos rieron y se quedaron allí hasta que el frío se hizo insoportable. Tras hablar de mil recuerdos banales se fueron a sus respectivas habitaciones. Aquella noche la mente de Seth no dejó de darle vueltas a lo mismo: ¿cómo podía haberse acordado de aquello y no tener ni un recuerdo más de su magia? No lograba comprender nada. Quizá el medallón también serviría para devolverle la vida que no recordaba, pero no podía dejarlo todo al azar, debía comprobar que la poción de Clarita estaba avanzando correctamente. Al final el cansancio pudo con él y sus ojos acabaron por cerrarse mientras soñaba con aquellos momentos tan entrañables vividos junto a ella.
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EL POBLADO DE YAÍN
«Siglos atrás, en Ajkura»
Adamar se había convertido en un joven elfo muy prometedor. Los selvanesty se habían aposentado en Ajkura y habían hecho de aquellos bosques su nueva residencia. En varias ocasiones, durante siglos, varios de ellos quisieron aventurarse hacia sus tierras. Halder estaba oculto y podría ser hora de volver a su hogar, pero Reysja les prohibió salir de allí. Necesitaba que la paz reinase y no quería verse envuelto en una guerra contra el mago oscuro.
—Majestad, ¡han pasado siglos! Debemos regresar.
—Lo siento, Renna, ya sabes lo que dice Reysja —contestó cabizbajo el príncipe.
—Reysja no es nuestro rey, ¡vos lo sois! ¿No queréis volver a la casa en la que nacisteis? Vuestros padres y hermano no querrían otra cosa.
—Por mucho tiempo que haya pasado, aún no estoy preparado para la batalla y, llegado el momento, querría poder defender a mi pueblo. Eres y serás la guerrera más preciada que tengo el honor de tener entre mis filas, pero hazte a la idea, Ajkura es ahora tu hogar.
—¡Somos elfos selvanesty, no asunaris! —gritó sin medir su tono. Estaba desesperada, ya no sabía qué hacer o decir para que Adamar entrara en razón.
—¡Basta, Renna! —La voz del joven príncipe resonó en el castillo. Los ojos de Renna se llenaron de lágrimas, no podía comprender por qué Adamar no quería luchar por su tierra—. Renna, no puedo seguir así. Necesito que ceses en tu empeño de volver. Tienes dos opciones: quedarte junto a nosotros o volver a Selvanest tú sola, pero si lo haces, jamás podrás regresar. No pondré esta tierra en peligro por un hogar que ya no existe. —Renna fue a decir algo, pero él se le adelantó—. Hasta aquí. No seguiré con esta conversación ni hoy ni nunca. Eres libre de tomar tu decisión. Espero que elijas sabiamente y deseo de corazón que dirijas esta energía a ayudar a tu pueblo aquí, en Ajkura, donde realmente se te necesita.
✽✽✽
 
Seth se encontraba en el campo de adiestramiento junto a Lenay y sus nuevos amigos. Todos practicaban con el arco y la espada en cuanto acababan con sus labores cotidianas. Ambos habían prosperado y se habían convertido en jóvenes de provecho para Yaín, pero Seth anhelaba salir en busca de aventuras y Lenay no podía dejar que su amigo volara solo. Ambos eran uno y habían tomado una decisión, era hora de ver mundo y volver a Selvanest.
—¿Estás preparado? Estoy seguro de que Orfeo aparecerá por aquí cualquier día de estos.
Lenay calló y se giró de golpe. Ambos elfos agudizaron sus oídos y se pusieron a la defensiva, mirando fijamente un matorral que tan solo hacía unos segundos se había movido.
—¿Quién anda ahí?
—¿Realmente pensáis que si fuera un grok os contestaría?
Ambos elfos se giraron de golpe y tras ellos se encontraron con su gran amigo Connor. Un apuesto muchacho de ojos amarillos que provenía del mundo exterior. 
—¿Cómo lo has hecho?
—Tantas orejas para nada, ¡jamás podréis conmigo! —Reía mi tío.
Los tres amigos se fundieron en un abrazo y fueron hacia la taberna del pueblo.
—Ha pasado mucho tiempo. Estás más grande.
—El tiempo pasa factura, amigo. Al menos para uno de nosotros tres. —Rieron—. He venido a veros, pero tengo poco tiempo, mañana debo partir.
—¿Sólo te quedas un día? —preguntó Seth.
—¿No has venido a entrenar? —Se extrañó Lenay.
—En breve es el cumpleaños de mi hermanita. Lleva un año entero en Sirión y le prometí que estaría con ella en su día. Voy a prepararle una fiesta en Xérrum. Mi madre me comentó que había hecho una gran amistad con los príncipes de Tínez y estuve hace unos días con ellos. Catalina me está ayudando a organizarlo todo, parece ser que son inseparables.
—¿Tienes una hermana?
—Seth, ni te acerques a ella. —Lenay empezó a reírse divertido y en cuanto el joven elfo fue a contestar a Connor, este se le adelantó –. ¡Prohibido acercarte he dicho!
—¿Pero por qué no se lo dices a Lenay?
—Sabes bien por qué.
—Imagino que debería halagarme. —Rio burlón. Después miró a su amigo y prosiguió—. ¿Tú lo llevas bien, Lenay?
—¿Yo?
—Sí, tú. Deberías replantearte el buscarte una novia o algo. Podrías dormir en la misma tienda que su hermana y aquí el amigo seguiría impasible. Deberías hacer algo con eso, tío. Tanta espada no debe ser bueno…
—A mí déjame en paz. Yo estoy muy tranquilo así. Tú ya tienes líos por el resto de nosotros.
—Nunca encontrarás una chica si sigues así. Te quedarás para vestir santos.
—Menos problemas tendré.
—Tú mismo, amigo, más para mí —dijo con una amplia sonrisa.
—Todas para ti.
—Todas, menos mi hermana. —Volvió a aclarar tío Rubén.
—¿Se parece a ti? Porque si es así, no habrá ningún problema.
Los tres amigos empezaron a reír y se pidieron una ronda de cervezas. La tarde pasó divertida entre antiguas anécdotas y nuevos recuerdos. La noche cayó. La luna se alzaba majestuosa iluminando el poblado. Los tres amigos se habían sentado alrededor de un fuego cuando en lontananza pudo apreciarse una sombra que se dirigía hacia ellos.
—Buenas noches, muchachos.
—¡Orfeo! —saludaron todos.
—Connor, cuánto tiempo. Tu abuela me dijo hace unos días que habías vuelto y me imaginé que estarías por aquí. ¿Cómo llevas la transformación?
—Cada día mejor. Me hago más grande, fuerte y sigiloso, debo añadir —dijo con sorna, mirando a sus amigos.
—Eso es bueno. Sí, lo es. ¿Has ido a visitar a los Halenitas?
—Estuve con Meiko antes de venir. Le invité a la fiesta que daremos en Xérrum. Por cierto, quisiera que vinierais los tres a la celebración. Quiero que sea una noche épica para mi hermana.
—¿Vas a presentarle a Seth? Qué valiente por tu parte…
—¿Tú también, Orfeo? Este tipo de calumnias no son propias de un erudito. Qué decepción, maestro. Qué decepción —añadió haciéndose el ofendido. 
Todos rieron mientras apagaban la hoguera y se dirigían hacia la taberna. Era hora de cenar y debían descansar, al día siguiente tendrían un largo camino por delante. 
✽✽✽
 
«En la actualidad»
Tío Rubén estaba feliz junto a sus amigos. A pesar de lo que estaba ocurriendo, llevaba años sin haber podido estar con los dos. Seth siempre anda metido en alguna misión de la orden y Lenay había rehecho su vida junto a Renna. Aquella noche los tres amigos se fueron a tomar una cerveza, aislados del resto.
—¿Qué nos pasó?
—Nos hicimos mayores —contestó Lenay a Connor.
—¿Os acordáis de aquella época? —preguntó—. Tú incapaz de enamorarte —dijo refiriéndose a Lenay—, y tú Seth, bueno… —resopló divertido.
—¿Y qué nos dices de ti? ¿Hay alguna mujer en tu mundo que haya conseguido cazarte?
—Quizá os parezca una tontería, sé que han pasado siglos de aquello, pero nunca he podido olvidarme de Rosana. Aquella mujer lo fue todo para mí.
—¿Al final se casó? —preguntó Lenay.
—Dejó el clan de los Halenitas y huyó con las amazonas. Era la única forma que teníamos de estar juntos. Lo sacrificó todo. No la merecía… Estuve años sin poder asomar el hocico por las montañas, fui el lobo más odiado del clan durante más años de los que quiero recordar.
—Pero viviste tu historia de amor.
—La viví, amigo. ¡Y de qué manera! —La añoranza se apoderó de Connor—. Dudo que algún día pueda encontrar a una mujer como ella. Han pasado siglos y aún la echo de menos. —Los tres se quedaron en silencio pensando en los grandes amores de su vida.
—Oye, y desde que estás en la orden… ¿no ha habido nadie? —Rompió la calma Lenay.
—Nadie.
—¿Nadie de nadie? —insistió mientras Seth negaba con la cabeza—. Pero, ¿qué han hecho contigo?
—¿Eres feliz con Renna? —cambió de tema el elfo de la luz.
—Mucho.
Los tres se quedaron mirando hacia a las estrellas, sin decir nada más. Sus vidas habían cambiado, pero su relación seguía intacta.




EL CUMPLEAÑOS DE MAMÁ
«Siglos atrás, en Xérrum»
Podía verse claramente cómo mamá no recordaba el momento exacto en el que se adentró en aquel paraje. Su corazón rebosante de alegría disfrutaba de aquel mundo maravilloso. Le hacía perder la cordura, pues a pesar de que la abuela le había advertido del peligro de perderse si se escapaba sola, no le importaba. Pero no nos engañemos, ¿quién con diecinueve años no ha cometido una o muchas imprudencias de vez en cuando? Era feliz, por fin podía visitar ese maravilloso mundo remoto que nadie más que mi familia conocía. Era un sueño hecho realidad. Miraba su rostro lleno de júbilo y por primera vez pude identificarme con ella. El paisaje era muy hermoso y exuberante; el cielo, dolorosamente azul, casi dañaba la vista. La diversidad de la flora y la fauna evocaba un cuento de hadas. Pude ver a mamá caminando sin destino por Xérrum y en ese instante deseé que la guerra acabara. Mientras la acompañaba a través de sus recuerdos, sentí envidia. Ahora podía darme cuenta de la paz de aquel entonces. Deseaba conocer Sirión como ella lo hacía. Tranquila y sin miedo a que malhechores aparecieran de la nada. Seguía caminando por una vereda que poco a poco se iba volviendo más angosta y sin darse cuenta se vio rodeada de árboles. Aquello bien podría decirse que era un bosque. ¿En qué parte de Xérrum se encontraba? Siguió caminando por la senda adentrándose más y más. Mis sentidos estaban rebosantes de curiosidad, al igual que los de ella. No podía parar de caminar y admirar toda la belleza que la rodeaba y yo no podía dejar de observar cada detalle. De repente sintió como un burbujeo: «¿Qué era ese sonido?». Era melodioso y continuado, tras un tupido sauce llorón añejo como la nostalgia, cada vez sonaba más diáfano y se acercó cautelosa hacia él. Lo acarició y le habló:
—¿Qué?, ¿hay alguna Dríade viviendo aquí? Cuéntame tu historia, muéstramela. ¿Qué ocultas tras tus ramas?
Lo abrazó suavemente como quien mima a una flor delicada, pero aquel sonido burbujeante que la atraía como las abejas a la miel seguía fluyendo tras sus ramas. Las apartó suavemente y quedó traspuesta al ver cómo se abría ante ella un salto de agua que bajaba alegre por las rocas generando espuma y ondas en ella. Parecía una fuente natural que desembocaba en un pequeño remanso de paz que era un estanque. Sus aguas prístinas la invitaban descaradamente a que se bañara en él. Miró a la izquierda y a la derecha por si descubría a alguien observándola. Pero dado que no había ni se oía a nadie, decidió seguir su instinto y se quitó el vestido y la ropa interior para introducirse en su manto cristalino. Qué maravilla era nadar allí, qué glorioso encuentro. Nunca imaginó que encontraría ese pedacito de paraíso ¡y para sí sola! O quizá no… De repente escuchó voces que se acercaban a su pequeño y recóndito escondite y en ese momento cayó en la cuenta de lo extraño que hubiera sido ser ella la única que lo conociera. ¡Era demasiado bueno para ser verdad! Entonces se dio cuenta de que en ese fatídico instante se hallaba lejos de la orilla y como era natural, de su ropa. Si iba hacia ella se delataría y no sabía qué tipo de personas o seres eran, así que intentó esconderse tras unos matojos y restos de árboles secos que se introducían en el agua. Allí, agazapada, podría evaluar la gravedad de la situación en la que se hallaba.
—Te dije que lo cazaría antes que tú. Has perdido la apuesta. —Reía Lenay.
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—De eso nada. Yo también le he dado. Estamos empatados, no quieras hacer trampa, que nos conocemos. Además, juegas con ventaja. Ese arco tuyo tiene propiedades mágicas. Tú mismo me dijiste que te lo había regalado tu padre en Selvanest.
—En algo tienes razón, no puedes competir contra mi arco. Pero esta noche, las bebidas las pagas tú.
—Ni en tus mejores sueños. Aquí el adinerado eres tú. Yo solo soy un pobre elfo sin recursos…
—¿Adinerado? —Rio—. Lo único que hago es cubrir tus guardias en Yaín mientras te escapas con tus amigas. Trabaja más y podrás pagar tus copas… y las mías, ya de paso…
Seguían hablando y riendo mientras se desnudaban, para darse, al igual que mamá, un buen chapuzón en el estanque.  Cuando mamá se dio cuenta de sus intenciones, se giró de inmediato por puro pudor. Ellos no sabían que ella los observaba y noté como se ruborizaba por temor de ser descubierta. Allí estaba, completamente desnuda, escondida y mirando cómo dos muchachos se desvestían. Una vez estuvieron dentro, cuando el agua ya les cubría unos centímetros por encima de la cintura, se fijó más en ellos. Sus largas cabelleras rubias parecían rayos de sol. Sus pieles eran blancas como el mármol. Sus ojos rasgados eran azules y tan sublimes como el cielo y no digamos sus cuerpos, que parecían tallados por el mismísimo Miguel Ángel. De repente, uno de ellos se echó el pelo hacia atrás y, por primera vez, cayó en la cuenta de sus orejas puntiagudas. La abuela le había hablado de los elfos, pero no había especificado mucho. Parecían ángeles, pero a los ojos de una adolescente de apenas diecinueve años, con las hormonas revolucionadas y nueva por estos lares… ya podéis imaginaros. Sonreí al ver su cara de deseo. Mamá pudo sentir cómo el agua se calentaba por momentos. Había uno de los muchachos al que no podía quitarle los ojos de encima. Alteraba sus sentidos y le hacía perder la sensatez. Noté cómo sonreía tímidamente. Parecía un voyeur, pero ¿qué podía hacer a parte de seguir escondida? La tarde empezaba a caer y al fin decidieron salir del agua y vestirse de nuevo. En cuanto desaparecieron y se sintió segura, salió rápidamente de allí y se vistió. Probablemente su hermano estaría impaciente por saber dónde se había metido. Se miró las manos y frunció la nariz al verlas arrugadas, ¿cuánto tiempo había pasado desde que salió de la aldea?
Corrió como alma que lleva el diablo. Tenía miedo de que Connor se enfadase con ella por haber salido sin su permiso y no quería provocar que la castigara o algo parecido. No quería perderse ni un detalle de este maravilloso mundo y eso solo podía conseguirlo si se ganaba su confianza.
—¡Pelirroja! —Escuché a lo lejos. Miré bien y pude ver a su gran amiga Catalina. Corrió hacia ella riendo y le empezó a explicar lo ocurrido, cuando de repente apareció tío Rubén.
—Estefanía, ¿dónde demonios te habías metido? Me tenías preocupado. Si te ocurre algo mamá me mata. ¿Qué te ha pasado en el pelo?
—Tete, ¡no sabes cómo me he divertido! He estado bañándome en un estanque precioso que encontré tras un sauce llorón. Era maravilloso y nadé un poquito por aquí, otro poquito por allá… —le explicaba sonriendo mientras normalizaba su aventura. Quizá con un poco de suerte, tío Rubén no le dijera nada.
—¡Ya sé a qué estanque te refieres! Aquí lo llaman el estanque de Branwen, en honor al hada de la primavera. Es muy bonito, la verdad. Mis amigos y yo vamos mucho por allí. ¿Tú no estabas con ella? —preguntó curioso.
—Soy una princesa, no voy bañándome en cueros por estanques…
—Ve a arreglarte y luego búscame, te presentaré a todo el mundo —contestó serio.
—¿Por qué eres tan borde con él?
—Porque puedo y porque quiero.
—Catalina, por favor… es mi hermano. Podrías hacer por llevarte bien con él.
—La verdad es que… tu hermano está como un queso y no quiero ponérselo fácil.
—¿Ponerle fácil el qué? —En ese momento empecé a reír—. Sois de mundos diferentes.
—Podría ser un amor de otoño… ¿Cuánto tiempo estará por aquí?
—No tienes remedio —dijo tras una carcajada—. Vamos, he de arreglarme.
En cuanto estuvo lista, fueron en busca de su hermano. Entraron en la posada esperando conocer a aquellos fantásticos amigos de los que no dejaba de hablarle.
—¡Estamos aquí! Ellos son Seth y Lenay, mis mejores amigos en Sirión. Por cierto, íbamos a salir a buscarte, pero ya no es necesario. ¿A que no sabéis dónde ha estado? —Ambos miraban a mamá sonriendo mientras tío Rubén continuaba hablando—. En el estanque de Branwen. Mira que está escondido, pero esta damisela siempre se las arregla para encontrar lo más recóndito.
—Vaya, vaya… así que tú eres Estefanía. Tu hermano siempre nos habla mucho de tu belleza y simpatía, pero se quedaba corto. – Rubén miró a Seth y arrugó el entrecejo, pero este no hizo ni caso.
Seth miraba divertido a mamá, como si compartieran un secreto divertido. En el momento en el que su hermano mencionó el estanque de Branwen, quedó petrificada. Estaba tan avergonzada que en ese momento no movió ni un músculo. Allí permaneció, quieta como una estatua de cera. Creo que hasta dejó de respirar. Rubén la miró sorprendido y entonces le hizo gestos para que saludara. Debieron de pensar que era tonta. Hizo un ademán precipitada y torpemente. Sus niveles de enrojecimiento auguraban una suerte de explosión en cualquier momento, al igual que lo haría una olla a presión. Luego soltó no sé qué excusa y salió corriendo, dejando allí plantada a Catalina, quien aprovechó y se sentó junto a Rubén, pidiéndole una copa de lo mismo que estaban bebiendo ellos.
Pasado un rato prudente, mamá se dirigió hacia una valla de madera, cerca de los establos. Allí pastaban unos pequeños ponis que de vez en cuando revoloteaban y jugaban entre sí, corriendo de un lado a otro relinchando. Estaba concentrada mirándolos y no vio a Lenay, el cual se había acercado sigilosamente por detrás.
—Me preguntaba quién era la hermosa ninfa pelirroja que nos observaba tras aquellos matorrales.
—Por favor, perdonadme por mi descortesía. No sabía qué hacer. Estaba desnuda, lejos de la orilla y muy, muy avergonzada y confundida. Si hubiera sabido que erais amigos de mi hermano os hubiera pedido ayuda, pero...
—Tranquila, en cuanto te hemos visto hemos comprendido tu situación. No hace falta que te disculpes. —Mamá sonrió dulcemente y continuó.
—Tú eres Lenay, ¿verdad?
—Así me llamo. En élfico significa luz y sabiduría espiritual. Mi padre me puso ese nombre el día que nací.
—Me resulta muy romántico, es como si fueras el caballero de la luna. —Lenay miró divertido a mamá y ella reaccionó rápidamente—: Por lo de la luz y la espiritualidad, digo…
Se quedó mirándola profundamente a los ojos, como si estuviera buscando algo en su interior y las mejillas de mamá volvieron a adquirir un tono encarnado. Debían parecer dos candiles, porque llevaba parte del día sonrojándose como una luciérnaga. Por un momento pensé que la besaría, pero de la nada todo el pueblo estalló en música y fanfarria. Las mujeres xaunts vinieron a por ella, cogiéndola de los brazos. La acercaron a una fogata y empezaron a bailar a su alrededor mientras cantaban «¡Feliz cumpleaños!». Le habían montado una fiesta. Toda la aldea estaba pletórica y coreaba a su alrededor. Lenay se unió al círculo y le cogió de la mano mientras saltaba al compás del resto. Tío Rubén, Seth, Catalina y sus hermanos, también se les unieron y todos disfrutaron de esa noche maravillosa que, sin ella saberlo, sería el comienzo de algo extraordinario que marcaría nuestro futuro para siempre. Para bien y para mal.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
—Aquí empezó todo. Y es que vuestro destino estaba escrito desde antes de nacer. Seth, Lenay y Estefanía, sois la prueba viviente de que todo es posible. Vuestros recuerdos fueron borrados en algún momento de vuestras vidas, seguiremos recordando hasta que comprendáis por qué vuestras vidas se unieron y se truncaron al separaros. —El medallón volvió a mi mano y todos miramos a mamá.
—Te recuerdo —susurró mirando a Lenay—. Recuerdo aquel día y todo lo que sentí al verte. —Entonces cayó en la cuenta de que estaban rodeados de gente—. Lo siento, creo que esto no es apropiado. Disculpadme.
Mamá salió de la sala corriendo y Lenay fue tras ella. Nadie hizo nada, ni la mismísima abuela hubiera sido capaz de detener al semielfo. Todos empezaron a cuchichear y fue entonces cuando Seth llamó mi atención. Estaba paralizado mirando hacia la puerta, en silencio y casi sin respiración. Al final reaccionó, abrió los ojos, suspiró y salió de allí sin decir nada. Mientras el resto comentaba lo ocurrido, miré a mi hermano y asintió con la cabeza, no hacía falta decir nada, sin pensarlo dos veces corrí tras Seth.
—¿La amabas? —Alcé la voz tras asegurarme que nadie nos podía ver. El elfo de la luz paró en seco y se giró.
—¿Perdona?
—La amabas, ¿verdad?
—No digas tonterías.
Seth se dio la vuelta para continuar su camino, pero corrí hacia él y le agarré de la muñeca, mientras le suplicaba que parase.
—Seth, por favor.
—Estuvimos años juntos y nadie se dio cuenta y en cuestión de un segundo has sido capaz de descubrir mi secreto mejor guardado.
—¿Desde cuándo?
—Desde el primer momento que la vi. En aquel entonces yo era muy diferente, tenía muchas amigas y Lenay no había podido olvidar a Renna. Al comprender que mi amigo podía volver a ser feliz decidí apartarme, pero el tiempo pasó y mi amor por ella creció.
Seth estaba con la cabeza agachada, no podía mirarme a la cara, hasta que le pregunté lo evidente:
—¿Qué te preocupa tanto?
—Mis recuerdos. —Al final alzó la vista y sus ojos me miraron fijamente—. Hay cosas que no retengo y odiaría ser el causante de apartarles. Sé que Lenay amaba a tu madre y no entiendo por qué el hechizo salió mal. Algo no cuadra, Ebeth, y no soy capaz de averiguar qué es.
—Hay algo que me ronda la mente, ¿viste al niño?
—No recuerdo casi nada de aquella noche, pero sí. Tengo grabada a fuego la cara de aquel bebé, yo mismo lo enterré junto a tu bisabuela.
—¿Qué más se te ha quedado de aquel día?
—Nada. —Sus palabras sonaron sinceras y yo me percaté de algo importante. Aquí estábamos todos, pensando en todo el mundo, menos en él.
—Seth, ¿tú cómo estás? Sigues apoyando a tu amigo, paseas con mi madre y la haces reír, pero ¿y tú?
—Yo solo quiero que sean felices.
—En cierto modo lo son. Mamá es feliz con papá y Lenay con Renna. Aquello pasó hace siglos. Pero ¿y tú?, ¿qué pasa contigo, Seth?
—Muchas veces me he preguntado por qué. ¿Por qué nunca he podido ser correspondido? ¿Por qué nunca he podido volver a enamorarme así? Quizá es mi castigo por haber roto tantos corazones. Hay quien nace para amar y ser amado, mi destino debe ser otro.
—Es triste que te resignes a ese pensamiento.
—¿Y eso me lo dice la muchacha que con tan solo dieciocho años fue capaz de alejarse de todo el mundo para no hacer daño a su hermano y a su amado?
—Eso fue diferente.
—¿Seguro? —Sonrió y se giró. Empezó a caminar hacia sus aposentos, pero entonces paró en seco sin voltearse—. Te agradecería que esta conversación quede entre nosotros.
—Tranquilo, Seth, no se lo diré a nadie. Sé que solo tengo diecinueve —puntualicé—, pero puedes hablar conmigo siempre que lo necesites.
Seth sonrió, asintió y se marchó sin mirar atrás.
Mientras, en otro lugar del castillo, mamá se sentaba en un banco apartado de los jardines cuando Lenay llegó y se apostó a su lado. Ambos se miraron y ella le invitó a sentarse.
—Solo recuerdo aquella noche —comenzó a hablar—. ¿Y tú?, ¿también borraron tus recuerdos? —Lenay negó con la cabeza y entre susurros, mirando al suelo, dijo:
—Jamás he olvidado un solo segundo de los que vivimos juntos. —Ambos se quedaron en silencio y tras un rato Lenay volvió a hablar—. Amo a Renna, siempre la amé, pero también te amé a ti. Lo juro. Tienes suerte de haber olvidado. No entiendo por qué te hacen esto…
—¿Crees que tengo suerte de haber perdido mis recuerdos?
—No sé si puedes entender lo que supuso para mí perder a mi primer amor y encontrarte. Me enamoré perdidamente, y después, también te perdí. Cuando me enteré de que Renna estaba viva sentí cómo la vida entraba nuevamente en mi ser, pero jamás te olvidé. Y ahora has vuelto. He sentido el amor y la pérdida de las dos, no una normal, en cierto modo os creí muertas a ambas. Pensaba que jamás volvería a verte. Amo a Renna con todo mi ser, pero no puedo evitar sentir todo lo que siento desde el primer momento en que volviste a Sirión.
—Amo a mi marido y jamás le haría daño, pero entiendo lo que dices. Desde que te vi, me pasan cosas, siento cosas que no debería sentir y hoy, al recordar… —los ojos de mamá se llenaron de lágrimas y se levantó de un salto—. Esto no es apropiado, debo irme.
No puedo imaginarme todo lo que estaría profesando en estos momentos, vi cómo se adentraba en el castillo y corrí tras ella, pero me cerró la puerta en las narices. Imagino que en cierto modo pensaba que estaba traicionando a papá y quizá yo no era la persona que necesitaba en esos momentos. Me quedé allí de pie, mirando la puerta cerrada y pensando en cómo podía ayudarla, pero la realidad es que no podía hacerlo. Cerré los ojos, suspiré y volví a mis aposentos.




LAS LLANURAS
«En la actualidad»
Los días pasaban cautos, Las Llanuras se llenaban de nuevos viajeros que iban en busca de refugio y cada vez era más peligroso estar al descubierto. ¿Qué podrían hacer si un ejército de dragones negros llegaba ahí? Tenían que reunir fuerzas en protección, debían venir los dragones para poder protegerlos de tal ataque. Los elfos y centauros debían aparecer de un momento a otro y era menester idear un plan de ataque. Por otro lado, Big Falcon seguía sin salir de su tienda. Tenían que hacer algo, ese pobre hombre no podía seguir así, él no era el culpable de tal situación, pero hacía pocos días se habían dado cuenta de la falta de hombres de su tribu. Cada día parecía que faltaban más. ¿Ese era su clan? Sí, ese era, el clan traidor, el clan rebelde, el clan oscuro. ¿En qué momento las águilas decidían ser subordinadas en vez de libres? ¿Qué había ocurrido? Big Falcon había estado pensando durante largos días, sentado en su silla de madera. Por fin interrumpió sus cavilaciones y se levantó, disparado como un resorte. Entonces decidió salir.
—Big, ¡al fin!
—Amigos, he de ir en busca de respuestas. Tengo que ir al norte y hablar con mi hijo. Necesito encontrarlo.
—Eso será tu muerte y no podemos permitirnos perderte.
—Mis hombres están desapareciendo. ¿Qué está ocurriendo?
—Ha de haber una brecha entre nuestras filas. Pondremos más guardia, veremos qué ocurre.
—Voy a reunir al clan. Quien quiera irse, podrá hacerlo libremente esta noche; pero a partir de mañana pasarán a ser traidores y hombres de Amstrom y se les tratará como tal. No puedo seguir mirando a otro lado.
—¿Los dejarás libres?
—Es lo que somos, Grizzly. Gente libre. Deberán tomar su elección hoy. Después de ello, no habrá vuelta atrás —habló el jefe del poblado de Pluma Blanca y Huargo afirmó con la cabeza, dando su beneplácito.
—Así sea, pero primero he de hablar con mi hija. Ha llegado el momento de cambiar mi linaje.
Aquella frase heló el corazón de los jefes. ¿Su hija? Big Falcon solo había reconocido a un hijo. Los tres hombres le miraron confusos.
—Llegado el momento y si es su deseo que se sepa, os diré quién es. Ella tampoco es conocedora de su linaje. Necesitaré el hechizo de los clanes para traspasarle el don, si así lo decide el clan. Ha llegado el momento de mover nuestra magia y dejar que fluya libremente y consumar lo que hace tantos años debí emprender. Del destino no se escapa nadie, nunca sabemos lo que nos depara por mucho que queramos escondernos tras nuestros errores.
—Big, antes de hacer nada creo que deberíamos hablar con la guardiana. No creo sensato hacer algo tan importante sin su consentimiento. Es necesario que esperemos. Mientras tanto, doblaremos las guardias.
✽✽✽
 
Orión observaba a su hijo mientras cabalgaban hacia Las Llanuras, el sol caía tras las montañas de los Halenitas. Habían sido capaces de evitar a las panteras y a los lobos salvajes que rondaban la zona. Por suerte, ya podían ver el enorme campamento del que tanto habían oído hablar. Orión miró confuso al creer que estaban demasiados expuestos, cosa que no era incierta. ¿Había sido un buen plan llevar allí a su familia? Las dudas le asaltaron por momentos, miró a Draco y el miedo se apoderó de él. Era tan solo un potrillo, ¿qué ocurriría si llegaba allí la guerra?
—Estate tranquilo, amigo —habló George, despertándole de su angustia.
—Quizá es mi sensación, pero creo que están muy expuestos. Estamos muy cerca, vosotros deberíais regresar ya a vuestras tierras.
—Antes llevaremos las máquinas de guerra, Farko nos dio instrucciones. Para bien o para mal, parte de nuestros hermanos están allí y el rey quiso brindar su apoyo.
—Entiendo que Farko no haya querido dejar el castillo, pero tarde o temprano deberéis uniros a la guerra. ¿Sois conscientes? Os necesitaremos.
—Creo que, por ahora, lo inteligente es resguardar a las familias que se refugian en Las Llanuras, el campamento debe estar protegido. Medio Sirión está reunido en un mismo punto. Las montañas os protegerán de los groks, el problema son los dragones y cualquier ataque aéreo.
Ambos miraron al horizonte, tenían razón. Debian empezar a movilizar a los dragones. Orión se había ido hacía demasiadas lunas y le angustiaba desconocer los planes de asalto y defensa. Sabía que en breve debía volver a separase de su hijo y no tenía claro si sería capaz de hacerlo.
✽✽✽
 
«Siglos atrás, en Sirión»
Durante un día entero, el dragón nos mostró cientos de pinceladas de mamá y su estancia en Sirión. La abuela había acordado una estancia temporal en el reino de Tínez y aquello nos sirvió para conocer un poco más a Catalina, Alberto y Luis. Los tres se convirtieron en grandes amigos de mamá. Por otro lado, vimos cómo las chicas pasaban tiempo en los bosques, junto a las amazonas. Y sobre todo, pudimos verlas en La Gran Torre Blanca y en Xérrum, junto a tío Rubén, Seth y Lenay. Pudimos ver cómo crecía su amistad con el elfo de la luz, incluso vimos una pelea muy divertida de la abuela con Orfeo.
—¡No seas ridícula! Que seas la guardiana no te da derecho a pedirme semejante estupidez.
—Orfeo, por favor. Solo es un hechizo, estoy cansada de ir y venir cargada de tintes.
—La magia no debe usarse al tuntún. Cada vez que la utilizamos, le robamos un poco de energía a nuestro mundo.
—Orfeo, por favor. La energía se regenera con cada soplo de aire.
—¡He dicho que no!
Mi hermano y yo nos reíamos sin parar. Ver a la abuela suplicándole a Orfeo, mientras el gran mago la empujaba fuera de la torre de alquimia nos pareció súper divertido. Tras aquello, el medallón nos mostró todos los intentos de Seth, hasta conseguir el color de pelo exacto que quería mamá. Aquel día fue diferente, pudimos disfrutar de todos aquellos momentos y vimos como poco a poco se forjaba una amistad única entre ellos. También pudimos conocer a otro elfo de la luz, Seth de joven no tenía nada que ver con el actual. Era divertido y bastante desastre. Le encantaba practicar con magia y siempre tenía una sonrisa en la cara. No había acabado una travesura que ya estaba liado en otra. ¿Qué había pasado? ¿En qué momento se volvió tan serio? Por otro lado, Lenay siempre estaba en segundo plano. Disfrutaba de sus juegos, pero intentaba no acercase demasiado a mamá. Siempre la miraba de reojo y sonreía, su timidez y saber estar no tenía nada que ver con ellos. Imagino que para bien o para mal, su educación había sido otra y por mucho tiempo que pasara no dejaba de ser un príncipe. Al final del día, pudimos ver a los elfos despidiéndose de todos. Ambos debían volver a Yaín a seguir con sus quehaceres.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
—Orfeo, tengo una duda —le preguntó Starke al mago, en cuanto el dragón volvió al medallón. Todos miraron a mi hermano curiosos, excepto yo, que ya le veía venir sin tener que leerle los pensamientos—. ¿Recuerdas cuando pasó todo el desastre del dragón y tuvisteis que hacer el hechizo para despertarnos? —El mago asintió con la cabeza, y mientras Bétrel observaba esperando una gran revelación, a tío Rubén se le escapó una sonrisa culpable que intentó ocultar, pero que ni a Starke ni a mí nos pasó inadvertida—. La verdad es que el rollito del mechón negro me molaba bastante… —Todos empezaron a reír mientras el mago cerraba los ojos y susurraba unas palabras no demasiado apropiadas. Le echó una mirada reprobatoria y salió de la habitación, mientras mi hermano gritaba cada vez más fuerte. ¡Orfeo, no te vayas! ¡Tengo las puntas fatal! ¡Echo de menos mi mechón negro! ¡Ayúdame te lo ruego! —El mago agarró la puerta y la cerró con todas sus fuerzas, evidenciando su disgusto.
—Tete, eres lo peor.
—¡Ea! Pues ya sabemos a lo que se refería Joaquín Sabina en su canción cuando dijo aquello de que «el portazo sonó como un signo de interrogación». —Yo le miré entre confundida y divertida y continuó—. Es que me ha dado con la puerta en las narices y no me ha quedado claro si me ayudará o no. – Todos reíamos mientras yo apuntillaba:
—¿De verdad no te ha quedado claro?




HALDER Y LA GRAN TORRE NEGRA
«Siglos atrás, en La Gran Torre Negra»
En aquel instante el Hobleidón nos llevó a un lugar oscuro. El corazón se me encogió y contuve la respiración. Por primera vez, pude ver con mis propios ojos el norte de Sirión. Una gran torre negra se alzaba hacia el cielo, las nubes grises ocultaban el final de la estructura. Era monumental, tenebrosa y lúgubre. ¿Quién sería capaz de ir allí voluntariamente? Varios cuerpos de groks yacían en el suelo, muertos y corruptos. Los huesos se apiñaban por doquier y el olor a podrido inundaba el lugar. A los pies de la atalaya había pequeños campamentos dirigidos por magos oscuros, todos ellos jóvenes y delgaduchos. Harn observaba por uno de los tragaluces mirando al sur en busca de consuelo, quizá. Probablemente recordando a su padre y su antigua vida acomodada en Selvanest. ¿Recordaría el color verde de sus frondosos bosques? ¿A caso las piedras perfectamente alineadas de las columnas del castillo? Aquello no tenía nada que ver con su hogar, es más, aquello no era un hogar. No podía evitar reproducir en su cabeza la muerte inesperada de su padre, una y otra vez. Recordaba el miedo y la incredulidad en su mirada. Dudaba mucho que Adonai hubiera querido cambiar Selvanest por este cementerio en el que ahora veía pasar sus días entre maltratos y hambruna. Debía vengar la muerte de su padre, pero ¿cómo lo haría? Halder era el mago más poderoso que había conocido y sabía que no era rival para él. La única forma de poder acometer una aproximación era ganándose su confianza, pero ¿cómo? Ese elfo no tenía compasión y no permitía que nadie se acercase a él. Usaba a la gente y la exprimía al máximo hasta que dejaban de servirle. No tenía piedad, ni compasión y no dudaba en matar a quien fuera si era en su propio beneficio. Su reinado de terror tenía atemorizado a todo el que vivía allí y sabía que nadie se aventuraría a traicionarlo.
Vimos pasar lunas y soles rodeando la torre. El Hobleidón nos mostraba el paso del tiempo en aquel lugar, nada parecía cambiar, hasta que paró en seco y se volvió a centrar en Harn.
Aquella noche, mientras el joven elfo miraba por la ventana, pensaba en la opción de quitarse la vida. Había pasado tanto tiempo de aquel suceso, que su mente ya dudaba si habían sido años o siglos. La vida para un elfo es tan longeva que es fácil perderse en el tiempo y más cuando las ganas de vivir del muchacho se habían esfumado. No había podido hacer nada más que esperar en silencio e intentar no morirse de hambre. Hacía tiempo que no veía al mago oscuro, la realidad es que nadie lo había vuelto a ver. Halder había convertido al muchacho en su esclavo personal, él debía cocinar y llevarle la comida a una sala que siempre estaba vacía, debía esperar a que la campana sonase y era entonces cuando podía volver al lugar a recoger las sobras. Se ocupaba de lavar la ropa y hacer todas las tareas que le fueron asignadas el día que llegó al castillo, pero tenía prohibido cruzarse siquiera con él. Sabía que estaba vivo por los platos vacíos y la ropa sucia y, sobre todo, por los escandalosos ruidos que provenían de la sala de alquimia, la más elevada del castillo. En especial, de noche, podían verse rayos de luz y pequeñas explosiones. ¿Qué tramaba el mago oscuro, que nada le evadía de su rutina?
En aquel momento la puerta se abrió de un golpe
—Prepara mis ropajes y coge provisiones, he de ir al castillo de los hechiceros.
—¡Mi señor! —exclamó asustado por la intrusión inesperada.
—Mi señor, mi señor… —se burló del elfo con voz socarrona—. ¡Haz lo que te exijo! No te demores.
Harn preparó con premura todo lo que creyó necesario y se quedó tras la puerta de la sala, esperando una campana o algo que le diera permiso para entrar. Los minutos pasaban y no sabía cómo actuar, el miedo le tenía paralizado. De pronto el mago entró agitado:
—¿Se puede saber qué haces ahí parado, zoquete?
—Mi señor, tengo todo lo que me ha pedido.
—¿Eso es comida? —Cogió una pequeña tela con pan y embutido—. ¿Te piensas que me voy de picnic? No puedes ser más inútil. —En ese instante le miró, suspiró y prosiguió—. Está bien, baja a las tierras y avisa a los magos que ahora tú estás al mando.
—¿Mi señor? —repitió con voz incrédula, pues no había hecho otra cosa que preparar todo lo que tan solo hacía unos minutos le había exigido.
—¿No sabes decir otra cosa? Te dije que serías mi discípulo. Ya has aprendido lo que es tener paciencia y disciplina. Ahora deberás liderar mis tropas. Habla con los magos y ordénales que recluten soldados para mí. A quien no obedezca, o no me sirva bien, mátalo. Volveré en tres días.
Harn se quedó allí, observando por el tragaluz de la estancia cómo la sombra del dragón se alejaba a cada sacudida de sus enormes alas. Entre confuso y asustado, comenzó a bajar las escaleras del castillo hasta llegar al cuerno que utilizaba Halder, para convocar a sus tropas en el patio de armas. Suspiró y lo hizo sonar lo más fuerte que pudo. La última vez que aquel instrumento tronó, fue en la caída de Selvanest.
Todos los magos y soldados corrieron hacia el lugar, sin ningún tipo de organización. Aquello realmente era un desastre, ¿cómo podían haber ganado la guerra? Una vez se reunieron, bajó a la arena con la cabeza bien alta y empezó a hablar.
—Nuestro señor nos pide que reunamos un ejército para él. Los días de descanso han acabado y sus planes vuelven a estar en marcha. ¿Habéis acudido todos a mi llamada? —Un silencio sepulcral inundó el lugar—. ¡He hecho una pregunta!
—Mi señor… —habló uno de ellos. Al oír aquellas palabras, algo cambió en Harn. Se sentía poderoso. Tenía un pequeño ejército ante sí, atemorizado, y aquello le gustó—. No todos lo han hecho. Varios duermen.
—¿Cómo te llamas, muchacho? —le preguntó a un mago no mucho más joven que él.
—Renor, mi señor —contestó tras una leve inclinación.
—Bien. Renor, tú guiarás a los hombres. Id y traedme a todos los que no han acudido a mi llamada. – Renor miró a izquierda y a derecha sin saber muy bien qué hacer—. ¡YA! —gritó, lleno de poder.
En aquel instante, Renor comandó a los magos y hombres. Mientras podía oír el caos que se generaba, recordó la ballesta que colgaba en las cocinas y fue hacia ella. La cogió y volvió al patio de armas a esperar. No pasó mucho tiempo hasta que, al fin, tuvo frente a él a veinte hombres tirados a sus pies.
—¿No habéis escuchado el cuerno? —Bramó.
—No era nuestro turno, dormíamos. —Harn miró a aquel hombre adulto que lo miraba con desprecio y, sin pensarlo dos veces, apuntó con su ballesta y acabó con su vida. El resto de los hombres, se tiraron al suelo e imploraron clemencia.
—Ahora ya sabéis lo que os espera si no obedecéis mis órdenes. En fin, ¿por dónde iba? Ah sí, como venía diciendo, el tiempo de holgazanear ha acabado. Requiero vuestros servicios. Necesitamos hombres para ampliar nuestro ejército.
—Mi señor, ¿vamos al valle de los proscritos?    
—No hay que llamar la atención. Buscad hombres y pequeños grupos que anden por los bosques y las montañas. Empezad con los solitarios, veamos qué podemos conseguir.
Harn empezó a organizar grupos y conforme más tomaba el control, más crecía su ego. Quizá aquel sí fuera su hogar al final.
✽✽✽
 
Halder sobrevolaba las montañas de Atuan, debía encontrar un joven hechicero o una joven bruja para moldear a su antojo. Alguno de túnica morada. La mayoría de los magos oscuros eran capaces de extraer la magia de la naturaleza o eran simples aprendices que aún no habían destacado demasiado, pero necesitaba alguno con poder suficiente como para extraer la magia de su propia existencia. Ese tipo de hechiceros estudiaba la magia antigua y esa era, exactamente, lo que necesitaba. Sabía que, en el bosque oscuro, a veces solían adentrarse algunos jóvenes hechiceros para conseguir ingredientes para sus pociones y era allí, en las montañas de Atuan, donde encontraría lo que buscaba. Llevaba horas escudriñando y empezaba a desesperarse. Decidió caminar por el bosque, por lo que se apeó de su dragón, que prosiguió el trayecto sobrevolando a su amo, sin alejarse demasiado. Al fin, tras adentrarse lo suficiente, pudo observar a una joven hechicera de túnica morada, merodeando entre los árboles. Estaba tan absorta en su búsqueda que no reparó en el ruido que hacía la maleza bajo los pies de Halder. Este lanzó un hechizo y no tardó en inmovilizarla. Trató de gritar con todas sus fuerzas, pero el mago la había dejado sin voz. Cualquier intento por hacerse oír fue en vano, nadie podía advertir sus callados alaridos. La cargó sobre su dragón y volvió hacia su castillo. Tenía muchas cosas que hacer y el tiempo corría. Ya había conseguido su propósito y solo podía pensar en cómo le estaría yendo a Harn.     
✽✽✽
 
«En la actualidad»
Básil corrió hacia Orión, hacía tanto tiempo que no le veía que no dudó en mostrarle todo su cariño. Estaba bien, y aquello era una gran noticia. Conforme se separaba, pudo ver como un potrillo curioso se asomaba.
—¿Y tú quién eres, grandullón? —le preguntó en tono cariñoso.
—Soy el príncipe Draco —respondió algo tímido—, hijo de Orión y Andrómeda.
Básil miró inmediatamente a su amigo «¿En qué momento había ocurrido eso?», rumió. Sin pensarlo dos veces le dio otro abrazo enorme al centauro y después se presentó al pequeño. Tenían muchísimas cosas de que hablar. Esa misma noche se pondrían al día de todo, pero antes de que siguiera oscureciendo, enviaron otra águila con una misiva que confirmaba que los centauros habían llegado, sanos y a salvo, a Las Llanuras.




ADOLESCENTES
«Siglos atrás, en el bosque de las amazonas»
Mamá y Catalina caminaban tranquilas por el bosque de las amazonas, pude ver destellos de cómo mamá había conocido a las mujeres que habitaban los bosques y cómo les habían dado permiso para caminar por allí. Tan solo la princesa y ella podían recorrer las tierras, cosa que les encantaba ya que era el único lugar al que los chicos no eran bienvenidos y aquello había hecho que se convirtiese en su sitio preferido. Pude verlas montando a caballo y practicando con el arco. Mamá disfrutaba de la compañía de su amiga, era feliz y confiaba ciegamente en ella.
—Pero ¿entonces te gusta o no? —le preguntaba mientras cogía una flecha.
—Por mucho que lo preguntes, la respuesta siempre será la misma. ¡Es mi mejor amigo!
—Pues está bueno de narices… la pena de los elfos es que antes de darme cuenta yo seré una ancianita y ellos, aunque pasen siglos, seguirán igual de perfectos que ahora. – En ese momento lanzó la flecha y la clavó en el centro de la diana –. Aunque siendo sincera, a mí no me importaría envejecer a su lado. – Ambas reímos –. Pero tú no tienes ese problema. No sé cómo no te lanzas, se nota que está loco por ti.
—Catalina, ya no sé cómo decirte que Seth y yo solo somos amigos. No siente nada por mí.
—¿Y qué nos dices del príncipe de Selvanest? – Se escuchó.
Ambas se giraron y pudieron ver como un grupo de amazonas se unían a ellas.
—¡Ni de coña! —contestó Catalina sin dejar responder a mamá, la cual se había quedado sin habla y ocultó el rubor de sus mejillas bajando la cabeza para remover las flechas—. Es tan serio… Sin embargo, Seth es perfecto. No es elfo de relaciones, algo perfecto para ti, así cada uno podría hacer su vida y, mientras, disfrutas de ese bombón andante cada vez que vuelvas a visitarnos.
—Yo prefiero al príncipe, ese aire misterioso lo hace tan sexy…
—¡M.J! —le recriminó su compañera.
—Loli, no pongas esa cara. Será que no te lo comerías enterito si pudieras. Es lo bueno de los elfos, no dan complicaciones. Están para un rato y no tenemos que renunciar a nuestras vidas.
—Sois de lo que no hay. —Reía mamá.
—No sé de qué te extrañas, que queramos vivir nuestras vidas alejadas de ellos no significa que no nos gusten. —Reía Akura.
—Pero bien lejos de aquí. Por eso Yaín es nuestra ciudad de vacaciones perfecta.
—Virginia, ¿tú también? —preguntó mamá risueña a la actual jefa de amazonas, mientras esta cogía una flecha y tensaba el arco.
—La única que no sabe vivir la vida eres tú. Ojalá nosotras pudiéramos disfrutar de Sirión como tú lo haces. Poder ir y venir a través de los tiempos, siempre joven y hermosa. Sin tener que pensar en los problemas reales del día a día. Dos mundos, dos vidas. ¡Quién pudiera!
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En aquel momento caí en la cuenta, mamá era una joven adolescente con las mismas inquietudes que cualquiera. Disfrutaba con sus amigas, ajena a todo tipo de mal que se estuviera cultivando en el norte. Su estancia aquí fue completamente diferente a la mía. Era como si estuviera de vacaciones en todo momento. Hacía años que no oía nada sobre Halder y que los groks no se acercaban a los bosques. Muchos pensaron que, tras culminar su venganza en Selvanest, se había retirado de la guerra. Qué equivocados estaban. Hacía días que el mago oscuro había vuelto a La Gran Torre Negra junto a la hechicera y la mantenía cautiva lejos del resto, mientras Harn se ocupaba de seguir reclutando bandidos en los bosques, lejos de los poblados y sin levantar sospechas. Mientras tanto, mamá se divertía con las chicas y sus amigos.
—Hablando de Yaín, hace tiempo que no vamos. Hablaré con mis hermanos, quizá quieran venir con nosotras. ¿Vosotras os apuntáis?
Las amazonas sonrieron entre ellas y tras la aprobación de Virginia se unieron a la aventura. A mamá se la veía feliz y despreocupada, sin duda estaba radiante. Ambas amigas se despidieron de las chicas y se fueron hacia el castillo de Tínez.
La cena estaba dispuesta y fueron directas al banquete. Parecía que no hubieran comido en semanas, cogieron dos muslos de pollo cada una y engulleron como si les fuera la vida en ello.
—¡Catalina! —le recriminó su madre—. Eres una princesa, por todos los dioses. Haz el favor de utilizar los cubiertos, no vives en el reino de Farko, cuida tus modales.
—Disculpe, majestad. —Mamá también se dio por aludida y rápidamente se limpió la cara y cogió los cubiertos.
Estás asilvestrada, hija. Deberías reducir tus escapadas al bosque —continuó—: Y tú también, jovencita. Estamos a tu cargo y no sé qué pensaría tu madre al ver semejante comportamiento.
Los hermanos de Catalina las miraron divertidos, mientras nosotras a duras penas podíamos contener la risa.
—¿Y bien? ¿Cuál es vuestro próximo destino? —preguntó el rey.
—Estábamos pensando en ir a Yaín.
—¡De eso nada! —intervino la reina.
—Es por su hermano Rubén, madre. Tenemos entendido que está con el clan de los Halenitas y Estefanía quiere reunirse con él. —Mamá miró confundida a su amiga, y esta le dio una sutil patadita por debajo de la mesa.
—Sí, señora. Nos han llegado rumores de que está practicando su forma de lobo y sabemos que descansa en el poblado de Yaín. Además, mis amigos Lenay y Seth estarán allí.
—El príncipe de Selvanest desterrado en semejante albergue para huérfanos, ¡qué vergüenza!
—Madre, por favor, no sea usted tan clasista. A mí me parece fantástico que Orfeo crease un lugar para los niños desamparados —intervino Alberto.
—Cualquier cosa es mejor que acabar en el Valle de los Proscritos, ¿no cree usted? —Siguió Luis.
—Sí, pero Lenay debería haber ido a Ajkura. Si a vosotros os pasara algo…
—Dilo, amor mío, dilo. —En ese instante el rey empezó a reír. Mamá puso cara de no entender nada, mientras que los tres príncipes miraban juguetones a su madre.
—Cualquier lugar es mejor que el reino de Farko —contestó con la boca torcida. Todos empezaron a reír—. Está bien, pero tus hermanos os acompañarán. 
Alberto y Luis sonrieron ampliamente sin disimular, ir a Yaín significaba poder escaparse a la laguna Deyanira. Ninfas y Sirenas. Si existía un paraíso, sin lugar a dudas era ese. La noche transcurrió tranquila, todos fueron a sus aposentos y decidieron acostarse temprano. Pude ver a mamá en su lecho, esbozando una cálida y generosa mueca, de oreja a oreja, que resaltaba el brillo de sus ojos iluminados, rebosantes de ilusión. Al fin los cerró y pudimos escuchar cómo sus labios susurraban una sola y única palabra: «Lenay».
Los cuatro montaron en sus caballos y se dirigieron hacia Xérrum, haciendo noche en una posada junto a Alquia. Retomaron el camino, y en cuanto llegaron vieron a M.J, Akura, Loli y Virginia. Las amazonas se encontraban en la posada de Jass, que estaba exactamente igualito que ahora. Decidieron descansar allí lo que quedaba de día y en cuanto amaneció se pusieron camino hacia Yaín. «Trayectos sin peligro, ningún herido, todos a caballo… ojalá yo hubiera tenido un día así en Sirión. Qué rápido y fácil habría sido todo», pensé.
Tras un largo camino, al fin llegaron al poblado, donde un enorme lobo salió a darles la bienvenida.
—Tete, ¿eres tú?
El lobo se dio la vuelta y todos lo seguimos hacia una hoguera, donde Lenay y Seth practicaban con sus espadas sin percatarse de nuestra presencia. Ambos eran grandes espadachines, parecía que danzaban con cada embestida. Sus pies eran ágiles y sus movimientos precisos. Eran dignos oponentes. Todos miraban embobados, estaban completamente embelesados ante la cautivadora coreografía de guardias, pasos y ataques que ante ellos estaba siendo representada con tanta astucia y destreza. Seth lanzó una elegante embestida, pero Lenay se agachó y, dando una vuelta sobre sí mismo, estiró la pierna e hizo caer a su amigo de espaldas al suelo.
—Te pasas, tío —susurró mientras se levantaba y se llevaba una mano a la cabeza. 
—¡Seth! ¿Estás bien? —e preocupó mamá bajando de su caballo.
El elfo se ruborizó al instante, no imaginaba tener espectadores y menos que fuera ella quien atendía a semejante espectáculo. Lenay se quedó allí de pie sin saber muy bien qué hacer y Seth empezó a hacer bromas al tiempo que saludaba a todo el mundo. Fue entonces cuando mamá aprovechó para acercarse a Lenay y darle un tímido beso en la mejilla, algo que el elfo no vio venir. Abrió mucho los ojos y dio un paso hacia atrás. Al ver la incomodidad en ella, la cogió rápidamente de la mano y la acercó a él susurrando un: «lo siento, no quería apartarme». Ambos se quedaron allí, uno frente al otro, mirándose fijamente sin articular palabra. Seth se giró de golpe para decir algo, pero su corazón se sobresaltó al contemplar aquella escena y no pudo emitir sonido alguno. En aquel preciso instante fue cuando se percató de que su amigo, su hermano, estaba completamente enamorado de la misma mujer que él.
—¿Te ha gustado la sorpresa? —le preguntó M.J., sacándolo de su ensimismamiento.
—Sí, claro que sí —Al fin reaccionó y optó por ser él mismo, para que nadie cayera en la cuenta de lo que allí ocurría—. Una visita de las mujeres más hermosas de Sirión siempre es bienvenida. ¿Me habéis echado de menos?
Pasó su brazo por encima de dos de ellas y empezó a caminar hacia la taberna.
—Lenay, pelirroja, ¿venís? —gritó Catalina.
Ambos asintieron y se pusieron en marcha. Caminaban más rezagados que el resto y de la nada tío Rubén salió de entre unos matorrales.
—¡Joder tete, qué susto!
—Me estaba poniendo algo de ropa. ¿Por qué estáis cogidos de la mano? —preguntó mientras se ponía una camiseta. Ambos se soltaron de golpe.
—He estado a punto de caerme y Lenay me estaba ayudando —mintió. Y es que la verdad era que, desde que el elfo la había cogido, no se habían soltado.
—Eres súper torpe. Ven, anda, que te ayudo. Puedes ir tirando, ahora vamos nosotros.
Lenay asintió y salió de allí lo más rápido que pudo, mientras que mi tío aprovechaba para abrazar a su hermana y ella no se cansaba de repetirle lo mucho que lo había extrañado. Y es que, en realidad, ya hacía casi un año que no le veía.
—En unos días cumplirás veinte, ¿cómo te sientes?
—Mayor. —Sonrió.
—¿Cómo te trata Sirión?
—Esto es pura magia. ¿Cómo van tus lecciones? Te veo más grande que la última vez que nos vimos.
—Estoy entrenando mucho, llevo cinco meses adiestrándome con la tribu de los Halenitas.
—¿Tanto tiempo? ¿Por qué no has venido a verme?
—Tienen un plan muy estricto. Recuerda que cada vez que me voy, para ellos pasa bastante tiempo. Así que hago tablas diarias: paso medio día en casa, siempre durante la mañana, y por la noche vuelvo. Pero claro, aquí ya han pasado seis meses y Meiko no lleva muy bien tener que entrenarme así. Igualmente queda otra. A mamá tampoco le hace gracia que parte de mi día lo dedique a ir al gimnasio, ¿qué quiere que haga? En cuanto llego a casa pierdo mi forma física actual…
—Así que has de ponerte fuerte en casa, para empezar con mejor forma cada vez que vuelves y no empezar de cero.
—Exacto.
—Pues vaya plan.
—Al final lo importante es la transformación, el resto llega pronto. Tu hermanito está buenorro en ambos mundos. Por cierto, Virginia ha venido con vosotros, ¿o me equivoco?
—No hagas de tío conmigo, porfis.
—¡Está buenísima! Me encanta que hagas nuevas amigas y más aún, que las traigas contigo.
Mamá le dio una colleja a su hermano y ambos volvieron junto al resto. Se parecían mucho a nosotros… ¿cuándo se torció todo tanto? No podía quitarme aquella pregunta de la cabeza.




SIEMPRE ESTARÉ A TU LADO
«Siglos atrás, en los dominios del Clan de los Halenitas»
El medallón volvió a mostrarnos imágenes sueltas de los que ahora eran los tres protagonistas indiscutibles de esta historia. Pudimos ver aquel viaje a Yaín, donde Alberto y Luis se metieron en un lío por adentrarse demasiado en la laguna Deyanira, también cómo celebraron el cumpleaños de mamá en Xérrum y vimos varias escenas de ella y Catalina recorriendo los bosques junto a las amazonas. Pero, sobre todo, cómo durante dos años las miradas de Lenay y mi madre se intensificaban y las sonrisas de medialuna crecían. Observamos el paso de las estaciones en Sirión, todo estaba en calma y tranquilo, ajeno totalmente a lo que ocurría en el norte. Por aquel entonces, Halder ya había conseguido el hechizo del tiempo, el mismo que utilizaron Orfeo y Orestes para prolongar su existencia. Una vez estuvo todo preparado, se lo dio de beber a la hechicera y a esta le salió la misma runa antigua en forma de punta de saeta, detrás del lóbulo izquierdo de su oreja. La muchacha estaba aterrorizada, completamente a merced del mago, y hacía todo lo que le pedía. Su nueva misión era encontrar un remedio para que Halder pudiera dominar a todos los dragones negros. Y es que la realidad era que, hasta el momento, solo había conseguido domar a uno gracias a que encontró el huevo de dragón en una incursión por Atuan, hacía ya muchísimos siglos, tras su destierro de Selvanest. La vida de la muchacha se había convertido en un infierno, sabía que esa fórmula solo se hallaba en el Hobleidón y nunca lo había tenido entre sus manos. Harn, por el contrario, se había hecho mucho más fuerte y ya comandaba un pequeño ejército de hombres.
Por aquellos tiempos, Catalina había iniciado un romance con Enrique, un apuesto muchacho de la corte de Tínez. Ella se dejaba cortejar felizmente, mientras poco a poco cedía su lugar a Lenay y a Seth. Catalina ya era adulta y pronto se debería desposar con su galán. Como buena casadera, debía invertir mucho tiempo en su relación y poco a poco las aventuras pasajeras quedaron relegadas a un segundo plano en su vida diaria. Mamá adoraba a su amiga y siempre que podía la visitaba, pero su afán por viajar y conocer Sirión hacía que pasaran menos tiempo juntas. Lenay y Seth se habían convertido en sus amigos del alma, con ellos había aprendido a caminar por los bosques con sigilo, había navegado por los mares de Sirión desde la embarcación de los poblados. Había escalado las altas montañas de los enanos y había descubierto innumerables razas de cuya existencia yo ni siquiera era consciente. Pequeñas comunidades que habitaban las aguas y los bosques, seres de mil colores que vivían en sus pequeñas burbujas camufladas y alejadas de la civilización. Solo unos pocos tenían el honor de conocer sus paraderos y ambos semielfos eran dos de esos escasos privilegiados: al haberse criado con el mago, habían recorrido todo Sirión. Porque si había algún experto conocedor de todos los rincones donde la magia brotaba, ese era Orfeo. Aquella noche la luna brillaba con gran intensidad e iluminaba las tierras de los Halenitas. Mamá había decidido pasar un tiempo con su hermano, así que se fueron con él tras obtener el permiso de Meiko. El poblado de los Halenitas no tenía nada que ver con el del Oso Gris y el de Pluma Blanca ya que, a diferencia de estos, no era un clan costero. Algunos de sus habitantes eran recolectores de fruta, miel y tubérculos, mientras que otros eran cazadores. La descendencia en sus familias era muy numerosa, tenían grandes linajes. Por lo tanto, había muchos seres mágicos que poseían el don del lobo; estos se encargaban de cazar y vigilar el poblado. También había lugareños que, sin tener el don, eran cazadores. Utilizaban trampas, redes, jabalinas y flechas para atrapar animales: jabalís, ciervos y algunas especies de aves. Por muy raro que pudiera parecer, cualquier felino se consideraba sagrado, así que ni a las panteras ni a los jaguares se les podía perturbar. Los Halenitas también destacaban por sus composiciones musicales, cuya particularidad más notable residía en el hecho de que los cantantes efectuaban cambios bruscos en el tono de su registro vocal. Su mayor tradición era bailar bajo la luna llena y la lluvia. Por poca que hubiera, ya era motivo más que suficiente para celebrar y rendirle culto. Y es que, gracias a las precipitaciones, los árboles les proveían de fruta rica en vitaminas y aquello, como no podía ser de otro modo, debía ser honrado. A diferencia de los otros clanes, estos estaban dispersos por la selva y solían tener subclanes de unos cincuenta integrantes, pero todos obedecían al rey del clan y no había rivalidad entre ellos, aunque, en lo referente a su territorio, sí eran posesivos y se mostraban reservados frente a cualquier otra raza de Sirión que no tuviera relación con cualquiera de los clanes libres. Algo que me pareció curioso es que todos hablaban el mismo idioma, pero cada clan tenía su propio dialecto para comunicarse. Algunos vivían en pequeñas chozas ovaladas hechas a partir de ramas y otros, más al sur, habitaban en pequeñas cuevas en las montañas. Eran seres delgados y el pigmento de su piel, oscuro. Tanto que muchos de ellos utilizaban ungüentos de manteca y hierbas para extenderlo por su cuerpo y así protegerse del sol.  
Los semielfos preparaban una hoguera mientras mamá recolectaba fruta y Connor acaba sus lecciones con Meiko. Habíamos aprovechado un evento en Tínez para escaparnos, ya que los príncipes y princesa tenían completamente prohibido pisar estas tierras. Fue entonces cuando caí y me di cuenta de que, en nuestra anterior correría, no habíamos osado pisar esas tierras. Una vez todo estuvo preparado, nos sentamos alrededor del fuego y cenamos junto al clan. Todos estábamos en el suelo mientras compartíamos la comida y la bebida. Aquella noche Lenay estaba muy callado, cosa que no pasó inadvertida para mamá.
—¿Está todo bien? Te veo distraído. —Lenay asintió con la cabeza sin mediar palabra.
—Tefi, van a empezar con los cánticos y los bailes. ¡Hay luna llena! Vente con nosotros —la invitaron Seth y Connor. Mamá sonrió y contestó cabizbaja:
—Estoy cansada, prefiero quedarme con Lenay si no os importa.
En aquel instante pudimos ver el gesto triste de Seth, creo que ya no podía seguir ocultando lo que era tan evidente. Quizá ellos no descubrieron su amor, pero nosotros veíamos su vida a través de una especie de película y no nos perdíamos detalle. Aquello era imposible de disimular.
—No hace falta que te quedes conmigo, de verdad que estoy bien.
—Lenay, han pasado cuatro años desde que llegué. Hemos vivido muchas cosas y creo que a pesar de que nos costó entablar amistad, he logrado entrar en tu vida. Sé que no estás bien, te conozco. Eres reservado, sí. Y más solitario de lo que cualquier persona pudiera desear ser, pero no estás solo. Aparte de Seth, tienes a más gente. Lo sabes, ¿verdad? —Lenay alzó la vista y sonrió.
—Eres muy amable.
—No quiero ser amable. Lenay, yo…
—Tras estas montañas —empezó a hablar—, existe un pueblo oculto llamado Ajkura. Ahí vive la única familia que me queda.
—¿Por qué nunca me has llevado?
—Las últimas noticias que tuve de ellos fueron las del nacimiento de mi prima, la princesa Elora. Después de la caída de Selvanest ningún elfo asunari fue a comprobar que alguien hubiera quedado con vida. He vuelto en varias ocasiones a mis tierras y nada, ni un simple rastro. Permitieron que mi reino se convirtiera en el Bosque Fantasma. A fin de cuentas, soy un semielfo, imagino que no debió importarles demasiado no hallar mi cuerpo. Quizá piensen que no soy digno, quizá me den por muerto. No lo sé, la única realidad es que mi raza y mi estirpe murió aquel día, y yo morí con ellos.
—Lenay, tú no moriste —susurró mamá mientras cogía la mano de su amigo.
—Sí lo hice, al menos mi yo del pasado. Ahora soy un elfo de Yaín, ese es mi destino. —Lenay la miraba a la vez que pronunciaba aquellas palabras repletas de dolor—. Aquella noche lo perdí todo, mi familia, mis amigos y…
—¿Y?
—Y al amor de mi vida.
Sin esperarlo, Lenay rompió a llorar tras aquella confesión. Acto seguido, mamá le abrazó con todo el cariño que pudo brindarle. Solo quería ofrecerle consuelo y no sabía qué decir o qué callar. Ni quería ni podía imaginarse lo que debía ser aquello. 
—Seth, mira a Lenay. ¿Qué ocurre? ¡Vamos!
—Para. —Seth cogió a Connor por el hombro y le hizo retroceder—. No le veía así desde el día en que le conocí. Es la primera vez en siglos que Lenay consigue hablar con alguien que no sea yo. Déjales. Necesita esto, créeme.
Y así era. Lenay nunca había vuelto a ser el mismo. Daba gracias por tener a su gran amigo Seth, pero no socializaba igual que él; tenía amigos, por supuesto, pero era muy celoso de su vida privada. Solo los más allegados eran conocedores de quién era, quizá ese era el motivo por el que jamás llegaron noticias a Ajkura de que aún seguía con vida. Eso y que en tierras asunaris no entraba nadie que no formara parte del poblado. Su entrada secreta los aislaba del mundo de Sirión y los elfos selvanesty tenían prohibido salir del territorio.
—Puedes contar conmigo.
—Estefanía —contestó Lenay—, entiendo que para ti cuatro años son más que suficiente para confiar, pero yo soy un elfo. Algún día tú te irás y, si me abro a ti, el día que eso ocurra volveré a sentir que me arrancan otra parte de mí. Tú no eres el problema, solo intento protegerme.
—Te equivocas. He hablado de esto mil veces con Catalina. Ella os envidia, ¿lo sabías? Yo podré ir y venir durante toda mi vida y nosotros seguiremos yendo a la par. Por muchos siglos que pasen para ti, crecemos de igual forma. Sin embargo, y será más pronto que tarde, Catalina no estará. Pero tú sí y yo también. Yo siempre estaré. Nunca te dejaré. —Ambos se miraron directamente a los ojos y, como en un murmullo, la ilusión se apoderó de los dos por un segundo. Sus cuerpos se estremecieron y sus corazones empezaron a latir al unísono. La magia del amor se abría paso entre ellos, pero no era el momento, no para Lenay. Aún no estaba preparado. Así que sonrió y cambió de tema:
—Mañana es tu cumpleaños, vamos con tu hermano y Seth. Ya hemos tenido suficiente drama por esta noche.
—Pero Lenay…
—Estefanía, por favor. Es la última noche de tus veintiunos. Vamos.




DESTINO
«Siglos atrás, en el bosque de las hadas»
En cuanto vi el primer destello luminoso tras aquel inmenso chopo, ubiqué a mamá cerca del árbol de las hadas. Caminaba por un escarpado bosque junto a Lenay, Seth y Connor. Mi tío y el elfo de la luz corrían uno tras otro, jugando como niños, mientras que mamá se asomaba con cautela a una especie de vía arenosa. Justo antes de pisar el suelo, en una de sus zancadas, Lenay la cogió de la mano para apartarla, pero no lo logró. Ambos se habían adentrado en el mundo de las hadas y justo allí, frente a ellos, se hallaba el mismo ciervo blanco que un día vi yo. Tras agachar la cabeza coronada con sus enormes astas plateadas, Lenay se inclinó a modo de respeto y mamá hizo lo mismo al instante. Ambos comenzaron a caminar tras él, durante lo que parecieron ser horas.
—Queridos Estefanía y Lenay, hasta aquí os acompaño, no puedo seguir más allá. ¿Veis esa pequeña senda? Seguidla y no os desviéis, ella guiará vuestros pasos y os traerá de regreso. A partir de aquí solo pueden entrar los destinados a hablar con el Oráculo. He acabado con mi cometido.
Dicho esto, el enorme y regio animal se alejó caminando sinuosamente hasta que su figura se desdibujó de nuevo entre
las ramas de aquel frondoso bosque. Ambos se miraron y continuaron sin dirigirse palabra alguna, cada cual tenía mil preguntas en su cabeza: «¿Qué hago aquí?», «¿por qué yo?» y, la cuestión más acuciante de todas: «¿puedo amarle?». Tras un corto trayecto, un adorable gato negro de ojos verdes y un fénix rojo como el fuego acudieron a ellos. Ambos animales se acercaron por separado. El gato dio un respingo y se acomodó en el regazo de mamá, acercó su pequeño y húmedo hocico a su cara y, tras emitir un leve ronroneo, de un brinco aterrizó nuevamente en el suelo. Lenay alzó su brazo y el fénix se posó en él. Descendió su pico y clavó su mirada en la del semielfo. Aquellos pequeños ojos redondos decían mucho más que lo que se hubiera podido expresar con palabras. Lenay acercó su frente a la del ave y ambos se rozaron, como en un saludo. Estuvieron tres segundos inmóviles, y en cuanto se separaron, el fénix comenzó a volar sobre ellos.
—Son nuestros animales místicos, vienen a acompañarnos.
—¿A dónde? —preguntó mamá, sin entender.
—El Oráculo tiene un mensaje para nosotros, es la primera vez que encuentro el bosque de las hadas, nunca había estado aquí.
Pudimos verlos caminar durante un buen rato hasta llegar al sauce. Sonreí al verlo y recordar mi momento con él junto a mi pantera. Pero allí no apareció nadie durante horas.
—¡Mira esas hadas! —exclamó mamá llena de ilusión y fascinación.
Unos pequeños seres de mil colores rodearon ambos cuerpos y les instaron a levantarse, ya que se encontraban sentados apoyando sus espaldas contra el sauce. Una vez estuvieron de pie, las hadas envolvieron sus brazos hasta que se cogieron de las manos. Una hermosa melodía empezó a sonar, no sé si eran aquellos pequeños seres los que cantaban, incluso me atrevería a decir que el soniquete provenía de los propios árboles. Los dos contemplaban su alrededor, fascinados, sin soltarse de las manos, hasta que se miraron a los ojos y, sin poder evitarlo, se acercaron lo suficiente como para poder fundirse en un dulce beso. Las hadas bailaban, las ramas se agitaban y el cielo brillaba. Una dulce voz se escuchó dentro de sus cabezas:
«Este es vuestro destino, no lo dudéis más»
[image: ]
Aquella era la señal, una clara indicación de que el amor que ambos se tenían en silencio debía salir a la luz con la imperiosa necesidad del géiser que, torrencial, irrumpe hacia la superficie. No hubo búho, ni lechuza, ni una larga conversación. Solo amor. Un amor tan puro y hermoso como el que yo sentí por Ádrian la primera vez que me besó. Antes de darnos cuenta, ambos se habían obsequiado con ese momento de complicidad absoluta al que toda pareja ansía aspirar. Y es que el romanticismo de aquel instante les hizo llegar hasta el final. Cosa que obviamente intuimos, pero no vimos, ya que el dragón apareció ante nosotros y las imágenes desaparecieron.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
—Ahora ya lo sabéis, vuestro amor estaba escrito desde el principio de los tiempos, al igual que vuestro destino —sentenció el dragón.
✽✽✽
 
«Siglos atrás, en Sirión»
La vida empezó a saber diferente para Estefanía y Lenay. Ambos se convirtieron en un único ser: se amaban con todo el alma y no ocultaban su amor. A tío Rubén al principio le costó encajar el golpe. Mientras, Seth sonreía ante la felicidad de sus amigos, pero la realidad es que la primera vez que los vio juntos su corazón se rompió en mil pedazos y jamás volvió a ser el mismo. Ocultó su pena e hizo por estar siempre dichoso, pero su sonrisa se fue desvaneciendo día a día. Intentó disimular su estado yendo con varias elfas y amazonas. Connor, viendo todo aquello, reía y decía que estaba completamente desatado. Sin embargo, llegó el día en que comprendió que aquello le causaba más daño que beneficio. Y es que aquellas mujeres, por muy bellas que pudieran ser, le parecían vacías. Anhelaba en ellas la sonrisa de mamá, su olor a jazmín y los juegos infantiles en los que la hacía rabiar. No existía ninguna conexión entre él y ellas, nada. Poco a poco se fue alejando de sus amigos, hasta pedir verse en solitario con Orfeo.
—Maestro —se dirigió al mago en cuanto entró por la puerta.
Orfeo se encontraba en la torre de alquimia de La Gran Torre Blanca, jugueteaba con sus frascos mientras observaba varios libros atentamente. En cuanto escuchó el saludo formal de Seth, levantó la mirada, curiosa, sin evitar repetirlo.
—¿Maestro? Poco halagüeñas deben ser las nuevas que me traes, cuando entras con tantas formalidades. ¿Qué ocurre? Tienes toda mi atención.
—Desde que me alcanza la memoria siempre has estado a mi lado. Has intentado que viva una vida feliz y plena y yo, lejos de compensarte, me he alejado de mi cometido principal. —Orfeo arrugó el entrecejo sin entender demasiado bien lo que el semielfo intentaba decirle—. Ha llegado el momento de cumplir con mi destino, estoy preparado para ser el elfo de la luz, tal y como predijo el Oráculo hace tantos siglos.
—¿Estás tomándome el pelo?
—No, maestro. Nunca he hablado más en serio. Quiero alistarme en la orden.
Orfeo miró a Seth detenidamente y empezó a dar vueltas a su alrededor. Le observaba curioso sin entender aquel cambio.
—El Oráculo me dijo que un día vendrías a mí y yo debería aceptar tu instrucción sin preguntar, pero no puedo.
—¿Qué quieres decir con que no puedes?
—Aún recuerdo el día que llegaste aquí, eras tan solo un pequeño revoltoso lleno de inquietudes. Las novicias se volvían locas cada vez que veníamos, ¿sabes? Yaín nació gracias a ti. Entendí que, al igual que tú, debía de haber muchas criaturas jóvenes solas por el mundo. Sin familia, sin hogar. Tú me hiciste entender que todo ser vivo necesita tener la oportunidad de forjarse una vida feliz y vivir sin preocupaciones y sin miedo a morir de hambre. Tú fuiste el mayor de mis descubrimientos, Seth. Tú has sido mi familia desde el día que te conocí y me he dado cuenta de que tu sonrisa ha desaparecido y no puedo evitar preguntarme por qué. Sé lo que me dijo el Oráculo, pero eres demasiado importante para mí como para obviarlo.
—Maestro.
—Por favor, amigo mío, deja de llamarse así. Me partes el alma. ¿Qué te ocurre? —Seth comenzó a llorar sin poder frenar ni una sola de sus lágrimas—. Seth, hijo, ¿qué te pasa?
—No puedo más. —Sollozó. Orfeo le abrazó y se quedó en silencio esperando a que dijera algo más, hasta que al fin se retiró, limpió su cara y continuó—. Es mi decisión.
—Haré lo que me pides, pero con una condición. Vas a darme un año antes de empezar con tu adiestramiento. Si llegado el momento sigues pensando igual, te formaré para que seas quien debes ser, pero no permitiré que te precipites y tomes una decisión tan importante coaccionado por la pena. No, no lo permitiré.
—¡Orfeo, es mi decisión! —gritó Seth.
—Y esta es la mía. —Seth se dio la vuelta, abrió la puerta y dio un portazo tras de sí.
Seth caminaba furioso sin destino, cuando de pronto una presencia se manifestó ante él.
—¡Guardiana! —exclamó al ver a la bisabuela Paula.
—Ha llegado el momento, no hay tiempo que perder. Tu entrenamiento debe comenzar. Vuelve junto a Orfeo y dile que aceptas su condición. Explícale que te vas por un tiempo y que por favor te despida de todos. Insístele en que le diga al resto que estás en una misión. Convéncele de que quieres poner tus pensamientos en orden y en cuanto salgas de la torre de alquimia, dirígete aquí. —La bisabuela le entregó un mapa de La Gran Torre Blanca y una runa con un símbolo—. En cuanto estés en la sala, sumérgete en el agua y piensa en Dúrisaez. Nos veremos allí en un rato. Tu adiestramiento comenzará de inmediato. Hay mucho trabajo y no tenemos tiempo.




CHUINIS
«Siglos atrás, en Dúrisaez»
En aquellos tiempos, Dúrisaez estaba repleto de chuinis. Unos pequeños seres asombrosos que eran capaces de ver el pasado, presente y futuro del mundo mágico. Dada su condición, estaban extremadamente protegidos y nadie podía entrar al castillo sin invitación previa, algo que solamente era posible a través de las guardianas de Sirión. Tan solo era viable ir desde las aguas místicas conectadas por Sirión, una red de viaje desconocida para el mundo, por la que solo se podía transitar gracias a unas runas destinadas a ello. Por ahora, solo había conocido los accesos de Alquia, La Gran Torre Blanca y la del castillo de Dúrisaez, ahora conocido como Las ruinas de Dúrisaez. También se podía acceder por una puerta donde dos esfinges esperaban a los viajeros. Para llegar a ellas, primero debías desembarcar en un viejo muelle custodiado por nenusas, unos enormes animales venenosos que protegían las aguas místicas. Si conseguías llegar al castillo con vida, deberías responder a las preguntas de las esfinges para poder entrar, y la realidad era que nadie se aventuraba a adivinar los acertijos que estas tenían preparados. Los chuinis eran de múltiples tamaños y colores, no había dos iguales. Su naturaleza era diferente a la del resto, ya que nacían a través de unas flores que crecían en un pequeño terreno con propiedades mágicas, dentro del castillo. Tenían la cabeza, orejas y nariz muy gordas. Sus ojos eran redondos y super expresivos. Solían vestir con un trapito del color de la flor de la que habían nacido, pero esta solo tapaba sus piernas, ya que el resto de su cuerpo estaba cubierto por una gran mata de pelo. Tenían tanto que lo único que no les cubría era la cara. Estaban tan arrugados que parecían todos ancianos. Su carácter era cuanto menos curioso. Solían ir completamente a su rollo, tenían mil cosas en la cabeza y pasaban bastante de todo lo que ocurría a su alrededor. No eran seres que supieran relacionarse, así que podían aparecer de improviso en cualquier lugar y mirarte fijamente si algo les llamaba la atención, sin pensar por un segundo que pudieras sentirte incómodo. Solían reírse de las desgracias del de al lado, les causaba mucha hilaridad si alguien tenía un pequeño accidente. Bueno, y cuando era grande también, a decir verdad.  La empatía en ellos brillaba por su ausencia. Se decía que todas las conexiones de Sirión pasaban por ese suelo y de ahí que los que germinaban de él fueran capaces de saber toda la historia de Sirión. Teniendo en cuenta que nadie en el mundo conocía los sentimientos tan bien como ellos, cualquiera podría preguntarse cómo era posible que, por contra, fueran unos seres tan descaradamente insolidarios, además de impacientes en grado sumo. Seth observaba cómo miraban las paredes, parecía que estuvieran escribiendo algo, pero por mucho que acercaba la vista, no lograba ver nada.
—¡Que te apartes, gusano! —gruñó un chuini mientras este se iba riendo solo—. Seth levantó un pie y lo dejó pasar mientras sonreía al verlo, pero antes de poder contestarle, una pregunta tras él le secuestró toda palabra que pensara pronunciar:
—Amas a mi nieta, ¿verdad? —Seth se volteó y miró a Paula, con la expresión congelada —. Tranquilo, sabía que ocurriría antes de que nacieras—. Seth fue a abrir la boca, pero Paula siguió hablando—. Es curioso como el destino marca nuestras vidas. Llegará un día en que vuelvas a ser tú, pero harán falta varias generaciones para que eso vuelva a suceder. El Seth divertido y despreocupado debe morir, necesitamos que el elfo de la luz vuelva. Has demostrado ser justo, llevas años anteponiendo tus sentimientos para que tu amigo pueda encontrar su propia felicidad, requisito indispensable para la misión que se te ha impuesto. Eres puro de corazón y sabes cuándo retirarte. Mi pregunta es: ¿estarás dispuesto a llegar hasta el final?
—¿Hasta el final?
—¿Cuánto amas a Lenay y a Estefanía?
—Daría mi vida por ellos.
—Ya veremos.
—Guardiana… —empezó a hablar Lenay. Pero Paula no le dio opción de construir ni una frase.
—Primero debes entender y aceptar una cosa, no habrá preguntas. Tu labor es obedecer sin cuestionarte nada. ¿Confías en mí? —Seth miró a Paula con el ceño fruncido. Claro que confiaba en la guardiana, pero ¿por qué no podía hacer preguntas?—. Seth, nadie ama a mi linaje más que yo. Tu camino empieza ahora, el mío lleva siglos en marcha. Ni Bea, ni mi nieta, ni sus hijos serán conocedores de la verdad, de tu verdad, hasta llegado el momento. Lenay también desaparecerá de tu vida durante varios siglos. La realidad es que, desde hoy, estarás solo. No es justo, lo sé. Nadie lo sabe mejor yo. Cumplir con el destino de uno no hace más llevadera la soledad, pero nadie dijo que ser un héroe fuera fácil. El futuro de Sirión depende ti y de tu compromiso conmigo y con la misión que se te ha impuesto.
—Nunca he estado solo.
—Hace tan solo unas horas te entregabas a Orfeo como su discípulo.
—Pero…
—Pero qué. ¿No era acaso cierto? ¿O tan solo era una pataleta de elfo malcriado? ¿Cuándo piensas madurar, Seth? Sirión te necesita, y te necesita ¡ya!
—¿Por qué a mí?
—¿Ves ese dragón que llevas en el cuello? —Seth lo cogió y lo miró—. Te repito, tu sino está sellado desde el día en que naciste. ¿Podrás ser quien debes ser? ¿O por el contrario prefieres volver a Yaín y seguir corriendo tras todas las chicas que se te pongan por delante? —Seth cerró los ojos, suspiró y negó con la cabeza—. Perfecto, entonces. Acompáñame, debemos congelar tu corazón.
Tal y como prometió, comenzó su duro entrenamiento en el castillo de Dúrisaez. Justo el día que hizo un año de su última reunión con Orfeo, este apareció junto a Paula. Miró al elfo y sonrió al verle tan fuerte y diestro con la magia. No tenía dudas de que se había dedicado en cuerpo y alma a su aprendizaje. Pero algo llamó su atención al dirigirse a él. No logró encontrar su sonrisa picarona, ni sus bromas recurrentes. Su dulce chico se había convertido en un hombre serio y respetable. Se quedó allí mismo observándole, apoyado en un manzano, mientras Seth conjuraba varias ramas y simulaba una pelea junto a un pequeño chuini. Ambos se lanzaban broza uno al otro, sin contemplaciones. El semielfo conjugaba sus movimientos con magia y con la fuerza de su cuerpo. De esa manera, vio como el chuini alzaba los brazos y, en ese instante, lanzó un tronco a la derecha para despistarlo. Aprovechó entonces para correr raudo hacia él y, de una segada, su oponente cayó al suelo.
—¡Serás cucaracho! ¡Eso es trampa!
—He ganado, ¿no? —«¡Ahí estaba!», pensó el mago tras ver aquel gesto socarrón.
—¿Dónde está tu honor? —vociferó su adversario.
—Busca el tuyo y si lo encuentras me dices si el mío está con él. —Seth empezó a reír y Orfeo aprovechó para saludar—. ¡Maestro! —Pero no tardó en girarse llevándose las manos a la cabeza al tiempo que en su cara se dibujaba una mueca de dolor, si algo tenía el chuini era puntería, sobre todo lanzando piedras, y eso precisamente era lo que el bueno de Seth acababa de probar en carne propia. O, mejor dicho, en toda su cocorota—. ¿¡Pero será posible!? ¡Ya verás como te pille!
—¡Que te pires, insecto! —gritó el chuini mientras corría en dirección opuesta, riéndose a mandíbula batiente.  
Paula miraba con desaprobación, Seth no estaba ahí para divertirse. Necesitaba a un guerrero sin emociones, pero ¿por qué? Orfeo no comprendía por qué la bisabuela era tan dura con él y conforme pasaban los días e íbamos observando su adiestramiento, nosotros tampoco. Poco a poco fuimos viendo cómo la alegría de nuestro amigo desaparecía. Cada vez que hacía alguna trastada era castigado. Lo aislaba del mundo y le hacía meditar horas y horas. ¿Sería verdad? ¿Realmente su misión era congelar su corazón? ¿Qué estaba pasando? La bisabuela parecía una villana forjando su arma definitiva.
—Paula, ¿qué está pasando? ¿Por qué le tratas así? Esto no puede continuar. Si no me dices lo que ocurre me lo llevaré hoy mismo.
—Orfeo, debes confiar en mí.
—¡No puedo ver cómo muere día a día! ¡Quiero saber qué sucede!
—Nadie está matando a nadie. No seas ridículo.
—¿Te parece poco robarle cualquier atisbo de felicidad? ¡Esto no es vida, guardiana! Si no me dices qué está pasando hablaré con Bea.
—Sabes perfectamente que podría hacerte olvidar todo esto antes de que traspasaras estas murallas. No me vengas con amenazas absurdas. Recuerda, querido amigo, que sé todo lo que ocurre en Sirión. ¡Todo! —Sentenció con los ojos muy abiertos y advirtiéndole con su dedo índice. Orfeo arqueó una ceja, ¿a qué se refería?—. Este no es el momento —dijo tras bajar el tono. Se acercó a él y continuó—: Entiendo tu preocupación, pero el papel de Seth en nuestra historia es mucho más importante de lo que cualquiera pudiera llegar a imaginar. Ha de estar preparado para cuando llegue el día, no queda mucho tiempo.
—No queda tiempo, ¿para qué? 
—Un gran mal se avecina, Orfeo. Halder solo es el principio.
—Hace siglos que no sabemos nada de Halder.
—Hace siglos que tú no sabes nada de Halder. ¿Acaso se te ha olvidado quién soy?
—No, mi señora.
—Soy la primera guardiana con premoniciones. ¿Te crees que es justo para mí conocer el destino de todos los habitantes de Sirión? ¿Crees realmente que me agrada saber cuál es mi mayor cometido? Si piensas que el porvenir de tu querido elfo es cruel, no querrás imaginar el mío. Tarde o temprano te enterarás de él. Estarás rodeado de amigos, preguntándote si podría haber pasado de otra forma, si alguno de nosotros podríamos haber hecho más. Aquí tienes tu respuesta: ¡No! Esta es la única manera. Llevo siglos planeando la victoria para una guerra de la que aún no eres consciente. Nuestras vidas están escritas y debemos ocupar nuestro lugar en ellas. Te he permitido que malcríes a tus muchachos, que les dieras buenas vidas. ¡Son compasivos y felices gracias a que yo te he consentido que lo sean! Podría haberlos adoptado y formarlos ya desde niños. Pero no. No lo he hecho. ¿Y sabes por qué? Porque no soy un monstruo, por mucho que me quieras atribuir ese mérito.
—Guardiana…
—Estoy cansada, Orfeo. Me retiro. Id a cenar. Reíd, cantad o haced lo que queráis. Pero mañana, en cuanto vuelva a su entrenamiento, lo quiero decidido y concentrado. —Orfeo no pudo despedirse, puesto que la bisabuela desapareció tras aquellas palabras.
Habían pasado ya tres años desde que Seth había sido reclutado por la bisabuela. Su elegancia al caminar, su temple, madurez y virtud iluminaba la sala del castillo. Paseaba por ella mientras veía a los chuinis hacer lo de siempre, con los brazos en alto contra las paredes y recitando melodías extrañas. Nunca dejó de cuestionarse qué era eso que hacían, pero tampoco se le ocurrió preguntar. Aquel día habría festejo en el castillo, y es que la primavera llegaba y nuevas flores brotarían, trayendo al mundo nuevos y jóvenes chuinis. Presenciar aquel acontecimiento constituía un privilegio para los sentidos. Las flores estaban a punto de abrirse y todos los chuinis rodeaban los capullos con ansias.  Era la prueba más absoluta de que Sirión decía definitivamente adiós al invierno. Seth pudo ver a uno de los chuinis sentado en una roca, alejado del resto, y se dirigió hacia él.
—¿Todo bien?
—¿Y a ti qué te importa? ¡Largo de aquí, gusano!
—¿Pero a ti qué te pasa?
—¡Que te pires! Se van a dar cuenta de que no estoy en el ritual. ¡Vete de aquí!
—Hace cuatro años que te conozco y ni siquiera sé tu nombre
—¿Y qué?
—¿Que cómo te llamas?
—Será pesao el tábano este…
—No pienso irme hasta que me digas tu nombre. – Seth se acomodó a su vera y el chuini le miró a los ojos.
—Kadupul. ¿Por qué te sientas?
—Un placer conocerte oficialmente, Kadupul. Ya te dejo tranquilo.
Seth se levantó, hizo una reverencia y se dio la vuelta. El chuini se quedó allí observando cómo el elfo de la luz se alejaba hacia el ritual, dejándole solo tal y como le había prometido. Agachó la cabeza, sosteniendo la mirada en el suelo, y la nostalgia se apoderó de él, pero antes de sucumbir a esa emoción, regresó junto al resto.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
Nadie se atrevió en absoluto a decir nada. En cuanto el medallón regresó a su estado original, Seth se giró y acto seguido se esfumó de la sala; de hecho, ni siquiera apareció por el banquete. A mamá y a Lenay les invadía la pena, su mejor amigo se había autodesterrado para evitar el dolor que le producía verlos juntos. Ninguno de los dos se había dado cuenta de aquello antes. Mientras vivían su historia de amor, la persona más importante para ambos, moría de pena.
—Estás muy callado, mi amor —observó Renna.
—Han pasado muchas cosas y no entiendo cómo no pude darme cuenta antes.
—¿Qué ha ocurrido, Lenay?
—No puedo hablar de ello, ya lo sabes. – Levantó la vista y la fijó en mamá –. Pero necesito hacerlo. 
Renna comprendió que algo tenía que ver con su antigua relación. Aquello no estaba siendo nada fácil. Su prometido estaba reviviendo su romance junto al gran amor de su pasado, mientras ella no podía hacer absolutamente nada. No desconfiaba de Lenay, pero le dolía saber que no podía ayudarlo. Estefanía siempre había sido una gran incógnita, nunca habían hablado del tema. Sabía lo justo, que no era poco. Habían vivido una gran historia y habían perdido a un hijo.
¿Qué habría pasado si Estefanía no se hubiera ido de Sirión? Aquella pregunta retumbaba en su cabeza, y aunque quisiera evitarla, volvía una y otra vez. Nunca se había sentido tan insegura. Acercó su rostro al de Lenay y le besó dulcemente:
—Si Estefanía es la solución, habla con ella.
Lenay miró el rostro afligido de Renna y lamentó profundamente todo aquello, llegando a pensar que ojalá no le hubiera acompañado en aquella misión. No porque sintiera algo por Estefanía, aquellos días quedaban muy lejos. Tefi siempre sería alguien muy importante para él, pero su corazón le pertenecía a Renna.
—Mi vida, te ruego que no dudes ni por un segundo que soy tuyo. Soy consciente de que estos días están siendo complicados, pero hasta que todo pase no puedo hablar contigo. Te juro que llegado el momento te aclararé cualquier cosa que necesites saber. Sé que nunca hemos hablado de ella, pero si después de todo esto precisas una explicación, te daré todas las respuestas que me pidas.
—Puedes ir tranquilo, mi amor.
—Te amo, Renna. —Se levantó y le dio un beso en la frente, después se dirigió a mamá y continuó—: Tenemos que hablar.  
Todos callamos y miramos en silencio cómo se alejaban. Aquella conversación era necesaria. ¿Conseguirían llegar a Seth?
—¿Tú sabías algo? —Preguntó mamá.
—¿Cómo pudimos estar tan ciegos? —respondió Lenay—. Se fue por nuestra culpa.
Hablaron durante horas, intentaron que Seth se uniera a ellos, pero este no apareció en lo que quedó de día.




EMBARAZADA
«Siglos atrás, en Sirión»
La abuela Bea gritaba a mamá y a Lenay con todas sus fuerzas. Mientras él miraba al suelo sin decir absolutamente nada, mamá se encaraba sin miramientos.
—¡Confié en ti! Te dije una y mil veces que tú no perteneces a Sirión. Tu destino es ser la madre de la próxima guardiana. ¡Este no es tu mundo, Estefanía!
—Mamá, ¡YO LE AMO!
—¡Este no es tu mundo, Estefanía! ¡Ni tu destino!
—¡Me da igual lo que me digas, voy a casarme con él y tendremos a nuestro bebé! —concluyó acariciándose la barriga.
—¿Vuestro qué? —preguntó la abuela dando un paso hacia atrás y mirando el vientre de mi madre.
—Sí, mamá, vas a ser abuela y todo es gracias a ti, por dejarme venir a Sirión.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
—Vaya con mamá, luego dice de ti… ¡vaya leche tiene!
—Iván, cállate.
Mamá se quedó allí inmóvil, con la boca y los ojos muy abiertos, mientras se tocaba la barriga.
—Era mentira, ¿verdad? No estuve embarazada.
El dragón salió del medallón nuevamente y se puso justo delante de mamá.
—Conoces las normas, una pregunta más y no conoceréis el final de la historia.
Mamá no conseguía recordar más allá de aquella conversación. Si era verdad o no, era algo que desconocía por completo. A pesar de que la historia se iba revelando ante ellos, había demasiadas lagunas que no conseguía aclarar. Alzó la cabeza y dijo:
—Me voy a la cama. No tengo hambre y necesito estar sola. Si estoy con vosotros no podré evitar preguntar lo que no debo. Nos vemos mañana.
Nos miró a Iván y a mí y susurró: «os quiero». Tras aquellas palabras, desapareció de la sala.
—Iván, ¡déjalo!
—Vamos a ver, ¿no eres tú la que me dices que no me meta en tu cabeza?
—Tete, en serio, imagina lo que debe ser para ella.
—¿Sabes qué pasa? Que yo en verdad flipo con todo esto. Lleva toda la vida como si la señora fuera doña perfecta. No nos ha dejado cometer ni un solo error y…
—¡Tete!
—¡De tete, nada! ¿De verdad no te cabrea? A ti debería afectarte más que a mí, no te entiendo. ¿Has visto cómo trató a la abuela? ¡Vas a ser abuela y es por tu culpa! Sus santos ovarios ahí. ¡Te habría girado la cara de tal forma, que las orejas te iban a estar dando palmas hasta el fin de los tiempos!
—Iván, cariño, no juzguéis a vuestra madre. No seáis duros con ella.
—No, abuela, no. No me parece bien. ¡Nada de esto me parece bien! He vivido pensando que eras una pobre loca y he visto cómo machacaba a mi hermana día tras día. Madurar era imperativo, el respeto y las obligaciones iban por delante de todo. En cierto modo entiendo que Lara esté impasible, a fin de cuentas ella siempre hizo lo que le dio la gana. Pero es que tengo la sensación de haber vivido una mentira.
—Starke, hace bien poco vimos cómo tu bisabuela me pedía que matase una parte de mí. No seas tan duro con tu madre antes de conocer el resto de la historia.
—Es obvio que sigues enamorado de ella. Sí, nadie ha hablado de ello. Por mucho que te encierres en tus aposentos, ¡todos nos hemos dado cuenta!
—¡IVÁN! —grité mientras le cogía del brazo.
—Perdón. —Seth se dio la vuelta y empezó a caminar—. Seth, por favor, perdóname. De verdad… lo siento.
—Tranquilo, todo está bien. No tengo corazón, ¿recuerdas? Estas cosas no me afectan —dijo con una sonrisa en los labios y salió de la gran sala tras hacer una reverencia.
—Te has pasado tres pueblos, campeón.
—No sé qué me ha pasado. Lo siento.
—¿Estás bien? He sentido un odio extremo en ti, me ha recordado a…
—¿Podríamos ir a entrenar un poco? —habló antes de que pudiera continuar—. Necesito soltar al dragón, quizá lleva demasiado tiempo durmiendo. Ven a volar conmigo, porfa… —suplicó.
✽✽✽
 
Amstrom observaba a través del tragaluz, pensativo. Hacía días que no se dejaba ver por nadie. No sabía si el tener allí a su padre le hacía más mal que bien, su rabia contenida se acumulaba, y es que el anciano, en vez de suplicar clemencia, miraba al mago altivamente, como si el que estuviese encerrado no fuera él. Como si a pesar de todo, fuera ganando.
✽✽✽
 
«Siglos atrás, en Sirión»
La tormenta asolaba la noche. Los truenos estallaban con estrépito y los árboles luchaban por no caer. Había luna llena y esta se pintaba de rojo. Luna de sangre, la llamaban. Un mal presagio, sin duda. Los gritos de mamá quedaban ahogados por el rugir del viento. La alcoba estaba llena de jóvenes parteras que la acompañaban, mientras Lenay lloraba y suplicaba por la vida de su amada. Bea y Orfeo observaban cómo el lecho se cubría de sangre, mucha sangre, demasiada.
—Orfeo, trae el Hobleidón. Habrá alguna magia que pueda ayudar…
—Guardiana, si hay algún tipo de magia será negra sin duda. La vida ha de seguir su curso.
—¡No seas hipócrita, viejo! —gritó la abuela—. ¿Realmente piensas que no he visto esa marca detrás de tu oreja? Exijo el Hobleidón. ¡Ya!
Orfeo agachó la cabeza en señal de reverencia y corrió hacia la torre de alquimia de La Gran Torre Blanca. En cuanto tuvo el libro entre sus manos, cerró los ojos pidiendo ayuda y el tomo se abrió por las páginas del hechizo de la flor de Sakura. Aquello habría sido del todo imposible si no fuera porque, justo en ese instante, Paula apareció frente a él.
—Ven aquí. Tercer estante, tras esas botellas hay una que contiene dos flores conservadas en el mismo líquido que tanto tú como Orestes utilizasteis para alargar vuestras vidas. Coge un pergamino y una pluma. Apunta el hechizo y entrégale a Seth el Hobleidón de inmediato. Mi hija deberá ir a Japón, y conseguir dos árboles nuevos y plantarlos: uno en Sirión, y el otro en su mundo natal.
—Mi señora…
—Tu tiempo con el Hobleidón ha llegado a su fin. Demasiado poder, me temo, para cualquier hombre. Has sucumbido a la tentación, traspasasteis los límites. Da gracias de que no te lo haya retirado antes.
—Mi señora, yo…
—Orfeo, no hay tiempo que perder. Puedes estar tranquilo, todo sigue el curso del destino. Preparad el conjuro, y una vez todo haya acabado, sé fuerte. Vienen tiempos duros, querido amigo. Estarás a la altura, no debes preocuparte. Ahora parte, mi nieta te necesita.
Orfeo escribió las palabras en un pergamino y corrió junto a mamá y Lenay. La abuela lo leyó con cuidado y agarró al semielfo del brazo.
—¿La amas? —gritó—. ¡Dime que la amas de verdad!
—Con toda el alma, mi señora.
Tras hacerle beber aquel menjunje a mamá, el parto empezó, pero como ya sabíamos, el niño nació muerto y mamá cayó desmayada al instante. La abuela lloraba y Orfeo miraba el cazo de la poción sin entender nada.
—Debería haber funcionado —dijo tras aproximarse a mamá y ver la misma marca tras su oreja. Se acercó al niño y comprobó que en la suya no estaba—. Quizá el hechizo era para salvar a uno de los dos.
—No, no es así. ¡Nos has mentido a todos! Y ahora mi pobre niña ha perdido a su bebé.
Lenay estaba allí parado sin articular palabra ni movimiento. No entendía qué había fallado. Él la amaba, la amaba con todo su corazón. Ese no podía ser el problema, ¡él la amaba!
—Llevaos al bebé y enterradlo.
—Mamá… —susurró la abuela. Paula acababa de aparecerse junto a ellos.
—Necesito que entierres a tu nieto. Lenay, despídete de Estefanía, no volverás a verla. Hoy regresará a su mundo y olvidará lo que ha vivido aquí, es hora de que cumpla su destino para con Sirión. Ella ha de alumbrar a la próxima guardiana. Su tiempo aquí ha llegado a su fin.
—No podéis llevárosla, necesito hablar con ella.
—Lenay, por favor, despídete.
—No pienso moverme de aquí… —habló la abuela.
—No estás en condiciones, hija mía. Mírame. Entierra a tu nieto y llora lo que debas, mañana tu hija despertará en su cuarto y no recordará nada. Seth me ayudará a curarla con su magia. Todo está dispuesto.
—Cuidaré de ella, hermano. Nos vemos pronto —se dirigió Seth a Lenay—. Maestro. —Volviéndose al mago—. El libro, por favor.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
—¡Es cierto! Te entregué el Hobleidón a ti, ¿por qué lo había olvidado?
Nadie contestó. Mamá miraba a la nada hasta que empezó a gritar y a llorar mientras apretaba los puños agarrándose el vestido. Iván y yo corrimos hacia ella justo cuando cayó desplomada al suelo. Por suerte pudimos evitar que se hiciera daño. En ese instante, todos sus recuerdos volvieron de golpe. Todos, sin excepción. Se llevó las manos a la cara y sus lamentos encogieron mi corazón. Iván y yo la abrazamos con toda la fuerza que éramos capaces, sin poder evitar acompañarla en su llanto. Mamá estaba completamente rota, nada podía tranquilizarla.
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—Voy a por unas hierbas, necesita descansar.
Clarita se alejó corriendo hacia las cocinas mientras Bétrel y la abuela la miraban con lágrimas en los ojos. Iván y yo intentábamos consolar a mamá. Lenay tenía los ojos encharcados mientras contemplaba a su antigua amada destrozada. Seth estaba petrificado, no podía mover ni un solo músculo, su pena aumentaba por momentos. Entre tanto, Orfeo acabó por entender a qué se refería Paula, pues no dejaba de preguntarse si algo podría haber sido diferente. Y es que, como si de un vendaval se tratase, todos los recuerdos se precipitaron sobre su mente, clavándose en su carne como cuchillos que la destrozaban por dentro. Mamá rememoró toda la felicidad vivida junto a Lenay: sus encuentros, risas, esperanzas e ilusiones. Volvió a recordar todos aquellos momentos que habían vivido juntos: aquel amor tan profundo y también aquel desgarrador y trágico final. Su bebé, aquella criatura que había crecido en su vientre fruto de un amor apasionado y que, llegado el día, les tenía que haber llenado de alegría. Ahora en su memoria habitaba un sabor tan amargo... estaba desconsolada, pero… ¿por qué? ¿Por qué su madre escogió borrarle la memoria? ¿Por qué no le permitió llorarle? Su pobre hijo, que aun sin vida fue abandonado, alejado de su mente y de su corazón. ¿Cómo pudo ser su madre tan cruel con ella?, ¿cómo pudo el destino sepultarla en el ostracismo?, ¿cómo pudo olvidar el dulce amor que sentía por Lenay? La noche era oscura. Tan negra que caía sobre ella como un manto de tristeza. Ni con todo el poder de los dioses de la naturaleza podría volver a rememorar aquellos días sin caer en el letargo de la melancolía. Cuánto dolor sentía en esos momentos. Ese terrible sentimiento de pérdida, lo que más quería y deseaba en el mundo: su pequeño. No llegó a abrir los ojitos para buscarla en los suyos, ni siquiera lloró por la terrible circunstancia de arrancarlo de sus entrañas, no tuvo la oportunidad de nutrirse amorrado a sus pechos, ni pudo respirar la alegría que su madre desprendía con su llegada al mundo. Nunca oyó su voz llamándole, jamás supo que su madre lo esperaba con ansia. Aquel sentimiento de impotencia la embargó, su mirada, perdida, se heló y su corazón sangró hecho añicos, hasta secarse finalmente en su pecho. Como hija sintió rencor, pero como madre desconsolada se sumergió silenciosamente en un mar de lágrimas.




LA CAÍDA DE DÚRISAEZ
«Siglos atrás, en el norte de Sirión»
Halder acababa de convocar a sus hombres. Le encantaba ver cómo su ejército crecía. Su miedo al contemplar al dragón le causaba placer y le gustaba manifestar constantemente su autoridad ante sus tropas. Desde que la hechicera llegó, muchas cosas habían cambiado. Esta buscaba pociones para otorgarle más poder al mago y así evitar el tema del Hobleidón. Aquella mañana las nubes eran espesas, en cualquier momento empezaría a llover. Los soldados miraban al cielo preguntándose cuándo eso sucedería. De repente, su voz retumbó en el patio de armas:
—Nuestro ejército sigue aumentando, buen trabajo —premió a Harn, que sonreía orgulloso a su lado, con aires de superioridad—. Ha llegado el momento de acabar con uno de los centros de magia más poderosos de Sirión. Dúrisaez será nuestro próximo objetivo. Los chuinis, esas extrañas criaturas, conocen el pasado, presente y futuro de nuestro querido Sirión y en lugar de impedir nuestra caída, se limitan a dibujar la historia sin proporcionarnos ninguna ayuda. Yo fui aislado por mi propio pueblo por sus predicciones.
»El resurgir de la raza de Evan debía ser imperativo. Pero no, los chuinis se creen superiores por el mero hecho de haber nacido de Xena, así que presagiaron que una guerra se cerniría sobre Selvanest si yo reinaba, por lo que mi padre me descartó como rey cediéndole el trono a mi hermano. Qué irónico, ¿no creéis? —Rio al recordar la caída del pueblo selvanesty—. ¡Este mundo era de los elfos y de los humanos! Si dejamos que el resto de los seres mágicos lo dirijan y se alíen entre sí en la guerra, el resultado no será otro que la exterminación de la especie humana. ¡No permitiré que eso ocurra! ¡Os guiaré hasta la victoria! Las mías no son palabras vacías. Recordad que aniquilé a mi propia raza por venganza. Ni siquiera busqué gobernar su pequeño bosque. Mi destino es gobernar Sirión. Mi magia os ayudará a alcanzar nuestro objetivo. ¡¡¡Basta de vivir como marginados!!! ¿¿¿Estáis conmigo??? —Todas sus tropas aullaron creando una gran conmoción—. Dentro de tres lunas Dúrisaez será historia. Enviaremos a los groks junto con mis mejores magos oscuros y acabarán con todos los chuinis. En cuanto lo hayamos conseguido, me haré con los secretos que sus paredes guardan. Las leyendas cuentan que todo está escrito en ellas. 
Por aquel entonces, la hechicera había logrado elaborar suficientes pociones para multiplicar el poder de los hechiceros que se habían unido a Halder. Estos fueron entrenados durante años para dominar la doma de las bestias y nada ni nadie podría detenerlos. Otra de las misiones de la muchacha fue encontrar un ritual muy antiguo gracias al que poder viajar a través de las aguas misteriosas de una cueva oculta en las montañas del norte. Había estudiado unas runas arcaicas que conseguían transportar los cuerpos de un lugar a otro. Esta batalla sería solo para ellos, no les mostraría a los hombres tal secreto. En cuanto todo estuvo dispuesto, los magos se fueron adentrando en las aguas junto a sus pequeños ejércitos de groks.
✽✽✽
 
Seth se hallaba en Dúrisaez. Su cuerpo estaba lleno de sangre y su mirada completamente perdida. La pena que albergaba en su corazón era demasiado fuerte para poder sobrellevarla. No acababa de superar lo vivido recientemente. Ya no volvería a verla más. Su gran amor se había desvanecido, pero verla sufrir de aquella forma le desgarraba el alma. Gracias a la pócima del olvido ella dejaría de sufrir, pero ¿a qué coste? Su destino, el destino de Sirión, se crearía en sus entrañas lejos del amor de su vida y de sus amigos. «¡Por todos los dioses!», pensó. «¡Qué destino más cruel!». Caminaba como fuera de sí y por su pálido rostro no paraban de caer lágrimas, derramándose una tras otra. Bajo su brazo llevaba un gran libro, sin duda el Hobleidón. ¿Así que ese sería el lugar donde lo esconderían? Habíamos mirado en cada rincón a lo largo de todas nuestras incursiones al castillo, ¿por qué no lo habíamos encontrado? Contemplé a Seth, había algo diferente en su atuendo. Portaba una larga túnica negra con capucha que cubría todo su cuerpo. Tanto la capa como sus botas estaban llenas de barro. ¿Dónde había estado?
—¡Aparta, cucaracho! —dijo Kadupul tras empujarle.
—Hoy no.
—¿Qué te pasa? —le preguntó extrañado el chuini tras darse cuenta de su lamentable estado.
—He dicho que hoy no —repitió.
Seth iba directo hacia el jardín místico cuando una serie de gritos y ruidos atroces le sacaron de su ensimismamiento. Kadupul miró hacia atrás sin comprender. Vio cómo varios de sus compatriotas corrían de un lugar a otro juntando a los más pequeños. Estaban sobrecogidos y se dispersaban sin rumbo alguno, con la única esperanza de ponerlos a todos a salvo.
—¡Groks! ¡Nos atacan los groks! —Se oía por todas partes.
—¡Han conseguido entrar por el sótano!
Seth y Kadupul se miraron aterrorizados. ¿Cómo lo habían hecho? El elfo de la luz agarró fuertemente el Hobleidón sin saber qué hacer. El mago oscuro no podía apoderarse de él. Los chuinis utilizaban su magia para luchar, pero no eran suficientes. Orfeo no estaba allí, ¿cómo lo haría? Pensó en todo su adiestramiento y cerró los ojos fuertemente para intentar concentrarse:
«Llevas años preparándote para esto. ¡Tienes magia de sobras, Seth! No es el mejor momento, pero saca fuerzas de donde puedas. Por favor, Seth, ¡reacciona!», se dijo a sí mismo»
Aquella noche ya había perdido suficiente. No estaba dispuesto a volverles a fallar a sus amigos. Alzó los brazos y un rayo de luz brotó de su interior acabando con la amenaza. Los chuinis se pusieron frente a él, protegiendo al que sin duda era su mejor arma, mientras Kadupul reunía a todos los pequeños para que estuvieran a salvo. Mientras el semielfo luchaba con aquellos seres espantosos, el chuini llevaba a las nuevas generaciones hacia el rincón místico, con la expectativa de que nuevos capullos crecieran ajenos a lo que allí estaba ocurriendo. Los chuinis hicieron un círculo alrededor de Seth, se cogieron de las manos y concentraron su magia en el joven. La descarga lumínica, junto a las ramas que lanzaban sus amigos, estaban consiguiendo ralentizar el ataque. Parecía posible detenerlos, su trabajo en equipo estaba funcionando, quizá verían un nuevo día en el que poder restaurar el castillo. Pero, entonces, un calor intenso empezó a crecer en el lugar y, antes de darse cuenta, el techo comenzó a caer sobre ellos. Seth alzó los brazos y, lanzando haces de luz, alejó las rocas que caían sobre ellos. Sin embargo, en ese instante lo vio: Halder y su dragón sobrevolaban el cielo lanzando bocanadas de fuego por doquier. Abrieron paso a sus guerreros, que empezaron a entrar por las aberturas que el fantástico animal hacía a través de los peñascos de las paredes y techos. Aquello no duraría, estaban sentenciados. ¿Qué podrían hacer contra la fuerza de aquel ser tan majestuoso como criminal?
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—Lleva el libro al jardín sagrado.
—Paula… —susurró al ver a la bisabuela a su lado.
—Mi momento ha llegado a su fin. Es la hora. Ve hacia allí. ¡No hay tiempo que perder!
Seth corrió como alma que lleva el diablo y se puso de rodillas junto al Hobleidón. Kadupul comprendió lo que estaba ocurriendo. Miró a los niños y extendió ramas alrededor de todos, esperando que obrara el milagro y alguno se pudiera salvar. Paula observa inquieta, aquello no se ajustaba a su visión. Nada de lo que estaba aconteciendo le había sido revelando, y sin embargo acabó por entender que aquel era su fin. Le rogó al Hobleidón qué debían hacer. En aquel instante, el libro se abrió y una frase apareció ante ellos. 
«¿Qué estáis dispuestos a perder por salvar vuestro mundo?»
Paula y Seth releyeron el texto y comprendieron que para recibir su gracia tenían que entregar lo más sagrado que atesoraran.
—Te obsequio con mi alma y mi ser al completo. Cumpliré mi destino para con Sirión y me uniré a tu causa hasta el fin de mis días. Dame la fuerza necesaria para proteger tus secretos. Déjame ocultarlos entre estos muros sagrados y concédenos la esperanza de poder luchar otro día. Te dedico existencia: a ti, a la vida, a la luz y a la naturaleza por igual. Soy tuya. Por favor, cuida de mi linaje en mi ausencia.
—Te lego toda mi magia, renuncio a ella por ti. Utilízala para salvar a los chuinis y preservar tus secretos.
La abuela abrazó a Seth y al Hobleidón y un aura los envolvió. Kadupul extendió sus raíces hasta ellos, ocultándolos del todo. Aquello duró poco, antes de darnos cuenta Halder caminaba por Dúrisaez a sus anchas. Todo estaba destruido, no quedaba un chuini con vida. Se pasó horas buscando en las paredes del lugar alguna señal, un simple escrito, pero nada. Como ya sabíamos, la historia solo podía verse a través de los medallones y él no tenía ninguna de las partes necesarias para poder verla. Maldijo en mil lenguas por no hallar sus respuestas, pero sonrió triunfante al comprobar que había podido acabar con otra de las grandes razas de Sirión. Pasó el tiempo suficiente hasta que comprendió que no tenía nada que hacer allí, así que, con una última mirada de satisfacción, contempló su aplastante victoria. Halder se fue para no volver jamás habiendo culminado al fin otra de sus venganzas.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
Hasta aquí puedo contar, sobre aquella fatídica noche en la que Halder destruyó el castillo de Dúrisaez. Descansad, la historia avanza rápidamente. Es hora de conocer los inicios de Amstrom.
El dragón volvió al medallón y todos miramos a Seth, el cual negaba con la cabeza. No recordaba absolutamente nada de aquel día. ¿Qué pasó con el Hobleidón? ¿Cómo sobrevivió a aquello? ¿Por qué no podían contarnos nada más de lo ocurrido? Fuimos a cenar, ya era hora. Seth seguía evitando a mamá y a Lenay. Comía apresuradamente y en cuanto acababa subía a sus aposentos. Tío Rubén y Orfeo también intentaron hablar con su amigo, pero este no quería tener esa conversación.




EL VIAJE DE GALT
«Siglos atrás, en el bosque de los proscritos»
Por aquel entonces, el bosque de los proscritos era aún peor que ahora. Aquellos individuos bebían, se peleaban y golpeaban a sus mujeres y niños sin miramiento. Cada día había un nuevo altercado y una nueva muerte en el poblado. Nadie se aventuraba a entrar en sus tierras y pocas eran las mujeres que se atrevían a huir con las amazonas. Varios de ellos hacían guardia para que no escaparan, y es que años atrás, se habían quedado prácticamente solos ya que las esposas corrían con sus bebés por las noches suplicando protección a las amazonas. La vida no era fácil, Galt era un adolescente brillante que vivía junto a su amada madre, una mujer de una belleza incomparable. Su pelo era dorado, su piel era blanca y lisa y tenía ojos verdes con largas pestañas rubias. Su cara parecía tallada por los mismísimos dioses. Era cariñosa y dulce e intentaba alegrar cada uno de los días de su queridísimo hijo, acto que a cualquier persona le habría parecido completamente imposible, dadas las circunstancias. A diferencia de Laura, que así se llamaba, el padre de Galt era un ser deleznable.
Nadie sabía como había podido conseguir semejante esposa. Tenía veinte años más que ella, su piel estaba llena de manchas y sus ojeras ocupaban prácticamente todo su rostro. El consumo de alcohol había deteriorado su cara; y es que aquel hombre siempre llevaba una botella de cerveza y un cigarro en sus manos. Tan solo los soltaba para coger la vara y utilizarla contra su familia. Por aquel entonces, Laura había contraído una enfermedad muy rara. Nadie sabía qué le ocurría y no había ningún médico que pudiera curarla y, para ser sinceros, el viejo tampoco quería invertir el poco dinero que tenía en medicinas, así que Galt se ocupaba de cuidar a su madre con todo su amor. Sus últimas noches, mientras ella estaba postrada en su lecho, Galt se tumbaba a su lado y le leía historias, mientras rezaba por que se durmiera antes de que su padre apareciese por la puerta. El cuerpo del muchacho estaba completamente magullado, y es que desde que su madre enfermó y dejó de tener fuerzas para ocultarlo de su padre, el chico recibía brutales palizas día tras día. Aquella mañana, Galt cumpliría su decimoquinto cumpleaños y en cuanto puso un pie en el suelo corrió a la cocina a preparar un bizcocho. Tan pronto como lo tuvo hecho comenzó con las tareas del hogar y al acabar le hizo el desayuno a su padre. De esa manera podría ir junto a su madre y, si tenía suerte, Lautaro, su padre, se iría directo a la taberna.
—Buenos días, padre —saludó en cuanto Lautaro apareció en la cocina.
—¿Y ese bizcocho? —preguntó.
—Hoy es mi cumpleaños. Su desayuno está listo, voy a ver a madre.
—Tarde. —Galt miró a su padre sin entender—. Tu madre ha muerto durante la noche. Ve a avisar al enterrador y en cuanto se la haya llevado, limpia la estancia. Espero encontrar una nueva esposa pronto y no dormirá entre esas sábanas.
La respiración se le detuvo en un instante. Cayó de rodillas y empezó a llorar desconsolado. El corazón se le había roto. Laura, la única persona que él amaba más que a su vida, había muerto y él no había estado para despedirse de ella.
—Niño tonto, no dramatices. Solo es una mujer. —Galt alzó la mirada con odio y se levantó de golpe, dio un paso y antes de darse cuenta, contempló como su padre le miraba con una sonrisa de satisfacción, cuchillo en mano—. Cuidado muchacho, o también será tu último día en este mundo. 
Galt agachó la cabeza, derrotado. No tenía fuerzas para enfrentarse a él.
Su padre llevaba consigo un colgante en forma de estrella, pudimos reconocerlo al instante. Lautaro lo miró y un recuerdo le vino a la memoria:
—Dáselo a Galt cuando yo muera. Es lo único que te pido.
—¿Lo único que me has pedido? Jamás debí dejarte traspasar esa puerta, mujer.
No, no pensaba entregarle aquel distinguido medallón. Sin pensarlo dos veces, se lo puso en el cuello y se quedó con él. Justo al colgárselo y sin entender cómo, aquel hombre desnutrido se llenó de vitalidad y comprendió la magia del colgante. Si había alguna posibilidad de que Lautaro se deshiciera de él, se desvaneció en ese instante.
Los años pasaron y ni el muchacho ni su padre envejecían. Parecía que ambos habían sido premiados con la larga vida, pero ¿por qué? El hombre, más fuerte que nunca, se desquitaba con su hijo. Las palizas habían aumentado y los días se tornaban cada vez más oscuros para el chico. Galt ya no podía más, su vida se resumía en recibir dolor y en pasar largas jornadas de duro trabajo. Aquella noche estaba sentado en el suelo de la cocina observando el cuchillo de la carne. Lo tenía entre sus manos. Le daba una vuelta y otra y pensaba cuál sería la mejor forma de irse de este mundo. Ya no aguantaba más. Ya no podía más. Justo en el momento que apuntó contra sus venas la parte más afilada del cuchillo, la puerta se abrió y Lautaro apareció tambaleándose de un lado a otro.
—¿Dónde estás? —gritaba agitado—. Vengo furioso y tú pagarás las consecuencias. ¡No te escondas, maldito niño! ¡Todo esto es culpa tuya!
—¿Culpa mía? —gritó, levantándose de un salto. 
—¡Sí, por supuesto que sí! No he podido hacer dinero por tu culpa. Mantener dos bocas es demasiado y ninguna mujer quiere criar a un muchacho tan mayor. ¡Estoy solo por tu culpa y la de tu asquerosa madre!
—¡Eres un borracho! —bramó—. ¡Estas solo porque nadie quiere a un despreciable borracho a su lado!
—¿Qué llevas en la mano? —Rio al contemplar al chico con el cuchillo y un punto de sangre en su muñeca—. ¿Eso es para mí, o para ti? ¿He llegado antes de lo que debía? Si piensas acabar con tu miserable vida hazlo fuera, no tengo tiempo para limpiar tu estropicio.
—¡Eres un ser horrible!
—¡Y tú un maldito bastardo! ¡Debí mataros a ti y a tu madre hace años! —Galt cerró los puños y Lautaro sonrió—. Bueno, al menos pude disfrutar de ella unos años. Era una hembra hermosa…
Lautaro empezó a reír y a causa de su embriaguez no pudo ver cómo el chico se lanzaba contra él. Le empujó fuertemente y este cayó contra un armario, quedando inconsciente en el acto. Galt se levantó rápidamente y observó el cuerpo inmóvil de su padre. El golpe había sido muy fuerte, estaba seguro de que nadie iría a comprobar lo que había ocurrido, seguramente pensarían que su padre le había dado otra de sus brutales palizas y en aquel lugar, nadie se preocupaba por él. Pero ¿y si había muerto? Aquello sí que le traería grandes problemas. Fue corriendo a sus aposentos y cogió una talega, metió lo esencial y aprovechó la noche para huir hacia el norte.
Ya llevaba días caminando sin rumbo, había pasado por las tierras de Tínez, donde un grupo de hombres lo había intentado apresar al confundirlo con un bandido, y es que motivos no les faltaban. Su indumentaria no era la de un muchacho de aquellas finas tierras. Hasta los campesinos vestían mejores ropajes que él. Cada vez que alguien lo miraba giraba el rostro o se cambiaba de vía. Era un chico del valle, no había duda, pero ¿qué culpa tenía él? Solo quería huir y forjarse una nueva vida. ¿Por qué no podía ser aceptado allí? Trabajaría y se haría un hombre de bien. Era diestro con la herrería, ¿por qué no le daban una oportunidad? Lo intentó una y mil veces, habló con los maestres y suplicó un empleo decente, pero nadie le quiso cerca. Lo trataban como si no fuera humano. Así que decidió seguir caminando más al norte todavía.
Por aquel entonces, Orestes ya se había forjado un nombre entre los alquimistas. Había quien estaba en su contra, por supuesto, su larga vida no contentaba a todos los ancianos.
—Seamos sinceros, has encontrado lo más preciado de la alquimia. Pero ¿por qué no compartirla con nosotros?
—La piedra filosofal debe tratarse con extrema precaución, no puede caer en malas manos.
—No sé cuantas veces decirlo, ¡no he encontrado la piedra filosofal! —repetía una y otra vez –. Envejezco igual que vosotros, solo que… a otro ritmo.
—¿Y no es acaso lo mismo? Si sigues tomando la poción podrías ser inmortal.
—¡No funciona así! Además, no tengo las palabras. Orfeo realizó el hechizo. No es tan sencillo, señores.
—En cualquier caso, él podría guiarnos —habló otro—. Tiene el don de la larga vida, ¿no? Podría realizar los estudios más avanzados y llevarlos a cabo. Nosotros disponemos de un tiempo limitado y el suyo es mayor que el nuestro, sin duda alguna.
Orestes, cansado de tanta charla, abandonó la sala y dejó al concilio tomar una decisión. Había llegado el momento de elegir un nuevo prior. Como era habitual en él, agarró una bolsa y fue a recoger tubérculos, nada le distraía más. A pesar de ello su cabeza iba a mil por hora, ¿realmente estaba preparado para convertirse en prior? Las palabras de Orfeo resonaban en su cabeza, siempre le había presagiado grandeza. Decía que él debía aspirar a más, pero hacía siglos que el Hobleidón había desaparecido, y gracias a su prolongada existencia había podido averiguar más secretos de Sirión de los que podía recordar. El tiempo pasaba veloz a la vez que lento; curioso, ¿verdad? Había conocido tanto mundo que en su mente solo le quedaba una aventura por descubrir, la única que aún no había experimentado: el amor. Quizá sí era el momento de parar y dedicarse tiempo para él. Pondría todo lo relacionado con el consejo de alquimistas en orden y haría sus últimas investigaciones del fuego del dragón, estaba tan cerca de conseguir la fórmula que prácticamente le quemaba en las manos; y una vez lo hubiera conseguido conocería a una buena mujer a la que poder entregarle su corazón. ¿Quién sabe? Puede que hasta fuera afortunado y tuviera descendencia. Mientras observaba unas plantas cuidadosamente, pudo ver a un muchacho desnutrido que caminaba a duras penas por las montañas. Su aspecto era lamentable. Tan solo tendría unos quince años. Su piel estaba magullada y su largo pelo rubio completamente enredado. La pena se reflejaba en su rostro. Tanto que no pudo evitar recordar el día que conoció a Renna y a los elfos selvanesty.  Así que, sin dudarlo, fue hacia él para socorrerlo y brindarle toda la ayuda que necesitara. El chico estaba claramente deshidratado. Sacó un pellejo con agua y se lo puso en los labios.
—Bebe un poco, chico. La vida no ha sido buena contigo, ¿verdad? Te llevaré a un lugar seguro donde podrás comer y retomar fuerzas. Tu suerte va a cambiar. Confía en mí. —Lo levantó como pudo y lo cargó sus espaldas, llevándole a Alquia.
Por fin Galt pudo dormir entre sábanas y comer un buen estofado. Durante varios meses, el nuevo prior, Orestes, se encargó de la educación del chico, y este se volcó en los libros, pero sus aspiraciones se veían truncadas con el paso del tiempo. Aspiraba a algo más que todo aquello. Daba las gracias por todo lo bueno con lo que se le había obsequiado, pero se sentía completamente solo, y es que en cuanto abandonaba el castillo y caminaba por las calles de Alquia, los lugareños le miraban con desdén. «¿Siempre sería el chico del valle?», se preguntaba una tarde mientras paseaba por las montañas.
—Tu destino es más, mucho más de lo que puedas llegar a soñar, joven muchacho. —Escuchó sobre él. Justo allí, encima de una rama de olivo, acababa de presentársele el mismísimo Oráculo en forma de búho.
—¿Perdón? —dijo con los ojos muy abiertos sin poder dejar de preguntarse si se estaba volviendo loco.
—La magia de este mundo es poderosa y tu papel en nuestro mundo es casi más importante que el de la actual guardiana. —Galt estaba confuso, miraba al búho con recelo. Escuchaba su voz en la cabeza e intentaba asimilar todo lo que estaba ocurriendo—. ¡Deja de pensar y presta atención! Llegará el día en el que Sirión necesite un héroe y tú deberás tomar una importante decisión. Tu camino acaba de empezar, pero debes marcharte de Alquia. Ve hacia el norte, hazte con un ejército y salva nuestro mundo. Te necesitamos.
Galt contempló cómo el pequeño animal se alejaba volando. ¿Qué tendría que ver él con salvar el mundo? Cogió sus cosas y volvió de vuelta al castillo pensando que, probablemente, habría comido algún tubérculo alucinógeno. Pasaron varias lunas desde aquel acontecimiento. Intentó no pensar más en aquello, pero cada noche soñaba con el ave repitiéndole una y otra vez, exactamente, las mismas palabras.
—Prior, vengo a hablar con usted.
—Pasa, hijo, pasa —Galt le explicó a Orestes lo ocurrido—. Entiendo. El Oráculo se te ha presentado.
—¿El Oráculo? —repitió confuso.
—Qué poco sabes de nuestro mundo, joven amigo. Es necesario que lo escuches. Toda nuestra vida está guiada por un destino del que no podemos escapar. Eres un chico listo y de buen corazón. Espero grandes cosas de ti. Ahora debes ir hacia el norte. Si el Oráculo se te ha presentado, no debes hacerle esperar.
Ambos hablaron durante horas y en cuanto amaneció, Galt retomó su camino. No sin antes mirar atrás y despedirse de su salvador con un cálido abrazo.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
—¿Amstrom conocía a Orestes? —pregunté.
—La realidad es que sí. Tuvieron muchas oportunidades de hablar tras aquel día. Él le respetaba, pero llegó el día en que sus caminos se separaron. Las ideas de uno no casaban con las del otro. Amstrom se volvió un extremista —explicó Orfeo.
—Bueno, a ver: que te venga un pájaro y te suelte una bomba así y luego desaparezca dejándote a tu suerte… No sé cómo acabará esta historia, pero si a mí me dicen que he de ser un héroe y el camino me lleva al norte… Dos más dos son cuatro.
—Tete, tú conoces la diferencia entre el bien y el mal.
—Sí, gracias a mamá y papá. No todo el mundo tiene la misma suerte que nosotros. ¿No lo ves, o no quieres verlo?
—La vida de Amstrom no fue fácil – siguió Orfeo –, pero cada uno es dueño de sus propias decisiones. Su madre siempre fue un ser de luz, pero eligió el camino de la oscuridad.
—Quiero saber cómo sigue, la verdad. ¿Vosotros le conocisteis siendo un chaval? —preguntó a Seth y a Lenay. Ambos negaron con la cabeza.
Todos se dispersaron y fueron sacando sus propias conclusiones.  A fin de cuentas, quedaba mucha información que aún no había sido revelada.
✽✽✽
 
«Siglos atrás, en el norte de Sirión»
Galt se encontraba disfrutando de un conejo que había cazado recientemente, cuando escuchó de fondo a un grupo de hombres hablar. Por suerte, hacía rato que había apagado la hoguera y con el pie se encargó de sofocar los pocos rescoldos que aún quedaban a la vista. Cogió su mochila de viaje y se escondió tras unos arbustos.
—Cada vez es más complicado encontrar a alguien por estos caminos. Creo que ha habido demasiadas desapariciones estos meses. Harn debería entenderlo. Estoy harto del niñato este. Se cree tan importante…
—Con lo fácil que sería cortarle el gaznate. Realmente no entiendo por qué Halder le dio el mando de los ejércitos. Cualquiera de nosotros estaría muchísimo más capacitado que él.
—Ese inepto no ha entendido nada. Nuestra lucha es precisamente contra los de su especie. Ya estoy cansado de obedecer a un elfo.
—¡Cuidado! Halder es un elfo selvanesty, no lo olvides.
—Sí… pero él se alzó contra los de su especie. Mientras que este crío fue capturado y no tuvo más opción que seguirle. Deberías haberlo visto cuando tan solo era un criado. —Rio.
—Si tan solo uno de nosotros fuera lo suficientemente fuerte para plantarle cara… el tiempo de los hombres volvería a ser próspero. Estoy cansado de sus malditos dioses y su dichosa raza llena de magia. Evan fue el mayor de los traidores. Aliarse con una bruja… ¿dónde se ha visto? ¡Él acabó con la raza humana!
Durante un buen rato, aquellos dos siguieron hablando y proporcionándole al chico más información de la que deberían. Ajenos a su posición, continuaron dando detalles explícitos de dónde encontrar a ese tal Harn. Galt poseía una magia extraña que alargaba su vida, pero todo en su ser le hacía creer que era humano. Sus padres lo eran, pero ¿por qué él tenía ese don? ¿Y si era esa la misiva del Oráculo? Devolver Sirión a los hombres y que todo volviera a ser como antes de que Xena fuera descubierta. Su madre siempre le había contado grandes historias llenas de magia, pero ¿quién decidió que los hombres que nacían en el valle debían ser unos marginados de por vida? Aquellos tiempos quedaron tan atrás… ¿Por qué debían ellos seguir pagando por los errores del pasado?
Eso no era justicia divina, sino un terrible destino del que no podían escapar. Si las cosas hubieran sido diferentes, probablemente su madre hoy seguiría viva. Esperó hasta que llegó el crepúsculo y en cuanto los hombres estuvieron lo suficientemente lejos, retomó su camino hacia el famoso castillo del mago oscuro. La noche estaba en calma, se escuchaba el crujir de las ramas secas del foso en el que se encontraba. El camino era desolador, ¿dónde estaba? El olor a muerte y putrefacción inundaba el lugar. La única luz por la que podía guiarse era la de la luna. Andaba sin apenas poder ver lo que había a dos metros de distancia. Así de espesa era la niebla, cayendo como un manto sobre gran parte del terreno. Sin darse cuenta su pie se hundió en lo que parecía ser un charco embarrado. Luchó por deshacerse de algo que tiraba de su pierna y lo arrastraba hacia al fondo, no había escapatoria. Empezó a ponerse nervioso y a hacer más ruido del que era conveniente, cuando entre gemido y gemido escuchó pisadas en los charcos. Su cuerpo se congeló y giró la cabeza todo lo que pudo, entrecerró los ojos para poder fijar la vista, y fue entonces cuando logró ver varias siluetas acercándose a él, cada vez más rápido. Las zancadas se multiplicaban y él luchaba con fuerza para escabullirse. Buscó entre sus cosas y recordó haber puesto un cuchillo en el lateral de la mochila. Lo cogió y cortó la rama lo más rápido que pudo hasta lograr soltarse, tan solo oía el latido de su corazón y su agitado aliento. Corría tanto que parecía volar, no debía perder tiempo. Un grupo de seres le perseguía y no había lugar donde esconderse.
Corría. Corría tan deprisa que en cualquier momento el hígado se le saldría por la boca. El flato se agudizaba y en breve le fallarían las piernas. No podía más, aquellos monstruos no se rendían y cada vez estaban más cerca. Ya llegaban. Le iban a coger. Sintió un olor pútrido encima suyo y notó una mano agarrarle por el hombro y otra por los tobillos. Esta hizo que cayera rodando al suelo. La hora había llegado, su vida acabaría en ese mismo instante. No salvaría Sirión. Ni siquiera llegaría al norte. Aquel maldito búho se había reído de él. Moriría igual que vivió: solo y sin ser nada ni nadie. Cerró los ojos y la boca fuertemente. ¿Para qué luchar? No tenía nada que hacer. Cuando la oscuridad se tiñó de luz y pensó que su muerte había llegado abrió los ojos y se sintió en el infierno. Todos aquellos seres ardían en llamas. Corrían de un lado a otro, ardiendo, mientras otros quedaban reducidos a cenizas. Miró al cielo y cayó en la cuenta de que no estaba solo. Un gran dragón negro estaba incendiando el lugar. ¿Le estaba ayudando? ¡Tonterías! Probablemente ni le había visto. Se levantó y corrió como alma que lleva el diablo dejando atrás aquel lugar de muerte y destrucción. No supo por cuánto tiempo lo hizo, pues antes de darse cuenta, se encontró tirado a los pies de un pequeño castillo en ruinas. Miró a su alrededor. El lugar estaba desierto. Nadie vivía en aquel pueblo. ¿Quién en su sano juicio dejaría un castillo tan imponente vacío? Quizá podría quedarse allí y empezar una nueva vida. Si su destino era estar solo, ¿por qué no hacerlo? Levantó la vista y vio un manzano. Fue hacia él y cogió un par de piezas de fruta y buscó un lugar donde dormir. Debía descansar y poner sus ideas en orden. Pasaron un par de días mientras vagaba por el terreno, hasta que una mañana se despertó en mitad de la noche con la imagen del búho en su cabeza:
«Sirión te necesita. Debes continuar»
Se armó de valor y siguió su camino hasta llegar a La Gran Torre Negra. Volteó su muralla hasta no ver ningún centinela. ¿Por dónde podría entrar? No quería ser descubierto.
—¡Tú! ¿Eres nuevo? ¿Qué haces ahí? —preguntó un hombre corpulento de abundante barba.
—Sí —mintió. No quería revelar su plan.
—Vamos a llegar tarde. Acompáñame.
—¿Tarde?
—El gran mago nos ha reunido a todos en el patio de armas. ¿Nadie te ha avisado?
—Lo siento, no. Llevo días aquí fuera. Hay que vigilar la muralla, ya sabes cómo es Harn. —Aprovechó su conocimiento sobre el comandante para volver a engañar al hombre.
—Sí, ese niñato no tiene ni idea de cómo llevar a los soldados. Esperemos que le sirva de alimento al dragón, más pronto que tarde. – Rio –. Espera, ¿qué llevas ahí? – Preguntó mirando su bolsa de viaje.
—Es lo único que me queda de mi antigua vida. No quiero desprenderme de esto. – Dijo rápidamente.
—Sí, no podemos dejar nada sin vigilancia. Este lugar está lleno de ladrones.
Galt sonrió y acompañó al viejo. ¿Realmente le iba a ser tan fácil entrar? ¿Qué tipo de fortaleza era aquella? No había ningún control sobre quién entraba o salía. Mientras caminaban hacia el patio de armas, el hombre le preguntó cuál era su historia. ¿Cómo había llegado allí? El muchacho le explicó pocos detalles sobre su infancia mientras el hombre asentía con la cabeza. Él también había nacido en el valle y su vida no había sido nada fácil. ¿Cuántos compartirían su misma historia? ¿Todos ellos habrían huido como él? Tras andar durante un buen rato, llegaron al lugar. Muchos hombres y niños hablaban entre ellos esperando que el mago apareciese, los miraba uno a uno e incluso reconoció a alguno. Estaba de suerte, si varios de ellos sabían quién era, le llamarían por su nombre y no sería un extraño. Nadie pondría en duda que acabara de llegar. El viejo puso una mano sobre su hombro y cerró los ojos:
—Ahí viene. Nunca me acostumbraré al dragón —susurró. Galt alzó la mirada y luego agachó la cabeza. La bestia volaba bajo y parecía que se los llevaría a todos por delante. En cuanto se repuso, vio al animal ascender hasta posarse al lado de Halder.
Galt escuchó cada palabra y analizó hasta el último detalle. Aquel elfo le ofrecía todo lo que él ansiaba. El Oráculo le había profetizado que salvaría a Sirión. ¿Era entonces ese su lugar?
¿Había encontrado su sitio en el mundo? Sonrió y trazó un plan. Trabajaría duro y se relacionaría bien. Averiguaría quién tenía más poder y aceptación entre las tropas. Escucharía las quejas de todos aquellos hombres y descubriría por qué le tenían tanto odio a Harn. Después de tantos días vagando sin rumbo, aceptaría su destino. Primero se desharía de Harn y después de Halder, a fin de cuentas, era un elfo y no merecía el honor de salvar a los hombres. Pero, antes de eso, se acercaría lo suficiente para aprender todos sus secretos. El camino ya estaba medio hecho, no pensaba perder la oportunidad de controlar toda la magia que él tenía. La quería, debía ser suya. Sería un hombre poderoso. A veces la paz viene cargada de guerra. Si debía ser así, no sería él quien lo cuestionara.   




EL ASCENSO DE AMSTROM
«Siglos atrás, en el bosque de los proscritos»
El medallón empezó a mostrarnos imágenes con pequeñas pinceladas de Galt. Pudimos ver cómo se hacía amigo de varios hombres del valle. Trabajaba duro y entrenaba más que nadie para ascender rápidamente mientras conseguía hacerse con el respeto de todos. Siempre que podía evitaba a Harn, comprendía a la perfección el odio que le tenían, es más, lo compartía. Su afán por creerse más importante que los demás le llevaba a ridiculizar a cualquiera que tuviera delante. No era un líder, no al menos el tipo de líder que él consideraba digno de seguir. Aquel día, mientras comía, miró hacia una de las torres más altas y pudo ver a una hermosa joven asomada en un tragaluz mirando al este.
—Es la hechicera suprema —habló uno de los hombres al darse cuenta de la cara que se le había quedado al muchacho, mientras la observaba ensimismado. Galt puso atención en las palabras de su compañero—. Siempre está aislada en ese torreón. Nunca la hemos visto caminar por el castillo.
—Lleva siglos aquí, apostaría mi mano izquierda a que es una elfa selvanesty. Ningún humano puede vivir tanto sin envejecer. —Galt sonrió y pensó en su condición. No era necesario que fuera una elfa, él no lo era y sin embargo tenía el don de la larga vida, ¿por qué aquella muchacha tendría que ser diferente?
—Quizá haya encontrado alguna poción o algo para conservar la lozanía eternamente —intervino.
—Podría ser. Halder ha conseguido que los magos obtengan magia rápidamente, quizá sea una gran hechicera y ya. En cualquier caso, dudo que lo sepamos nunca, así que quita esa cara de tonto. No está a tu alcance.
Galt esbozó una sonrisa y siguió comiendo, pero sin poder evitarlo sus ojos volvieron a la chica, que curiosamente, dirigió los suyos hacia él. Ambos se observaron el uno al otro durante un instante, hasta que la muchacha se giró y entró al castillo de nuevo. Aquello se convirtió en un extraño ritual y pudimos ver cómo día tras días ambos se buscaban. Él desde la parte baja del castillo y ella desde el torreón.
Una mañana, un grupo de soldados vino con cuatro chicos del valle. Galt, junto a dos más, hacían guardia en el patio de armas y pudieron ver cómo Harn se acercaba a ellos.
—¿Esto es todo lo que habéis podido conseguir?
Tras decir aquellas palabras golpeó fuertemente a uno de los chicos. Cayó al suelo y empezó a llorar mientras se sujetaba la cara con las manos. Tan solo era un crío, ¿quién se creía que era? Todos los recuerdos de su padre le vinieron a la mente de forma atropellada. Por un momento se llenó de rabia y dio un paso al frente, pero entonces su compañero le frenó poniéndole una mano en el pecho.
—No vale la pena, muchacho. Estate quieto.
Harn, gracias a su condición élfica, pudo escuchar la conversación de aquellos y, lejos de parar, siguió golpeando al resto de chicos como si allí no pasara absolutamente nada. El odio de Galt invadió su cuerpo y sin pensarlo dos veces gritó con todo su ser que parase. Una maquiavélica sonrisa se dibujó en su rostro del elfo: había conseguido justo lo que quería. Todos los hombres se giraron de golpe inquietos ante tal atrevimiento por su parte.
—¿Quién te crees que eres para decirme qué debo hacer?
—¡Eres un miserable! —le contestó fuera de sí—. ¿Por qué no te metes con alguien de tu tamaño? ¡No eres más que un cobarde!
—¿Sabes qué voy a hacer? Ordenaré a mis hombres que maten a estos niños. A la que haya acabado con ellos, verás morir a todos tus amigos y, cuando no te quede nada en el mundo por quien llorar, acabaré contigo y, por último, le daré de comer tus entrañas al dragón.
—Para eso primero tendrás que matarme. —Harn se quedó mirando a Galt y por un momento su cara cambió. Aquel rostro le era familiar, pero… ¿dónde lo había visto? Rápidamente se fijó en que los hombres le miraban confundidos, quizá pensando que Galt había conseguido intimidarle.
—Hace tiempo que los hombres no catan hembra —prosiguió—. Creo que antes de matarte buscaré a tu madre y se la entregaré a mis tropas para que puedan…
Un silencio sepulcral inundó el lugar. Harn no pudo acabar la frase. Tras escuchar la mención hacia su madre, Galt se volvió loco y en un acto de reflejos agarró la jabalina de su compañero y la lanzó contra él con todas sus fuerzas atravesándole el pecho. Nadie sabía qué hacer, el odio hacia Harn era general, pero aquel muchacho acababa de matar al líder de su ejército.
Se miraban unos a otros sin dar un paso, sin articular palabra, sin comprender lo que acababa de ocurrir. De pronto, una sombra ocultó toda señal de luz y un enorme dragón negro aterrizó en el patio. El animal empezó a rugir y todos se arrodillaron de inmediato. Galt seguía allí de pie, esperando que llegara la hora de su último aliento. Entonces el dragón le dirigió la mirada y dejó de gruñir. Halder bajó de su montura y fue hacia el cuerpo inerte del elfo. Lo rodeó mirando la lanza que lo atravesaba.
—Justo en el corazón —empezó a hablar—. ¿Quién ha sido? —preguntó. Nadie decía nada, algunos por miedo, otros por lealtad a Galt—. No voy a repetirlo— masculló.
—He sido yo, mi señor. Ese desalmando merecía morir.
—¿Y qué te hace llegar a esa conclusión, muchacho?
—Soy un hombre del valle y como tal, no podía permitir que tratase a esos niños como lo ha hecho. Todos os escuchamos cuando usted habla, mi señor. No para de repetirnos que la era del hombre ha llegado. Por eso estamos aquí, porque queremos ser hombres libres. Le seguimos a vos porque nos augura un futuro en el que un día la gente del valle dejaremos de ser simples marginados, pero, sin embargo, Harn nos trataba como animales. Si mi destino es morir hoy, que así sea, pero mientras siga vivo, lucharé por los míos.
—Lucharás por los tuyos… —repitió—. ¿Eres consciente de que acabas de matar a tu superior?
—Vos sois mi superior —dijo tras una inclinación.
—No, chico. Yo no soy tu superior, ¡yo soy tu amo! —bramó fuera de sí—. ¿Qué pasaría si tu traición quedara impune? Harn estaba al mando porque yo le puse ahí. Debíais obedecerle, era una orden directa y tú te la has saltado. —Todos estaban en silencio. La palabra traición había salido de la boca del mago oscuro, los días de Galt habían llegado a su fin, no había duda—. Te crees un héroe, ¿verdad? ¿Crees realmente que esos niños merecían un acto de valentía por tu parte? ¿Qué así te ganarías el respeto de los hombres? ¡Míralos! —chilló, señalándoles—. ¿Crees que alguien saldrá en tu defensa? Estás rodeado de cobardes. ¡Postraos ante mí! —ordenó. El ejército entero miró al dragón y no dudó en hincar la rodilla—. Estos bastardos nacieron para ser gobernados, ¿sientes que eres especial? Tu raza jamás será libre si no es gracias a mí.  
—No tienes honor —susurró.
—El honor no gana guerras, muchacho. Sin poder no eres nadie. ¿Quieres ver lo que hace el miedo? Descúbrelo tú mismo. Lo último que escucharé serán tus súplicas y, si me place, quizá decida darte un día más de vida.
—No te tengo miedo.
—Deberías.
—Tampoco le tengo miedo a la muerte. —Halder empezó a reír.
—Quizá le tengas miedo a él.
Galt dio un paso atrás al ver cómo el mago oscuro le ordenaba al dragón negro que acabase con él. El animal empezó a caminar lentamente hacia él, el olor a muerte se hacía intenso, aquella bestia hacía que el suelo retumbase con cada zancada.
—¡Mátalo! —le ordenó al dragón.
Se escuchó un rugido atroz que haría temblar hasta al más aguerrido de los hombres. Estos cerraron los ojos, no podían verlo. Muchos de ellos le tenían demasiado cariño a Galt, ¿por qué lo había hecho? Era demasiado joven para morir, pero ¿qué podían hacer ellos? No apartó la mirada, es más, la fijó en los ojos del dragón: si ese era su final no le daría el gusto al mago de suplicar por su vida. Total, ¿qué le quedaba? Estaba vacío, ya le habían arrebatado todo lo que amaba. En ese instante el dragón paró en seco y Galt escuchó una voz en su cabeza:
—Te reconozco.
Justo entonces las palabras del Oráculo resonaron en su mente: él era el elegido, él debía acabar con Halder, él era el héroe que los hombres necesitaban. Inspeccionó cada facción de la bestia, cada escama. Era él quien le hablaba, no le había atacado, es más, ya le salvó la vida hacía tiempo, en el país de los groks. Y lo entendió. Él era el hombre que guiaría a los ejércitos contra las razas mágicas. No sería un mago, ni un elfo, sino él. Cumpliría con su destino y devolvería al mundo la grandeza de los hombres.
—¡Que lo mates! —repitió furioso.
—Acaba con él —susurró Galt.
Y antes de poder reaccionar, el dragón se dio la vuelta y abrasó al mago oscuro reduciéndolo a cenizas y finiquitando así con su era de oscuridad. Los hombres se alzaron y contemplaron como el dragón regresaba junto a su nuevo amo. Este le acarició el hocico, reconociéndose mutuamente.
—Halder se equivocaba, nuestro destino no era ser gobernados por él. Nuestro mundo ya acabó una vez por culpa de los seres mágicos, no será uno de ellos quien nos devuelva la gloria de días pasados. Os juro que si me seguís seréis hombres libres. Os entregaré tierras, podréis vivir una vida mejor. Conseguiremos todo aquello que un día nos arrebataron y lo haremos empezando por el norte. Os conozco a muchos de vosotros, sé que entre las tropas hay constructores, artesanos y todos habéis desempeñado un oficio en el valle. Empecemos por crear una vida mejor y, después, tomaremos lo que nos pertenece. ¡Ha llegado la era de los hombres! ¿Quién está conmigo?
Todos aullaron a modo de conciliación, mientras golpeaban sus lanzas contra el suelo. Aquel sonido era gloria para los oídos de Galt. Uno tras otro, hincaron la rodilla en el suelo rindiéndole pleitesía. Galt se subió al dragón, no sin antes darle los cuerpos muertos de Harn y Halder al animal, como aperitivo. «¡GALT!», escuchaba gritar a los hombres. «¡TROM!», sonaba el metal contra el suelo «GALTROM, GALSTROM, AMSTROM». Y así, sin darse cuenta, su nuevo nombre se presentó ante él a modo de ovación. Ya no sería nunca más Galt, aquel nombre moriría junto al niño que un día fue.
✽✽✽
 
«En la actualidad»
Lenay agachó la cabeza, por un instante tuvo varios sentimientos encontrados. Conocía a Harn desde que nació y su muerte le impactó, pero sintió satisfacción en ello. Si no tuviera que odiar a Amstrom, hasta le habría vitoreado.
—Me vais a perdonar, pero siento un profundo respeto por Amstrom. —dijo Starke—. Arriesgó su vida por unos niños.
—Ya no es aquel muchacho, Starke. Lo sabes, ¿verdad? —preguntó Orfeo.
—Sí, pero aun y así siento pena por él. Tuvo una infancia difícil y después se vio comandando un ejército de hombres siendo tan solo un chaval. Qué tendría, ¿la edad de Ádrian? —preguntó—. Pero es que, además, no solo es eso. ¿Cuántos siglos habrán pasado? Aquella gente eran amigos suyos y tuvo que verlos morir a todos, si no por la guerra, por la edad. Creo que en realidad nunca ha dejado de sufrir, tiene que haberse sentido profundamente solo —empatizó mi hermano.
—Eres una buena persona. —dijo Clarita—. Es hermoso que, a pesar de todo, seas capaz de ver el lado bueno de las personas. Ojalá hubiera más seres como tú.
—Creo que él no tuvo oportunidad de ser feliz. Le compadezco. Una vida sin amor no es vida.
—Starke, no podemos romantizar sus actos. Recuerda que te dije que tuvo grandes personas a su lado. No hemos visto su amistad con Orestes, pero créeme que existió. Amstrom pudo elegir en innumerables ocasiones el camino de luz, pero la realidad es que nunca lo hizo —sentenció Orfeo.
—Suenan las campanas —intervino Bétrel—. Es hora de ir a cenar.  
Empezaron a caminar hacia la salida, y fue entonces que me di cuenta de que el dragón aún no había vuelto al medallón.
—¿Qué ocurre? —Todos se giraron de golpe.
—Hasta aquí puedo leer, guardiana. Mientras sigáis sin resolver el enigma, no podré continuar.
—¿Enigma?, ¿qué enigma?
—El mayor secreto de Sirión.
—Pero, ¿cómo…?
No pude acabar la frase. El dragón había desaparecido. ¿De qué secreto estaba hablando? ¿De verdad no pensaba darnos ninguna explicación? Después de todo este tiempo, ¿no nos iba a decir dónde estaba el Hobleidón? Nos quedamos allí mismo, pasmados, mirándonos unos a otros. Hablábamos y desvariábamos, no estábamos entendiendo nada, hasta que al fin escuchamos sonar nuevamente las campanas, para recordarnos que era la hora de la cena.




REVELACIONES
«En la actualidad»
En cuanto llegamos al gran comedor busqué a Ádrian, pero antes de preguntar a nadie, Zárras me dijo que estaba reunido con un par de los hombres que se hacían pasar por gente del valle, en Tínez. Ambos nos sentamos y miramos la mesa con adoración. Alberta se había superado a sí misma. Varias bandejas de pescado aliñado con una suave salsa y especias, regado con vino, nos esperaban. Mi estómago rugió y el pequeño fidunais se echó a reír. Frost y Starke se sentaban frente a nosotros y empezaron a jugar con la zanahoria, poniéndosela a modo de bigote. Solo estando con ellos era capaz de olvidarme de todo lo que pasaba. Orfeo comía en silencio, escuchando a mi tío atentamente. ¡A saber de qué estarían hablando! La cena se hizo amena y estuvo la mar de entretenida. Nadie dejó nada en sus platos, aquel manjar no tenía desperdicio. Cuando Starke empezó a explicar algo, me levanté de golpe asustada, pero las piernas me fallaron y volví a caer en la silla. ¿Qué estaba pasando? La cara de mi hermano se desfiguraba por momentos. Miré mis manos y vi como mis dedos se alargaban sin medida y después volvían a su estado original. Frost saltaba sin parar y yo empecé a reír descontrolada al ver cómo a Zárras le crecía un bigote enorme al estilo de Dalí. Este tenía los ojos más grandes de lo normal y señalaba al vacío agitado, mientras gritaba una y otra vez:
—Nenusas, Ebeth. ¡Nenusas!
Me fijé en la dirección que dijo, pero no solo no vi las nenusas, sino que me encontré con un Orfeo que acariciaba a mi tío como si fuera un cachorro. Las novicias, junto a Bétrel, bailaban en corro, cuando de repente Clara se puso en medio y empezó a quejarse de que estaba cansada de estudiar: 
—¡Voy a quemar la biblioteca! ¡Harta me tenéis! ¡Harta!
Ádrian entró en ese mismo instante sin entender nada de lo que estaba ocurriendo allí. Acababa de despedirse de los soldados y estaba solo, sin tener ni idea de qué hacer. Seth y Lenay estaban sentados, uno frente al otro, y no paraban de repetirse lo mucho que se querían. Mamá y Renna no dejaban de hablar acerca de cuánto se respetaban, como si fueran viejas amigas.
—Yo antes molaba mucho, ¿sabes? —decía mamá—. Ahora estoy tan vieja… Me he vuelto una amargada.
—Pero sigues siendo preciosa —contestó Seth.
—Ya te digo… —añadió Lenay.
—¿Cómo? —le reprendió Renna.
—Seth, he sido un mal amigo —obvió Lenay el comentario de su prometida.
—Nah. —respondió Seth, quitándole hierro al asunto.
—¿Cómo no me di cuenta? Fui un egoísta. Lo siento.
—No tenía nada qué hacer. No fue culpa de nadie.
—Seth, cariño… —empezó a hablar mamá—. Nunca quise hacerte daño. Has sido siempre tan bueno conmigo…
—Todo está bien. A veces se gana y otras se pierde. El amor es así.
—No puedo moverme —dijo Lenay—. Hazte a la idea de que te estoy abrazando. ¡Te quiero tanto, amigo mío!
Renna seguía allí parada, sin entender de qué hablaban aquellos tres. ¿Por qué no dejaban de pedirle perdón a Seth?
Ádrian corrió hacia mí y empezó a golpearme en la cara para ver si reaccionaba, pero lejos de hacerlo, empecé a desvariar despertando a todos de su letargo:
—¡Oye tú! ¡Maltratadorrrrrrr! —empecé a gritar.
—¡No toques a mi hermana! —me defendió Starke. Pero lejos de venir a ayudarme, se cayó al suelo y junto a Frost empezaron a hacer como si se peleasen, aunque la realidad era que estaban como a tres metros el uno del otro. Ádrian siguió agitándome para que despertase de mi estado, pero en vez de eso, me levanté y salí corriendo hacia el jardín mientras repetía una y otra vez:
—¡Quemad al maltratadorrr! ¡Muerte al patriarcadoooo!
Mamá y Zárras vinieron tras de mí, pero lejos de seguirme, el fidunais se quedó hablando con unas figuras de mármol, diciendo palabras sin sentido; con toda seguridad, en su mente seguía resolviendo acertijos en Dúrisaez. Mamá fue hacia el laberinto de los jardines y Seth salió tras ella. Ambos empezaron a buscarse el uno al otro mientras corrían y reían. Lenay y Renna se quedaron en el comedor, teniendo una discusión muy disparatada, y es que mientras una le reprendía, el otro se desternillaba. Al final la cosa se calentó hasta el punto de que decidieron ir a sus aposentos a culminar su amor. En cuanto Starke pudo levantarse fue hacia Orfeo y se lo llevó al patio de armas junto a tío Rubén. Mi hermano le lanzaba una piedra al mago y este se la devolvía, mientras mi tío intentaba cogerla. Saltaba como un loco desde su forma humana. Al final mi hermano tiró el pedrusco hacia unos matorrales y le gritó:
—¡Vamos, perrito! ¡Atrapa la pelotita!
Y Connor desapareció entre los arbustos. Ádrian intentaba parar todo aquello sin conseguir nada, cuando de repente mamá le cogió del brazo y comenzó a decirle:
—Pues oye, que me parece mu bien que estés con mi hija. No seré como mi madre. Yo soy moderna. ¡Claro que sí! ¡Que viva el amor! ¿Sabes qué? Voy a hablar con Renna y con Lenay para aclarar un par de cosas. Mira que está bueno el rubio, ¿eh? Aix, mi pobre marido… con lo que yo me lo quiero… Bueno, ¡vamos! —empezó a desvariar.
Ádrian comprendió que bajo ningún concepto aquello podía pasar, así que cogió a mamá en brazos y se la llevó a sus aposentos, mientras ella gritaba las mismas palabras que yo, por lo que este no pudo evitar pensar que las mujeres de mi familia estábamos demasiado locas para él. En cuanto atravesaba el comedor, pudo ver cómo las novicias desplegaban un baile y Bétrel gritaba:
—Y según me explicó Bea, ahora es un «¡EEEhh, Macarena, Ahaaa!» Y aquí dais un saltito y se vuelve a empezar. ¡Seguidme! «Dale a tu cuerpo alegría Macarena…»
—¡Esa me la sé, esa me la sé! —repetía mamá mientras intentaba deshacerse de Ádrian.
Starke, por su parte, corría despojándose de sus ropajes y se metía en la laguna al grito de:
—¡Maaaarcoooo!
Tío Rubén corrió tras él. Se quitó los pantalones y de un salto se zambulló gritando:
—¡Poooloooo!
Y Zárras no tardó en deshacerse de su camisa y se metió en el agua al grito de:
—¡Torcuaaaatooooo!
Frost no dudó en saltar al fondo también, cada uno vociferaba un nombre diferente. Iván y tío Rubén tenían claro a qué estaban jugando, pero tanto el xaunt como el fidunais se sumergían y sacaban la cabeza diciendo nombres al azar.
La noche pasaba y, por fin, el efecto de la huasaca desapareció. Sin duda, Alberta había utilizado el tarro que un día Zárras cambió sin que nadie se diera cuenta. Entre una cosa y otra, acabé completamente sola sufriendo los efectos alucinógenos de aquellas hierbas. Durante lo que me parecieron ser horas estuve pensando en todo lo que el medallón nos había mostrado y las imágenes venían a mí una tras otra. Pasé horas sin nadie a mi alrededor y en mi estado, pude analizar muchas cosas, que en otro momento creo, me habrían pasado por alto.
Abrí los ojos, los primeros rayos de sol me despertaron. Ádrian me perdió en mitad de la noche. Conseguí aislarme tanto del grupo, que acabé en un rincón lo suficientemente alejado como para que nadie me encontrara. En cuanto fui capaz de ponerme en pie me dirigí hacia el castillo y entré en el gran comedor. Vi como todos estaban tirados por el suelo, tan hechos polvo como yo. Se levantaron y nos agrupamos como pudimos mientras Ádrian se aguantaba la risa. Miré a Iván, que estaba sentado entre Orfeo y mi tío y empecé a reír sin poder parar y es que, para sorpresa de todos, tenía dibujado un gran bigote y su pelo estaba tieso como escarpias y completamente negro. Starke pudo ver su reflejo en un espejo y dirigió su mirada al mago:
—No podías haberte estado quietecito, ¿verdad? —le recriminó mientras el resto nos carcajeábamos. 
Fuimos hacia la sala de reuniones y nos sentamos en una mesa ovalada. Nadie decía nada, había muchas cosas por resolver y no sabían cuál era el próximo paso a seguir:
—¡Fua, menudo viaje, nen! —Reía Starke con tío Rubén.
—Ahora que estamos mejor, puedo explicaros mis visiones. ¿Recordáis cuando la abuela dijo que Paula le hizo hacer una poción para que Seth olvidara su magia? —Todos asintieron—. ¿Por qué no lo hemos visto? —La abuela me miró pensativa—. Abu, ¿recuerdas haberle hecho beber la poción en algún momento a Seth? —Negó con la cabeza algo confundida. Realmente, si se paraba a recordar, lo único que le venía a la mente era que eso había ocurrido, pero no, no sabía ni cuándo, ni cómo, ni muchísimo menos dónde había hecho o entregado aquella poción—. Hemos estado engañados desde el principio —sentencié al fin.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Orfeo.
—Es curioso cómo los humanos repetimos siempre los mismos errores. Da igual el mundo al que pertenezcamos. —Todos me miraban sin entender—. Mamá, toda la vida me has dejado muy claro que solo existe un dios para ti. Dinos quién es.
—El sol —respondió.
—¿Por qué?
—Porque es el único capaz de dar vida. Sin él, el planeta Tierra no existiría. —Sonreí y miré al resto:
—En mi mundo existen infinidad de religiones, y todas parten de la misma base. Da igual el nombre de su mesías, todas son lo mismo. La única diferencia está en cómo los humanos interpretan la profecía: una coma, un punto… algo tan simple puede cambiar el curso de una historia. Cada uno es libre de seguir al que más le convenga. Pero hay dos verdades indiscutibles. La primera es que, si los hombres no hablaran de ellas a lo largo de los siglos, dichos dioses no existirían y todo seguiría igual. La segunda es que daría igual que todo el mundo hablara o no del sol. Si él desapareciera nosotros lo haríamos con él.
—No entiendo lo que quieres decir.
—Bétrel, Clarita, vosotras sois hermanas de luz y madres de la vida. Adoradoras de la naturaleza por excelencia, cuidadoras del bosque y de la tierra, madres del cielo y de la luz. Aún recuerdo cuando la abuela me explicaba tu historia —dijo refiriéndose a Bétrel—, cuando tan solo eras Pluma Blanca. Lo decía siempre con las mismas palabras: «Ya quedaba menos y no veía la hora de enfrentarse a la gran madre Mirtel, para dedicarle su vida por entero: a ella, a la vida, a la luz y a la naturaleza por igual» —recité, pero nadie comprendía una sola palabra—. ¿No lo entendéis? ¡Xena y Evan jamás fueron los dioses de Sirión!
—¡Niña! —exclamó Orfeo mientras Bétrel y Clarita se llevaban las manos a la boca—. ¡Tú misma los has visto! ¿Cómo se te ocurre decir tal cosa?
—¡Sirión existió muchísimo antes de que ellos estuvieran vivos! Antiguamente este mundo no solo pertenecía a los hombres.
—¿Cómo qué no? —preguntó Clarita. Eso no es lo que dicen los libros.
—La historia de los cuatros elementos no deja de ser una leyenda, al igual que cualquiera de nuestras escrituras.
—¿Dónde quieres llegar?
—Yo soy Sirión.
—Se te va la olla, Tata. Te estás viniendo muy arriba.
—¡No! A ver, me he expresado mal. Orfeo, dime, ¿cuántas guardianas han poseído el don de la magia?
—Solo tú.
—¡Exacto! Sirión está en peligro y él me ha otorgado el don, al igual que lo hizo con Xena.
—Hace un momento has dicho que tú no eres la reencarnación de Xena —intervino Clarita.
—¡Y no lo soy! Fui yo quien consiguió que el dragón dorado saliera, pero fue Starke quien extrajo el dragón negro de su interior, para dejarlo libre, porque no formaba parte de él. Porque él es luz, al igual que lo fue Evan. Él jamás le rezó a ella, él le pidió ayuda a Sirión. No tuvo rencor, creó un mundo nuevo para los humanos y permitió que todos vivieran. Pero Xena se sentía sola, porque siempre estuvo sola. No digo que fuera oscuridad, pero sí tenía resentimiento hacia los hombres.
—Bueno, es normal, ¿no?
—Lo es. De ahí que tuvieran que fundirse para poder estar juntos. Luz y oscuridad. El yin y el yang. ¿No habla de eso la leyenda?
—No entiendo nada —repitió mi hermano.
—Creo que Xena nunca fue humana. —Todos miraron desconcertados—. No era una hechicera. Ella fue el primer ser mágico de Sirión. La primera elfa. Juntos crearon el equilibrio que Sirión necesitaba para poder avanzar. El mundo de los humanos y el de los primeros seres mágicos, unidos.
—Xena fue una hechicera, no una elfa —habló Clarita.
—Los hechiceros ya existían, pero se llamaban curanderos, al igual que en nuestro mundo. Siempre ha existido la magia, pero no seres mágicos como tal. Halder dijo que este mundo era de los elfos y de los humanos, ¿no lo recordáis?
—Halder desvariaba… —Rio mi hermano, pero nadie le hizo caso.
—Si eso que dices es real, Starke es el yang, tú la magia que equilibra ambos mundos como guardiana, pero… ¿qué pasa con yin? —preguntó Bétrel mientras miraba a Seth y a Lenay—. El medallón nos ha explicado vuestra historia desde el principio. Quizá…
—No. No son ellos. —Mis ojos se posaron en los de Lenay, penetrándolos hasta lo más hondo de su ser.
—Tata, Amstrom es humano —habló tras entrar en mi mente. Pero rápidamente le cerré el acceso a ella.
—Así es. Fue un niño que aprendió de Halder toda la hechicería que hoy posee. Se hizo a sí mismo —aclaró Clarita.
—¿Seguro? ¿De verdad no os recuerda a nadie? —respondí a Orfeo. Después miré a mi hermano y sonreí. Sus ojos se abrieron de golpe al comprenderlo. Habíamos estado tan sumergidos en su historia que no habíamos prestado atención a la mayor de las evidencias. Miró a mamá mientras sentía como si diez puñales se le hubieran clavado en el corazón.   
—No me fastidies. ¡Él es el tercero! —Mi hermano al fin lo entendió todo—. Es la madre de los dragones de Sirión —masculló entre dientes.
—Clarita, coge el báculo y acércate a mí. —Bétrel accedió a mi petición y la nueva portadora vino a mi lado—. Agárralo fuerte y concéntrate en mis palabras: «Sirión, necesitamos que nos devuelvas a mi bisabuela, despójale de su forma mística y deja que ocupe su lugar con nosotros. Estamos preparados para saber la verdad» —En aquel instante un búho entró en la sala. Empezó a salir un humo lleno de luz y ante nosotros se presentó Paula.
—Mis pequeñas… —dijo con una voz llena de pena.
—No es posible… —susurró Orfeo—. ¿Eras el Oráculo?
—Le entregaste tu vida a Sirión, por eso nadie volvió a verte. Había algo que se me escapaba, pero me ha venido una imagen de la abuela a la cabeza, gritándole a mamá que ese no era su destino y entonces lo he comprendido. Tú nunca debiste ser guardiana. No te tocaba —afirmé mientras miraba a mi bisabuela—. He oído cada palabra que ha salido de la historia que nos ha sido revelada. Tú naciste con el don de la premonición y Sirión te necesitaba, por eso debías cumplir un ciclo. Se te exigió que lo preparases todo durante siglos para que hoy pudieras estar aquí. La historia habla de tres semielfos. Ha llegado el momento, cuéntanos, ¿qué pasó aquella noche? ¿Por qué el medallón nos dijo que la magia de sangre protege estos secretos?
—Espero que algún día podáis perdonarme. —Paula se acercó al medallón y lo rozó con sus dedos etéreos. Empezó a recitar un conjuro y el medallón voló hasta el centro de la sala dejando libre al dragón.
✽✽✽
 
«28 años humanos atrás, en Sirión»
Seth secaba las gotas de sudor de mamá, cuando de repente la matrona alzó la vista, inquieta y con la mirada extremadamente expresiva. Paula se puso a su lado y la tranquilizó, sabía perfectamente qué estaba ocurriendo. Ahora que mamá estaba más fuerte, debía empujar. Otro bebé se abría camino y luchaba por sobrevivir. Antes de poder darnos cuenta, un nuevo niño nacía. La matrona lo puso en su pecho y cortó el cordón umbilical, pero mamá se quedó dormida al instante, estaba agotada. Seth, viendo que su querida Tefi estaba sana y salva, quiso correr para avisar a su amigo de que acababa de ser padre, pero Paula se puso frente a él y negó con la cabeza. El semielfo acababa de comprender para qué había estado preparándolo durante tantos años y se cerró en banda. No pensaba traicionar a sus amigos por nada del mundo.
—Escúchame bien —le suplicó la abuela—. Toda mi vida en Sirión ha girado en torno a este momento. Si mi nieta no regresa a su mundo, y créeme cuando te digo que no lo hará, Sirión morirá. Este niño debe crecer aquí, su destino es acabar con Halder y es imperativo que eso ocurra. Estefanía debe volver a casa ¡y tiene que hacerlo ya!
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—Pero es su hijo… ella debería elegir.
—Ella no puede hacerlo.
—¡Pero debe! ¡No somos nadie para quitarle ese derecho! ¿Y qué pasa con Lenay? ¡Es su padre!
—Presta atención. Debemos llevar al niño a Tínez, yo siempre estaré a su lado y llegado el momento…
—¡No! No puede haber otro momento que no sea este.
—Seth, tu destino es convertirte en el elfo de la luz y hoy ese día. Debes cumplir con lo que Sirión me muestra a través de sus visiones. El niño estará bien, pero por ahora nadie debe saber que la hija de la guardiana ha tenido al bebé. ¿Crees que Halder no se enteraría? El niño está en peligro, ¿no lo entiendes? ¿Crees que yo le haría daño a mi familia porque sí? Esto no es plato de buen gusto para mí. Por favor, hagamos lo que te pido, pongámoslo a salvo y, después, seré yo quien hable con mi hija y con Lenay.
—¡Júralo! ¡Júrame que lo sabrán!
—Te lo juro. Pero no podemos perder más tiempo.
Paula miró a la muchacha que había ayudado a mamá con el bebé. Era una joven novicia de corazón puro. Entre los tres trazaron un plan. Lo primero que hicieron fue darle a Estefanía unas hierbas, se las tomó esperando que fueran para recuperarse, pero lejos de eso, se sumió en un profundo sueño y desde ese instante, no volvió a recordar nada de lo que había vivido durante los últimos años. Laura, que así se llamaba la novicia, preparó una bolsa con los enseres básicos para el pequeño. Seth la acompañó lo más cerca de Tínez que pudo. No podía ser visto o levantaría sospechas. No había soltado al bebé desde que lo había tomado entre sus manos.
Miró al pequeño y sintió un gran amor por él, se parecía tanto a su madre… era hermoso. No tenía duda de que pasaría por un humano más, no había rasgo en él que lo hiciera parecer un elfo. Lo acarició dulcemente y le besó en la frente. «Volveré a por ti, te lo prometo». Y, con esas palabras, se despidió.
Cuando se aseguró desde lo lejos que la novicia entraba en la posada que Paula le había dicho, volvió a La Gran Torre Blanca. Su caballo galopaba a gran velocidad, no había tiempo que perder. En cuanto estuvo allí, cogió a Estefanía entre sus brazos y la llevó hasta el roble, Bea ya les estaba esperando para devolverla a casa. Pude ver cómo la pena invadía su cuerpo, esa sería la última vez que vería a su amiga y al amor de su vida. Si quedaba algo de felicidad en él, desapareció junto a ella en ese preciso instante. A Seth aún le aguardaba otra misión, debía esconder el Hobleidón en Dúrisaez, así que, sin más demora, volvió a La Gran Torre Blanca y, utilizando su runa, se transportó al instante.
✽✽✽
 
La muchacha aguardaba en la pensión, esperaba que Paula apareciera en cualquier momento. Habló con el dueño del establecimiento. Era una novicia de la orden pidiendo que confiaran en ella, la guardiana vendría y le daría a aquel hombre la compensación necesaria, pero la realidad fue que Paula nunca volvió y el dueño del lugar la tomó por una mentirosa del valle. Fue expulsada de las tierras de Tínez y vagó durante días hasta que, un día, un hombre veinte años mayor que ella se le presentó. Sabía que aquella hermosa joven necesitaba ayuda. No fue su corazón compasivo lo que hizo que se quedara con ellos, si no su extremada belleza. Aquella niña era sumisa y haría cualquier cosa para cuidar de su hijo. Sería una esposa obediente y quizá con suerte le daría un hijo propio. Además, aquel niño trabajaría duro en cuanto creciera, parecía un buen negocio.
Ese no era el destino que Paula había presagiado, nadie pudo augurar tal final para su preciado bisnieto. Sirión le había ocultado el desenlace de su viaje.
Aquel día un niño murió y otro nació. Paula se convirtió en el Oráculo dejando su forma espectral a un lado y Seth entregó no solo su magia, sino también sus recuerdos, para que la magia del Hobleidón no fuera descubierta. Todo se truncó, nada salió bien, pero una cosa resultó ser cierta: Lenay amaba a Estefanía y ambos tuvieron a un niño precioso al que hoy se le conoce como Amstrom.  
✽✽✽
 
«En la actualidad»
—Ahora ya lo sabéis. Ese es el secreto mejor guardado de Sirión. En cuanto Seth tome la poción que la portadora del báculo está preparando para él, recordará las palabras que el propio Hobleidón le dio aquel día antes de desaparecer, en Dúrisaez.
Al fin salió el sol y la verdad se impuso ante todos nosotros. Lenay era mestizo, su parte élfica jamás dejó de amar a Renna, pero su lado humano estaba completamente entregado a mamá. Por eso un niño murió y el otro no. De esta manera se cerraba el círculo y así la profecía llegaba a su fin. Galt fue el héroe que Sirión necesitaba al matar a Halder, pero la falta de luz le llevó a convertirse en quien era hoy. Quizá llegábamos tarde, pero decidimos aferrarnos al último atisbo de esperanza que pudimos. Nosotros éramos su familia y hasta ahora, habíamos conseguido todo lo que nos habíamos propuesto. El amor era lo único que podía devolver a Amstrom a la luz. ¿Seríamos capaces de hacerle entrar en razón? ¿Quedaría algo de humanidad en él? Era hora de equilibrar la balanza y devolver la paz a nuestro querido mundo.
—Lenay se acercó a mamá y la cogió de las manos:
—Está vivo. Nuestro pequeño está vivo. No todo está perdido. —Miró a la abuela fijamente y sus palabras salieron con una bocanada de rencor—: Te dije que la amaba. —Regresó la vista a mamá y continuó—: Vamos a por nuestro hijo.
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Continuará...








MENCIÓN ESPECIAL

Para mamá. Este libro es tan tuyo como mío. Gracias por seguir contándome historias que aún me inspiran. Tú me presentaste a Lenay y a Renna, espero que disfrutes de la vida que les he dado en mi querida Sirión. Selvanest resurgirá, te lo prometo. Tú me has enseñado que la luz y la oscuridad forman parte de un mismo ser y que con perseverancia y unión la familia puede con todo.
Así que sí, este libro que nos hace viajar al pasado, se ha creado a partir de nuevas aventuras ya inmortales que serán tuyas por y para siempre.
Te quiero, mami.
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GLOSARIO DEL MUNDO REAL

ÁLVARO
Amigo de la abuela. Anciano.
ANA
Amiga de la abuela. Fallecida.
BEA
Abuela de Lara e Iván, ahora fantasma. Ojos azul mar. Fallecida.
CARMEN
Amiga de la abuela. Anciana.
CLARÍS
Señora de la biblioteca. Muy anciana. Conocida como la diosa Xena, en Sirión.
DAVID
Padre de Lara e Iván. Marido Estefanía. Moreno, ojos grandes color caramelo.
ESTEFANÍA
Madre de Lara e Iván. Mujer de David. Hija de Bea y Jose. Rubia, ojos azules. En Sirión es conocida como Tefi.
FANI
Fantasma. Tiene unos 9 años aproximadamente. Amiga de la abuela Bea.
IVÁN
15 años, tenía 5 cuando se fue de Santo Feliano. Hermano de Lara. Hijo de Estefanía y David. Nieto de Bea y Jose. Rubio, ojos azules.
JOSE/COPI
Abuelo de Lara e Iván. Esposo de Bea y padre de Estefanía y Rubén. Castaño, ojos marrones. Fallecido.
LARA
18 años, con 9 se va de Santo Feliano. Hermana de Iván. Hija de Estefanía y David. Nieta de Bea y Jose. Morena, ojos azul mar.
PABLO
Mejor amigo de la abuela. Anciano.
RUBÉN
Tío de Lara e Iván. Hermano de Estefanía, hijo de Bea y Jose. Castaño. Ojos amarillos.
RUBÉN
Fantasma. Moreno. Ojos caramelo. Amigo de la abuela Bea.
SARA
Amiga de la abuela. Anciana.




GLOSARIO DE SIRIÓN

ABRAHAM
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos marrones.
ADAMAR
Elfo y príncipe de Selvanesty. Hermano de Lenay. Comprometido con Minaeh, hija de Reysja. Rubio de ojos azules.
ADONAI
Elfo selvanesty. Padre de Harn. General de las tropas de Melanesty y Evernost.
ÁDRIAN
Príncipe de Tínez. Hijo heredero del rey Felipe. 20 años. Moreno, ojos castaños.
AKURA
Amazona en el mundo antiguo.
ALASKA
Clan del oso gris. Amiga de Ortanus. Misión pluma blanca.
ALBERTA
Humana. Novicia de la luz y cocinera en La Gran Torre Blanca.  Descendiente de Ithil.
ALDETH
Humana. Novicia de la luz en La Gran Torre Blanca.
ALEJANDRO
Antiguo príncipe de Tínez. Hijo del rey Alfonso y la reina Victoria. Hermano de Catalina y Luis. Antepasado de Ádrian.
ALFONSO
Antiguo rey de Tínez. Conyugue de la reina Victoria. Padre de Alejandro, Catalina y Luis. Antepasado de Ádrian.
ALGEST
Elfo selvanesty. Amigo de Harn. Hijo del ministro del rey Evernost.
ALMUNT
Elfo selvanesty que luchó contra Lenay en su conversión a guerrero de Selvanest. Fallecido
AMSTROM
Mago oscuro, quiere conquistar Sirión. Rubio, ojos azules.
ANAÍS
Reina de las amazonas. Prometida de Valentine.
ANDRÓMEDA
Reina de los centauros, esposa de Orión. Hija de Norma. Madre de Draco. Fallecida.
AQUILES
Clan de Las Llanuras. Amigo de Borní.
ARCTAS
Clan del oso gris. Mujer del jefe, Grizzly.
ARDEY
Halcón de Seth, mensajero de Bétrel.
ARIES
Centauro.
ARNOLD
Maestro de la alquimia.
AROA
Leyenda de los 4 elementos. Cuarta hermana del poblado de Pluma Blanca, elegida para crear el Clan del oso gris. Con ella nace el poblado y el don de la conversión a oso.
BARTAR
Elfo asunari. Guardián de las puertas del poblado de Ajkura.
BÁSIL
Rey de los enanos de las montañas. Pelirrojo. Ojos pequeños y negros.  Diestro con el hacha. Amigo de Lara e Iván.
BATROS
Clan de Las Llanuras. Guardia personal de Borní – Convertido en halcón por Amstrom.
BEA
Fantasma, abuela de Ebeth y Starke. Madre de Connor. Esposa de Jose.
BÉTREL
Humana. Poblado Pluma Blanca. Portadora del báculo de la luz. Vive en La Gran Torre Blanca.
BIG FALCON
Jefe de la tribu de Las Llanuras. Tiene el don del halcón. Padre de Borní.
BLACK
Clan de los Halenitas. Hijo del jefe Huargo y Wargaz. Hermano de Guilaki y Guilan. Tiene el don del lobo huargo.
BOB
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos marrones.
BORNÍ
Clan de Las Llanuras. Hijo de Big Falcon. Traidor. Nuevo capitán de las tropas de Amstrom. Tiene el don del halcón.
CAELUM
Centauro.
CATALINA
Antigua princesa de Tínez. Hija del rey Alfonso y la reina Victoria. Hermana de Alejandro y Luis. Antepasado de Ádrian.
CÉLEBOR
Elfo asunari. Hijo primogénito de Reysja y Rhiara. Hermano de Minaeh.  Príncipe de Ajkura.
CHANTAL
Leyenda de los 4 elementos. Segunda hermana del poblado de Pluma Blanca, elegida para crear el Clan de Las Llanuras. Con ella nace el poblado y el don de la conversión a halcón.
CHUCK
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos marrones.
CIRO
Clan de Las Llanuras. Amigo de Borní.
CLARA
Próxima portadora del báculo de la luz. Vive en La Gran Torre Blanca. Albina.
CONNOR
Humano. Tío de Ebeth y Starke. Hijo de Fani. Puede convertirse en un lobo negro, con ojos amarillos.
DAN
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho pelirrojo de ojos azules.
DANIEL
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Hermano pequeño de Jack. Es un muchacho moreno de ojos verdes.
DILOR
Elfo selvanesty. Tutor de Lenay.
DIMITRI
Gnomo que da la misiva del Oráculo.
DOTROCKS
Enano de las montañas del norte. Guerrero de confianza de Básil.
DRACO
Príncipe centauro. Hijo de Orión y Andrómeda. Nieto de Norma.
EBETH
Guardiana de Sirión. Amazona de dragón. Hechicera. Hija de Fani y David. Hermana de Starke. Nieta de Bea y Jose. Sobrina de Connor.
ÉDELD
Mago de la orden de los hechiceros. Padre de Ezeleo. Abuelo de Seth. Fallecido.
EL DRAGÓN NEGRO
Forma oscura que se alza en el norte tras la caída de Starke.
ELDAR
Elfo selvanesty. Leal a Lenay.
ELTRAY
Novicia de la luz en la antigüedad. Fallecida.
EMÚ
Clan de Las Llanuras. Guardia personal de Borní. Convertido en halcón por Amstrom.
ENRIQUE
Humano del reino de Tínez. Prometido de Catalina.
ERITH
Elfa selvanesty. Leal a Lenay.
ESMERALDA
Guerrera amazona
EVAN
Leyenda de los 4 elementos. Dios de Sirión.
EVERNOST
Rey de los elfos selvanesty. Padre de Lenay y Adamar. Esposo de Melanesty. Fallecido.
EZELEO
Hechicero. Esposo de Mara. Hijo de Édeld. Padre de Seth. Fallecido.
EZEQUIEL
Prior de la alquimia.
FALA
Elfa asunari del bosque de Ajkura. Guarda personal del rey Reysja.
FANI
Fantasma, amiga de la abuela Bea. 9 años aproximadamente.
FARKO
Humano. De nombre Eder. Rey de las tierras de Farko. Hijo de Lotario. Primo de Ádrian.
FROST
Xaunt. Un ser pequeño, no muy diferente a los humanos. Las únicas diferencias palpables eran sus orejas puntiagudas, su pequeña cola y pies robustos y descalzos. Tiene en su poder un objeto mágico: El escudo Sutor que se adapta al ataque para una defensa perfecta. Mejor amigo de Starke.
GALA
Guerrera amazona.
GALT
Mago oscuro, quiere conquistar Sirión. Rubio, ojos azules. Conocido como Amstrom.
GEORGE
Humano. Capitán General de las tropas de Farko. Abuelo de Marco.
GRETA
Guerrera amazona.
GRIZZLY
Jefe del clan del Oso Gris. Tiene el don del oso. Esposo de Arctas. Padre de Ursus y Ortanus. Hermano de Pardo.
GUILAKI
Clan de los Halenitas. Hijo del jefe Huargo y Wargaz. Hermano de Black y Guilan. Tiene el don del lobo huargo.
GUILAN
Clan de los Halenitas. Hijo del jefe Huargo y Wargaz. Hermano de Black y Guilaki. Tiene el don del lobo huargo.
HALDER
Mago oscuro. Maestro Amstrom. Fallecido.
HARN
Elfo selvanesty. Hijo de Adonai.
HELA
Yegua de Melanesty, reina de Selvanest.
HUARGO
Jefe del clan de los Halenitas. Tiene el don del lobo huargo. Esposo de Wargaz. Padre de Black, Guilaki y Guilan.
IDAN
Elfo selvanesty. Leal a Lenay.
IRMA
Guerrera amazona.
ISAAC
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos negros.
ITHIL
Humana. Novicia de la luz y cocinera en La Gran Torre Blanca. Antepasada de Alberta. Fallecida.
ÍZARO
Mago de la orden de los hechiceros.
JACK
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Hermano mayor de Daniel. Es un muchacho moreno de ojos grises.
JUNO
Humano. Guardia personal de Borní. Tierras del norte.
KADUPUL
Chuini del pasado.
KAIN
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho rubio de ojos grises.
KALO
Elfo asunari del bosque de Ajkura. Coronel de los ejércitos de Reysja. Abuelo de Seth. Padre de Mara.
KLAUS
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho rubio de ojos caramelo.
KONDA
Elfo asunari del bosque de Ajkura. Guarda personal del rey Reysja.
KUHMO
Clan del Oso Gris. Amigo de Ortanus.
KUS
Clan de Las Llanuras. Amigo de Borní.
LABREL
Clan de los Halenitas. Amiga de Black.
LANNA
Reina de los enanos de las montañas. Madre de Básil. Esposa de Nimbo.
LARSÓN
Humano. Antiguo líder de los hombres encapuchados del norte. Asesinado por Borní.
LAURA
Madre de Galt, hoy conocido como Amstrom.
LAUTARO
Padre de Galt, hoy conocido como Amstrom.
LAXAN
Humano. Encapuchado de las tierras del norte. Asesinado por Larsón por perder a Clara.
LENAY
Elfo selvanesty. Príncipe de Selvanest. Hijo de Evernost y Melanesty. Hermano de Adamar. Prometido de Renna. Pelo platino de ojos azules.
LENNI
Humano. Encapuchado de las tierras del norte.
LEO
Centauro. Pertenece al consejo de sabios.
LEONIDAS
Humano. Jinete de Dragón al servicio de Amstrom.
LINA
Guerrera amazona.
LOLI
Amazona en el mundo antiguo.
LUIS
Antiguo príncipe de Tínez. Hijo del rey Alfonso y la reina Victoria. Hermano de Catalina y Alejandro. Antepasado de Ádrian.
LYRA
Centauro mujer. Pertenece al consejo de sabios.
MÁNEC
Humano. Capitán de los hombres encapuchados del norte. Al servicio de Leónidas. Fiel a Amstrom.
MARA
Elfa asunari del bosque de Ajkura. Hija de Kalo. Madre de Seth. Esposa de Ezeleo. Fallecida.
MARCO
Humano de las tierras de Farko. Nieto de George.
MAX
Humano. Encapuchado de las tierras del norte. Guardia personal de Borní.
MEIKO
Poblado Halenitas. Mentor y amigo de Connor.
MELANESTY
Elfa selvanesty. Reina de Selvanest. Esposa de Evernost. Madre de Lenay y Adamar. Fallecida.
MINAEH
Elfa asunari. Hija de Reysja y Rhiara. Hermana de Célebor. Prometida de Adamar. Princesa de Ajkura.
MIRTEL
Clan de Pluma Blanca. Antigua portadora del báculo de la luz. Antecesora a Bétrel. Fallecida.
M.J.
Amazona en el mundo antiguo.
MOA
Clan de Las Llanuras. Guardia personal de Borní. Convertido en halcón por Amstrom.
NATHANIEL
Leyenda de los 4 elementos. Primer hermano del poblado de Pluma Blanca, elegido para seguir con el clan. Tierra de curanderos y druidas. Del poblado nacerá cada varios siglos una niña con el símbolo del sol en su piel, prueba irrefutable de que será la nueva portadora del báculo de la luz.
NIGEL
Clan de Las Llanuras. Amigo de Borní.
NIMBO
Rey de los enanos de las montañas. Padre de Básil. Esposo de Liana. Fallecido.
NÓMERUS
Mago de la orden de los hechiceros.
NORMA
Centauro reina. Madre de Andrómeda.
OCTANS
Centauro, muere dando la vida por Ebeth.
OMAR
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos verdes.
OMIEL
Leyenda de los 4 elementos. Tercer hermano del poblado de Pluma Blanca, elegido para crear el Clan de los Halenitas. Con él nace el poblado y el don de la conversión a lobo huargo.
ORÁCULO
Oráculo. Búho.
ORESTES
Humano. Gran sabio de la alquimia. Padre de Valentine. Creador del fuego de dragón, de los pasillos subterráneos de Sirión. Estudioso de las runas y antiguo portador del Hobleidón, gracias a él consigue el don de la larga vida.
ORFEO
Humano. Mago blanco. Maestro de Ebeth. Mago de la orden de los hechiceros.
ORIÓN
Centauro. Rey del campamento centauro. Esposo de Andrómeda. Padre de Draco.
ORTANUS
Clan del Oso Gris. Hijo de Grizzly y Arctas. Hermano de Ursus. Sobrino de Pardo. Tiene el don del oso.
TEPEHUA
Clan de Pluma Blanca. Anciano jefe. Curandero
PANDA
Clan del Oso Gris. Amigo de Ortanus.
PARDO
Clan del Oso Gris. Hermano del jefe Grizzly. Tío de Ortanus y Ursus. Tiene el don del oso.
PITI
Gnomo que muere en la torre negra junto a su familia. Primo de Dimitri
PITRO
Humano. Encapuchado de las tierras del norte.
RAYA
Enano de las montañas de Básil.
RÉBENOR
Elfo asunari del bosque de Ajkura. Guarda personal del rey Reysja.
RENNA
Elfa selvanesty. Prometida de Lenay. Pelo platino ojos azules.
RENOR
Mago. Comanda las tropas de Halder, ascendido por Harn.
REY FELIPE
Humano. Rey de las tierras de Tínez. Padre de Ádrian. Hermano de Lotario. Tío de Farko, Eder. Fallecido.
REY LOTARIO
Humano. Rey de las tierras de Farko. Hermano de Felipe. Padre de Farko, Eder. Tío de Ádrian. Fallecido.
REY ZIGOR
Humano. Rey de las tierras de Farko. Padre de Farko, Lotario. Abuelo de Farko, Eder. Fallecido.
REYSJA
Elfo asunari. Señor de los bosques de Ajkura. Esposo de Rhiara. Padre de Célebor y Minaeh.
RIHARA
Elfa asunari. Señora de los bosques de Ajkura. Esposa de Reysja. Madre de Célebor y Minaeh.
ROLL
Humano. Encapuchado de las tierras del norte.
ROMY
Guerrera amazona.
RONALD
Hombre. General de las tropas de Farko, Eder. Al servicio de Amstrom. Fallecido.
RORDIUM
Enano de las montañas de Básil
RÓSALIN TROSKIEL
Fidunais. Madre de Zárras.
ROSANA
Clan de los Halenitas, huye al bosque de las amazonas para poder vivir su historia de amor con tío Rubén, conocido como Connor en el mundo mágico.
ROSHAYA
Sirena de la Laguna de Deyanira. Aliada de Amstrom.
ROSLO
Humano. Tierras de Tínez. Guarda personal del rey Felipe. RUBÉN
Fantasma, amigo de la abuela Beatriz.
SAM
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho castaño de ojos marrones.
SANIA
Xaunt de Xérrum. Posada de Jass. Pelirroja de ojos marrones. Madre de Trastiana.
SERPENS
Rey centauro. Esposo de Norma. Padre de Andrómeda. Fallecido.
SETH
Elfo de la luz. Raza asunari. Hijo de Mara y Ezeleo. Nieto de Édeld, Thiara y Kalo. Elfo de confianza de Bétrel.
SHADOW
Clan de Las Llanuras. Amigo de Borní.
SIL
Unicornio de la laguna de las ninfas.
STARKE
Humano. Conocido como Iván en el mundo real. Hijo de Estefanía y David. Nieto de Bea y Jose. Hermano de Ebeth. Sobrino de Connor. Tiene el don del dragón. Líder de los dragones.
TEFI - ESTEFANÍA
Madre de Lara e Iván. Hija de Bea, nieta de Paula.
TERA
Guerrera amazona. Mano derecha de Anaís.
THASYRU
Elfo asunari del bosque de Ajkura. Guarda personal del rey Reysja.
THIARA
Elfa asunari. Esposa de Kalo. Madre de Mara. Abuela de Seth. Fallecida.
TRASTANIA
Xaunt de Xérrum. Posada de Jass. Pelirroja de ojos marrones. Hija de Sania.
URSUS
Clan del Oso Gris. Hijo de Grizzly y Arctas. Hermano de Ortanus. Sobrino de Panda. Tiene el don del oso.
VALENTINE
Humana de Alquia. Hija de Orestes. Prometida de Anaís. Mejor amiga de Ádrian.
VICTORIA
Antigua reina de Tínez. Cónyuge del rey Alfonso. Antepasada de Ádrian.
VIENTO DEL ESTE
Caballo de Pluma Blanca, ahora conocida como Bétrel.
VIRGINIA
Jefa de las amazonas, en el mundo antiguo.
WARGAZ
Clan de los Halenitas. Mujer del jefe Huargo. Madre de Black, Guilaki y Guilan.
WILL
Humano del valle que va a las tierras del norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos marrones.
XENA
Leyenda de los 4 elementos. Diosa de Sirión.
YIURO
Dragón rojo. Protector de Starke. El fuego es su elemento.
ZÁRRAS TROSKIEL
Fidunais. Hijo de Rósalin. No más alto que un enano. Delgado. Tiene una gran melena azul recogida en una cola alta. Grandes orejas peludas y puntiagudas como las de un lince. Ojos grandes, redondos y marrones. Dedos finos y alargados. Siempre lleva con él una mochila para guardar todo lo que se encuentra. Tiene en su poder un objeto mágico, un tirachinas que apunte donde apunte, siempre da a su objetivo. Mejor amigo de Ebeth.
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